
  
    
  


  
     


     


    Raze 


    Gleen Black


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    


    


     


    Copyright © 2020 GL. Black


    Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación, sin permiso escrito del propietario del copyright.


    Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados en esta obra de manera ficticia.


     


    ASIN:


    ISBN:


    Diseño De Portada: Daya Araujo


    No se permite la reproducción total o parcial de la obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni transmisión de cualquier forma o medio, sea este electrónico, mecánico, por fotografía, grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de la autora. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes código penal).


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    "Los que no ven ninguna diferencia entre alma y cuerpo, no tienen ninguna de las dos cosas."


    Oscar Wilde


    


    


    

  


  
    01 Bess


    Me sentía en una jaula, atrapada sin oportunidad de volar. Yo misma corté mis alas hace años, ahora fingía repararme, ser perfecta. Tenía una idea vaga de hacia dónde quería encaminar mi vida, pero nunca tomaba la iniciativa de avanzar más allá de lo seguro. Mi hermano Byron, el teatro y Diana una compañera pertenecían a mi jaula. No era capaz de abrir la puerta al pasado. Raze… Ese chico era la parte dura, lo oscuro de mis días. Algunas noches, cuando la nostalgia pegaba un golpe en mi ventana soñaba con esos ojos grises. Yo también había roto las alas de Raze, lo peor es saberme siendo un verdugo de aquel chico. En mi historia, no era una víctima sino la villana. Arranque las alas de Raze una y otra vez. En el proceso ambos sufrimos las consecuencias de mis palabras y acciones. Luchaba contra un demonio interno cada día, por eso fingía perfección delante del mundo. Aquí, en el teatro, en la ciudad era Bess Miller.


    Algún tiempo atrás era belladona, hacía arder el infierno hasta convertirlo en cenizas. Mi mano derecha tembló, la ansiedad rasgando en mi garganta. Venía en ese camino desde unas semanas atrás. Algo estaba ahogándome y necesitaba concentrarme en mi mundo.


    —¡Bess! —grito Diana.


    —¡Estoy en mi camerino!


    —¡Ese hermano ardiente tuyo está afuera!


    Me precipitó hasta la puerta de puntitas aun con mis bailarinas. Diana, una compañera del teatro donde tengo una función viernes y sábado está al otro lado. Ella tiene una enorme sonrisa, mucho más grande a la mía. Diana es como una princesa de Disney, rubia, esbelta y hermosa. Muy hermosa, es la envidia de todos por ser la hija del dueño. Aunque ella no actúa de ese modo. “Mi papá es dueño y hago cuanto quiero" Ella es una gran chica. Y se muere por Byron mi hermano.


    —Es como un caramelo, Bess ¡Eso no es justo! —chilla llena de dramatismo. Coloca su mano derecha en su frente como si estuviera sufriendo—. ¿Cuándo vas a invitarme a tu casa para poder tener sexo salvaje con él?


    —¡Diana!


    —¿Qué? ¡No puedes culparme! ¡Es todo un bombón rudo! Y él no tiene novia.


    —No, no la tiene.


    —Soy una cuñada perfecta, Bess. Y él es tan caliente ¡María Magdalena! Mi coño está empapado.


    —¡Jesús, Diana! Si tu padre nos escucha.


    —Nah, el viejo anda follando alguna chica en su oficina.


    —No entiendo como eso no te molesta.


    —Lo hace, Bess. Prométeme que si intenta contigo…


    —No intentara nada conmigo —asegure. Diana no tenía idea, Byron se había encargado de lanzar unas cuantas amenazas a su padre. Nadie se metía con un Skull Brothers.


    Escuche un familiar ruido, ese sonido de las botas pesadas golpeando la escalera. Mi corazón martillo sin control, mis manos tiemblan mientras mis ojos buscaban hacia el pasillo y con el corazón avasallante mire al portador. 


    Sus botas militares negras, los vaqueros del mismo color ajustados a sus fuertes y grandes piernas, una playera blanca debajo de su chaqueta de cuero, los colores del club, su parche de VC President cosido en letras plateadas en su chaqueta al frente. Eso y sumándole su rostro mi hermano era una bomba en la cual la chicas saltaban. Hacía días, más bien seis semanas que no le mirada. Estaba en algún asunto del Club.


    Entró al club The Skull Brothers cuando salimos de nuestra familia sustituta. Nuestra diferencia de edad no impidió me llevara con él, para ese momento yo tenía trece y mi hermano casi veinte. Yo no pertenezco al club, soy una civil. De ese modo quiero seguir, pero todos me conocen como la pequeña Bess. Vivir en un club lleno de hombres no era una opción.


    Byron rento una casa, elegí mi carrera y aunque he pasado noches pidiéndole a Dios verlo llegar entero, también hubo otras donde nos divertimos mirando la tv, jugando cartas o simplemente escuchando las historias de ellos en la carretera.


    En todas ellas un protagonista.


    Raze, el presidente de los Skull Brothers y el único hombre ha levantado una pizca de interés en mi pecho. Ante Raze, soy invisible. Eso nunca fue un secreto para nadie, Raze no voltea su gris mirada en mi camino. Soy lo intocable… La pequeña hermana de su VP. 


    Raze Nikov, case en el pasado a ese chico, cada encuentro una cualidad maliciosa. Era un juego de sigue al ratón, solo que en este caso yo intentaba atrapar una presa siendo la carnada. Todo se fue al infierno, me rechazo, lo rompió y caí en un hoyo profundo permanentemente. Meses más tardes salí huyendo, sabía que si quería vivir una vida, tener la oportunidad de algo en el futuro lo mejor era trazar una larga línea entre Raze y mi desastroso culo. Y me ha gustado de ese modo. 


    Las mujeres del club de montero no tienen modales, son unas salvajes dedicadas a la mala vida. En más de una ocasión cuando tenía trece llegue a verlas, subiendo al regazo de los hombres y actuando sin ningún pudor. Me asquean. No tienen respeto por sí mismas.


    Los hombres no paran de llamarlas; "Putas o Coños dulces" Nunca volví al club desde hace años. Es un lugar de completa perdición. Solo me queda convencer a Byron de alejarse de esa vida. Tiene el dinero suficiente para hacerlo, ambos los sabemos.


    Y yo gano mi parte en el teatro, en mi acto de ballet clásico. Podríamos abrir una pequeña academia o algún restaurante cualquier cosas es mejor a ese club de perdición. Byron no lo mira de ese modo, para él ellos son su familia. A veces pienso su lealtad es muchísimo más grande a su amor por mi... Solo a veces.


    —Señoritas.


    Su voz ronca hace estragos en Diana. Ella empieza a sonrojarse sin remedio, semanas atrás eso hubiera sacado una sonrisa de By, en esta noche él no parece notar a la chica.


    —¿Está todo bien?


    La angustia se esparce en mi pecho como una bomba atómica. Odio a Raze con toda mi fuerza pero ver a mi hermano tan desolado solo puede significar algo.


    Jesús, no. ¿Y si le pasó algo? ¿Si esa es la razón de Byron estar tanto tiempo fuera? ¿Por eso enviaron a esos dos prospectos a cuidar de mí? ¿Qué le sucedió a Raze? ¿Está herido?


    Y lo imagino, en el duro asfalto lleno de balas desangrándose... ¡No, no otra vez! ¡Él no es mi problema! ¡Tengo una vida perfecta ahora! ¡No debe de importar Raze!


    —¿No vas a darme un abrazo, hermanita?


    La pregunta de Byron me saca de recuerdos traumáticos trayéndome a mi vida ahora equilibrada. Salto a su cuerpo como un mono, colgándome de su cuello. Mi cuerpo es lo bastante pequeño para que pueda sin ninguna dificultad cargarme. Ya estoy grande para estas cosas, pero nunca dejare de hacerlo. Byron es mi mundo. Sin él nada tendría sentido. Mi mundo acabaría.


    —Te extrañe tanto pelirrojo.


    —Yo muchísimo más pelirroja.


    —Ustedes son tan lindos —dice Diana.


    —Hola, nena.


    By la saluda, sin mirarla sé que está a punto de caer contra el piso y es probable él este guiñándole uno de sus impresionantes ojos azules. Mi pelirrojo favorito en el mundo.


    —¿Lista para irnos?


    —Si —digo saliendo de sus brazos. Sin embargo By vuelve a abrazarme esta vez cuando ya estoy de pie. Me encanta el olor del cuero de su chaqueta. Me recuerda otro tiempo, a otra persona. Alejo eso también al baúl del pasado en mi mente.


    —¿Cuándo llegaste de Italia?


    —Hace poco, vine aquí desde el aeropuerto.


    —¿No fuiste al club?


    Me extraña. By, no da un paso sin antes hablarlo con Raze o los demás. No sé muy bien cómo funciona todo, pero si recuerdo realizan unas especies de reuniones privadas.


    —Quería venir por ti primero, ¿Cenaste ya?


    —No.


    —Cámbiate, estaré esperando fuera.


    —¿Podemos invitar a Diana?


    —Claro, pelirroja.


    —No es necesario —interviene Diana. En el fondo se, está rogando por que pase.


    —Vamos, Diana. Acompañamos, por favor.


    —Si insiste... Voy a cambiarme. No tardó.


    Ella sale corriendo a su camerino privado. Y la imagino dando saltos de felicidad dentro. Yo me dispongo a lo mismo cuando Byron nota el arreglo enorme de rosas rojas. Él arquea una de sus cejas mientras encojo mis hombros restándole importancia.


    —Fue un admirador.


    —¿Novio?


    —No, By sabes perfectamente mi opinión.


    —Bess no todos los hombres son así...


    —¿Cómo fue tu viaje?


    Entró al camerino escuchando sus botas golpear el suelo de madera detrás. Me siento en mi silla y trabajo en las cintas de mis bailarinas. Él se queda en silencio, sabe cuánto estoy desviando el tema. Tengo casi veinte, los cumpliré para el quince de enero del próximo año. No tengo novios, no pienso en ello. No es algo lo cual me quite el sueño, ni me imagino en un futuro cercano teniendo pareja. Me gusta mi vida tal cual es en este momento. Soy feliz así.


    Byron continúa analizando, es muy bueno en ello no por nada es VP de The Skull Brothers. Tiene un talento extraordinario para leer a las personas, también es bueno con las armas eso gracias a quien fue nuestro padre sustituto en la casa de acogida. Luke Parker era un francotirador del ejército estadounidense y convirtió a mi hermano es su réplica exacta.


    Suelto mi largo pelo rojo del perfecto peinado, y retiró la malla blanca de mis piernas dejando estas desnudas. Byron tira él vestido beige a mis brazos. Me lo pongo con rapidez y luego mis zapatillas de plataforma, cepillo mi pelo con mis dedos, hago una trenza y volvo a recogerlo. No me gusta tener tantos cabellos sobre mi rostro. Es como una jungla roja dentro. Demasiado largo, quizás debería cortarlo. Varios mechones escapan de mi recogido. Tomo mi bolsa girándome hacia mi hermano quien aún sigue con esa mirada puesta en mí, esa de... "¿Qué demonios está mal contigo?" Evitándolo me acerco al arreglo tomando la nota. No tuve oportunidad antes. Recibir flores no es nada extraño para mí, lo que sí es la nota.


    Es usted un espectáculo, Bess Miller.


    Lucas Piazza.


    —¿Quién las envía?


    —Algún niño rico. Siempre quieren impresionar con rosas rojas o su dinero. Y por el tamaño del arreglo, deduzco es un millonario.


    Tiró la tarjeta a la papelera.


    —Quien te conozca te daría Gardenias.


    —Si... Solo tú me conoces, By y esas rosas no cuentan.


    —¿Tu y la chica...?


    —¿Qué?


    Byron se mira incómodo a rabiar.


    —¿Son pareja? Digo, no tengo problema con ello Bess, solo me gustaría saber.


    —No tenemos ningún acto juntas, By.


    Qué pregunta más extraña. Frunzo el ceño, ¿Qué intenta decir? Entonces By se ríe suave.


    —No me refería a eso.


    —¿Entonces?


    —¿Es tu novia? Oh, bueno, ¿Eres su novia? La verdad no sé cómo funciona esa mierda. Entre hombres existe el pasivo y activo pero entre chicas...


    —¡Byron Miller! ¡Oh, Jesús! —Chillo entendiendo—: ¡Eres tú quien le gusta pedazo de idiota! ¡Diana está loquita por ti, por eso siempre viene cuando sabes qué estás aquí! No por mí.


    —¡Oh...!


    Él parece genuinamente avergonzado.


    —Y no, no soy lesbiana. Me gustan los chicos, solo que... —El único me importo alguna vez me odia—: No ha llegado el correcto. Además todos saldrían corriendo, viéndote.


    —El correcto no lo hará, Bess. Quien te merezca luchará por ti.


    —Lo sé, By. Siempre me lo repites.


    —Intenta darle una oportunidad al amor, Bess. Quiero a alguien para protegerte.


    —Te tengo a ti —le recuerdo—: Tú me proteges, me cuidas. No necesito nada más.


    —Yo no estaré siempre, Bess.


    —Mejor llévame a comer, estás hablando tonterías esta noche.


    —Bess... —súplica tomando mi antebrazo al pasarle. Miro esos ojos azules reflejos de los míos propios. Tiene círculos negros debajo de sus lindos ojos y veo la preocupación y el terror en ellos—: Promete qué sabrás cuidarte, le darás la oportunidad a un chico creas te merece. Prométeme que despertaras cada maldito día luchando por tus sueños y no dejarás a nadie detenerte. Prométemelo, Bess.


    —¿Qué sucede, By? ¿Qué está mal?


    Sus ojos quieren gritar tanto.


    —Si es algo con el club...


    —Es una chica —dice al fin—: Es complicado... La conocí en Italia.


    —¿En estas semanas?


    —Sí. Ella es increíble, Bess. Tengo tantas ganas de traer, será como una hermana para ti. Es risueña, amable, ama las fresas, adora pasar tiempo bajo el sol, es testaruda y a veces no la soporto... Créeme, pero ella me dio vida, Bess. Me sentí tan vivo estas últimas semanas junto a ella.


    —¿Es de algún club?


    —No, no pertenece a esta vida.


    —Nunca hablaste así de ninguna chica.


    —Ninguna puta del club se le compara.


    —Pero...


    —Debo regresar a Italia para traerla. No sé cuánto tiempo me tome, los chicos Zack y Leo seguirán cuidándote. Volveré, Bess. Lo prometo.


    —Ya lo sé, tonto —lo abrazo tanto como puedo—: Ahora llévame a cenar y a partir de mañana arreglaré la casa para mi nueva hermana.


    Sonrió sí es importante para By, entonces ella es importante para mí. Diana llega chillando de felicidad, y me hago una nota mental de hablar mañana con ella. Mi hermano tiene una chica ahora, alguien le ha robado su corazón. Cuando un Skull Brothers cae lo hace para siempre. Esa chica será su mujer para toda la eternidad. Byron nos lleva a un pequeño restaurante local, el cocinero es su amigo. Las personas lo miran extraño por andar con dos chicas como Diana y yo. Ambas parecemos chicas de la alta sociedad, mientras Byron luce como lo que es, un montero. Tom, el dueño del restaurante está feliz de ver a By. Y Diana se admira por cuanto respeto este le muestra. La noche transcurre perfecta. Diana habla animadamente, Byron la escucha ocultando sus palabras soez y sus maldiciones delante de nosotras. Yo me entretengo en mi lasaña. Gracias a mi digestión por ello, puedo devorar un caballo y seguir en mi peso. Es la única cosa agradezco a mi genética. Soy feliz con la compañía, la conversación y mi hermano. Una chica bailarina en la gran cuidad de New York, cenando y riendo. Mi vida es perfecta... Hasta el amanecer.


    


    


    

  


  
    02 Raze


    Puedo sentir la tensión emanar de mi Vicepresidente en oleadas violentas mientras el italiano, Lucas Piazza inspecciona la mercancía. Es un hombre entre los treinta, según mi investigación pertenece a una gran red de tráfico de chicas, armas y drogas. No me gusta para nada su actitud prepotente y mi VP no se encuentra lejos de sentirse en la misma sintonía. Ellos han tenido unos roces antes, desde unos meses atrás. Byron Miller, mi hermano de años realizó un viaje a Italia, uno que lo ha cambiado...  


    Desconozco la razón. Una cuestionare al salir de este maldito lugar.


    —Cincuenta ahora, cincuenta al ver mi dinero —reviro.


    No confío en este hombre y al infierno me condene pero solo soporto a un italiano mafioso y ese no es Lucas Piazza.


    —Mis negocios no trabajan así, Raze.


    —Los míos si —siseo furioso—. No confió en ti, Piazza. Te investigue, y la mayoría coincide en no hacer negocios contigo, pero por alguna razón mi hermano quiso seguir con nuestro acuerdo. Entonces espero tengas palabras, de lo contrario. Estas ganando un maldito enemigo esta noche.


    —Eres el mejor distribuidor, Raze. Tu mercancía es la mejor.


    Señala a sus hombres, los cuales dejan cinco maletines frente a mí.


    —Mi dinero está completo, tomaré estos cincuenta...


    —Un millón por Jazbith —gruñe mi VP, ¿Qué carajo? Lo miro buscando alguna maldita explicación, ¿De quién Demonios está hablando?


    Lucas tensa la mandíbula dirigiendo una mirada fría a Byron. Interpongo mi cuerpo entre ellos. Esto no se trata de armas o dinero, ellos se miran así por una chica ¡Una mujer! ¡Maldita sea!


    —¿Qué Demonios, By? —siseo.


    —Se enamoró de mi mujer —dice Lucas. Byron aleja su mirada fuera de mí—. Le confié mi casa y termino follando mi mujer.


    —¡No es tu mujer!


    —Calienta mi cama, yo diría que es mi mujer —Lucas está muy tranquilo.


    Ellos sabían, ambos ¡Maldita sea, By! Una parte de mí se siente traicionada, mi hermano, el VP de mi club trayéndome a una maldita emboscada.


    —Te daré lo que sea por ella.


    —¿Lo que sea? —cuestiona Lucas, ahora entusiasmado.


    Sus ojos cafés brillas.


    —Sí, cualquier cosa.


    —¿Qué tal un cambio? —Ofrece— ¿Una mujer por otra?


    —No tengo ninguna... —Empieza Byron, luego calla repentinamente.


    —Tienes una hermana, ¿Bess, no? Si... Ese es su nombre, ella es exquisita. Fui a verla al teatro anoche. Se mueve como una diosa y ese pelo rojo —Lucas saborea sus labios. Maldito infeliz.


    —No —grazno adelantándome un paso.


    —Está fuera de los límites. Todo, menos Bess. Es intocable.


    Infiernos si no lo sabré yo mismo. Ella es la puta luna, mientras el resto de nosotros somos solo insectos arrastrándose por el suelo.


    Rogando por llegar a ella.


    —Jazbith es mi esclava, lo será mientras yo respire.


    —Entonces no me dejaste opción.


    Byron tiene esa mirada, esa misma de aquella noche hace muchos años. Saca su arma de atrás de su chaqueta de cuero con los colores y el parche de nuestro Club, Skull Brothers. Y decidido apunta a Lucas Piazza. Entonces un infierno se desata.


    Y todo cobra sentido, me obligo a no traer a los chicos con nosotros. Me aseguro sería algo rápido y confíe en él, porque es mi maldito hermano y lo defendería hasta la maldita muerte, esa es la única razón por la cual no dudo en sacar mi propia arma y apuntar al italiano. Sus hombres son más, pero By es un puto francotirador. Ellos son mierda en comparación. Cinco cabezas vuelan, su sangre esparciéndose en el viejo almacén. Todo se vuelve caótico, escuchó las amenazas de By, y los disparos. En algún punto recibo una bala en mi estómago. Gruño palpando ese lado.


    —¡Joder! —Gruñe Lucas cuando By lo tiene.


    —Te lo advertí, italiano y cumpliré mi promesa.


    —Te subestime.


    —Lo hiciste.


    —¿Qué mierda, By?


    —Lo siento, pero si esto se iba a la mierda no podía arriesgar a los chicos.


    —Tienes mucha mierda para explicar.


    —Lo haré, pero tienes qué... ¿Estás herido?


    —Sí, mierda —gruño. Presiono mi pulgar en la herida, la bala está dentro— ¿Qué harás ahora?


    —Debo llevarme a este mierdecilla para traer a mi chica.


    —¿Y Bess? —pregunto.


    En todo su perfecto plan olvido el maldito detalle más importante.


    —¿Puedes buscarla?


    —Pero...


    —Eres el único en quien confío, Prez. Por favor.


    —Bien —siseo.


    Tomo mi celular llamando a los chicos, necesito vengan a resolver esta mierda de desastre. Byron está golpeando a Lucas Piazza con bastante ánimo. Allí radicó mi error, pensar que todo estaba en orden, dejar a mi hermano solo para buscar a su hermana. No mire atrás, no pregunte una mierda. Me subí a mi Harley y conduje para ir a la casa de los Miller a por lo menos hora y media de distancia.  No conté mi maldita herida, tampoco el frío de primavera. Nada de eso me importo, solo quería llegar a mi Luna personar y encargarme de que estuviera a salvo... Cuando empecé a mirar borroso sabía que no tenía manera de llegar a ella sin caer antes. 


    Llame a Roth, mi hermano de sangre.


    —Ve a la casa Miller y protege la chica.


    —¿Desde cuándo me das ordenes?


    —Ella está en peligro... Estoy herido. No llegaré a tiempo.


    Un silencio inundo la línea, reduje la velocidad de mi moto. Nunca llegaría a ella. Y el pensamiento de alguien tomándola era más doloroso a mi propia herida. Reconocí el lugar donde me encontraba, el amanecer estaba saliendo. Los primeros rayos del sol bañando la ciudad de New York y solo dos hombres se levantaban a esta hora, Roth Nikov y un italiano.


    —Dime dónde estás, iré por ti.


    —¡No! ¡Ella, tienes que ir con ella! ¡Jodidamente rápido!


    —Estoy en ello, Raze. Llama a uno de esos chicos de tu jodido club antes de que pierdas la conciencia.


    —Protégela o responderás con tu vida.


    Colgué antes de escuchar nada más mirando la East Central y dispuesto a llegar a mí destino. Ninguno de mis hermanos The Skull Brothers llegaría a tiempo conmigo o ella. La ironía o el Karma me hicieron necesitar a Roth Nikov un jodido traidor hijo de puta. Mi familia biológica se podría clasificar en términos sencillos. Somos de sangre azul, no aristócrata, de la nobleza ni descendientes a un trono... Bueno quizás eso no es del todo incorrecto. Somos descendientes al trono. Claro que lo somos, la única pequeña diferencia es que nuestro trono no es más que destrucción. Siendo una de las familias más fuertes de la mafia Rusa somos considerados reyes... Yo soy un REY. Esa es una historia para más adelante.


    Volviendo al punto de inicio. Mi primer recuerdo. Al bajar las enormes escaleras debo saber que algo no era correcto, los gritos. Eso no detuvo a mi mente curiosa de niño. Tenía la necesidad imperiosa de conocer quién podría estar sufriendo de aquella manera, así que seguí mi camino hacia el llanto. Mi papá se encontraba ahí, y justo debajo de su cuerpo una niña de quizás quince o catorce años. En ese momento supe algo, mi familia no era una tradicional. Mi padre podía follar niñas bajo el mismo techo donde vivía mi madre y mis tres hermanos. También supe una segunda cosa.


    A mi padre le importaba una mierda. Cuando sus ojos conectaron conmigo, otro padre en su situación hubiera tapado su cuerpo y explicado que lo que acaba de mirar no era lo que creía o bueno, un real padre no hubiera follado la chica en primer lugar, ¿Sabes que hizo mi padre? Sonrió. Esa sonrisa siniestra. Luego salió de la niña y pude ver la sangre de sus piernas, como su rostro estaba contraído en dolor y además todas sus lágrimas. Mi padre no me mando a mi habitación. No. Él quería que yo viera, participara. Tan solo era un niño de cinco años y pocos meses. No sabía que era el sexo, sin embargo conocía los golpes. No quería molestarlo, no quería ser castigado. Entonces esa noche me convertí en esto. Un REY. O un monstruo. Mi segundo recuerdo fue a los diez, ¿Sabía que tu mente te protege de eventos traumáticos? Si, tu mente hace eso. 


    Si un evento es demasiado para soportarlo, tu mente lo bloquea cuando eres niño. Yo tengo muchos recuerdos —eventos— bloqueados en mi memoria. Si fuera una computadora, probablemente el archivo tendría nombre de "Sangre Roja" guardado. Pero volvamos a mi segundo recuerdo... Este es más de gritos. Mi hermano mayor en ese entonces. Le gritaba a mi padre, no recuerdo las palabras pero sí recuerdo el rojo. Mis manos, mi cuerpo... No era mi sangre. También tengo ese distante ruido en mi memoria, el tipo de ruido que causa una explosión. A mis diez años yo sabía utilizar un arma de forma perfecta, incluso había follado con mis dedos a más de una puta y sabía demasiado sobre el negocio. Recuerdo también desde ese día me volví el mayor. Mi hermano desapareció, no es algo que no suceda en nuestro mundo. Las personas siempre desaparecen, mueren. Él no está muerto, sin embargo. Solo decidió que esa vida era demasiado, ¿Recuerdas lo que dije sobre que tu mente bloquea tus recuerdos más traumáticos? Bueno. Mi maldita mente como la mierda bloqueo algo grande de mí. Y hui, como mi hermano terminé saliendo de un infierno y cayendo a los brazos directos del mismísimo Hades. Y tomó un infierno salir de ese mundo, donde mi hermano Roth Nikov pertenece. A punto de caer contra el asfalto bajo de mi moto, un paso casi me manda al piso. Mi cabeza da vueltas y no por él maldito Whisky esta vez, entonces lo veo. El único italiano en quien confió, la primera persona capaz de levantar su culo tan temprano para salir a correr, la segunda persona en el puto mundo en quien confío. Dominic Viteli.


    —Raze —dice extrañado como la mierda de verme frente a su edificio a esta hora de la mañana.


    Solo en ese momento, mis pies fallan y caigo de rodillas.


    —¡Raze!


    —Don...


    Mis manos detienen mi cara de besar el hormigón. Están rojas, llenas de sangre. Un cuerpo igual de fuerte al mío me rodea.


    Entonces y solo entonces me dejó ir a la pesadez que me llama sabiendo estoy seguro, pero sin espera cuanto cambiara mi vida cuando despierte. Mi Vicepresidente está muerto... Bess Miller está en peligro. Soy responsable de cuidar de Bess cuando no fui capaz de proteger a mi hermano. Ninguno de ellos… Y todo el infierno es mi culpa.


    


    


    

  


  
    03 Bess


    La única familia en mi vida está muerta. El vicepresidente de un club de monteros, The Skull Brothers. Serví al club traía sus beneficios y riesgo, todo sabíamos eso. Nunca pensé ese destino lo tendría mi única familia. Ninguno de esos hombres se atreven a decirme la verdad, ninguno de ellos lo ha dicho, pero es la única razón para qué todo él club —Excepto su presidente— está aquí. Mientras estoy sentada frente al tocador en mi habitación, me doy cuenta que no he parado de llorar. Desde la noticia me siento entumecida, devastada. Las personas han entrado y salido de casa, todo ellos y yo sigo en mi habitación esperando escuchar las pesadas botas militares subir la escalera. Byron, mi hermano molestar mi puerta gritando, "Deja de masturbarte, es hora de ir al teatro" Siempre me despertó de aquel modo, aun sabiendo soy una chica le gustaba molestarme con sus bromas sobre sexo. Que eso no nos engañe, él fue un buen hermano, él mejor. Trato de buscar mis recuerdos de anoche, se veía preocupado, pero también feliz y la chica... Él dijo qué iba a traerla con nosotros, ¿Qué salió mal, By?


    Un tintineo me casa de mi ensoñación. Son pasos delicados subiendo la escalera, supongo Raze a enviando alguna de las muchas mujeres viven en su club a sacarme de mi habitación. Lo dudo cuando la persona toca mi puerta... Si fueran una de esas mujeres solo abrirán la puerta.


    —Adelante.


    Un cuerpo pequeño emerge, una rubia chica. Ella tiene unos ojos enormes, verdes con su diminuto cuerpo dentro de un vestido blanco... Ella no es una mujer montero o ninguna vieja dama. Las mujeres de esa vida suelen estar llena de cuero, con tops pequeños apenas cubriendo sus pechos. Esta chica tiene dinero y es refinada. Se reconocer eso.


    —Traje algo de comer —Ella dice, su voz baja—. Lo acabo de preparar, me dijeron que era tu favorito...


    —No tengo hambre.


    —Lo entiendo...


    —¿De verdad lo haces? —La corto. No quiero la condolencia o lastima de nadie. Ella ajena a mi incomodidad se adentra en mi habitación.


    —Mi papá murió cuando era chica —dice—. Ese día todo mi mundo colapso, no solo perdí a mi padre sino a mi familia. Él era nuestra ancla y cuando lo perdimos nuestro barco solo continuo sin rumbo, hasta ser golpeado por las olas... Diré cuanto te entiendo, no quieres mirar a nadie, odias escuchar un pésame o el tan famoso; Te acompaño en tus sentimientos, ¿Quién lo hace de todos modos? ¿Quién mierda puede entender cómo te sientes? Nadie, salvo tú misma y te sientes sola, triste pero más que nada enojada. Te cuestionas, ¿Porque no fui yo en su lugar?


    —¿Pasara alguna vez? ¿Se irá este dolor?


    —No, cariño. Aprenderás a vivir con ello, luego encontrarás cierta paz pero nunca se ira por completo. Cuando ellos mueren, rezamos, pedimos eterno descanso a sus almas y a veces creo lo pedimos más para nosotros los vivos, que para los muertos.


    La chica guarda mechones rubios detrás de su oreja, sin saberlo ella está aliviando un poco el nudo en mi estómago. Es un hueco enorme y profundo. Me siento tan... Vacía.


    —¿Lo conoces? Byron, mi hermano.


    Quizás ella es la chica.


    —No.


    —¿Qué haces aquí?


    —Conozco a Roth Nikov.


    En la mañana ese hombre llego desatado mi propio infierno personal un hombre diferente hubo aparecido en mi puerta. Roth Nikov se identificó, por un momento lo confundí con Raze de no ser por el color negro en sus ojos. Raze posee un gris acero, esos ojos capaces de ordenar acabar con tu existencia sin sus labios pronunciar palabra. Raze siempre ha sido un peligro. Algo aprendí de primera mano años atrás.


    —Vamos abajo, no puedes estar encerrada en tu propia casa.


    Él aire escapo de mis pulmones cuando escuche las botas pesadas golpear la escalera. Mis ojos se fueron rápido hacia la puerta, ¿Acaso está vivo? ¿Fue solo una confusión? ¿Quizás una maldita pesadilla? Con el corazón avasallante miro al portador. Mi mundo colapsa al mirarle.


    No es, By. El hombre frente a mi es, Raze con su parche de Prez cosido en letras plateadas en su chaqueta al frente. Esa mirada gris, destilando todo tipo de promesas salvajes y oscuras. No lo había mirado, él como siempre había elegido permanecer lejos de mi vista tanto como fuera posible. Raze es enorme, musculoso, endemoniadamente guapo, cruel y callado. Esa fue la razón de no sorprenderme cuando miro a la chica con esos ojos fríos.


    —Rubia —Gruño, hizo una inclinación de cabeza hacia ella mostrándole respeto.


    —Raze, estas...


    Él no la dejo terminar, solo la miro con esos ojos fríos. La chica estaba a punto de decir algo, pero prefirió callar y luego salió de mi habitación intimidada. No la culpo. Es de la misma forma en la cual Raze me hace sentir. En silencio y con las facciones de su rostro duras avanzó a mí, tuve la intención de contraerme contra mi propio cuerpo y evitar todo ese cuerpo lleno de tensión embestirme como un huracán. En silencio giro mi silla, agarró mi cepillo, empezó a deshacer la trenza qué tenía en alto. Mis ojos se llenaron de lágrimas transportándome al pasado... No tenía derecho de hacerme esto.


    Cuando la melena roja empezó a estar suelta de esa forma empezó a peinar mi rebelde melena. A esta altura no sé muy bien si es una pesadilla o un sueño. Raze no habla, yo no hablo. En cada tirón le daba a mi pelo en su silencio, decía todo. Yo era su propiedad ahora. Cerré los ojos en angustia... No me quedaba nada. Perder a By, significaba perderlo todo.


    —Vivirás en el club —dijo.


    No fue una sugerencia o pregunta. No, de esa manera es Raze. Su palabra es la maldita ley. Todos le siguen sin cuestionar.


    —Tengo la casa, con el dinero del teatro puedo sobrevivir por mi cuenta.


    Mi voz salió desesperada. Quise aferrarme a cualquier salida. El club no era un lugar para mí, no duraría allí nada antes de querer salir huyendo.


    —Estas en peligro.


    Un jadeo abandonó mis labios. Busque su mirada mientras él siguió peinando mis hebras rojas. Nunca me lo imaginé capaz o más bien a esas manos enormes y callosas llegar a tener tanta amabilidad para conmigo. Mi pelo demasiado largo dificulta un poco su trabajo, aun así él hombre de ojos grises y alma de lobo continúo cepillando mi pelo, ¿Por qué hacía esto?


    —Ninguno de los hermanos puede protegerte dándote su parche o convirtiéndote en su vieja dama. Este hombre no es de nuestro mundo... Te quiere a ti, lo dejo en claro. Le falle a mi VP, no voy a fallar otra vez. Estarás en el club, bajo vigilancia, cuando termine con él eres libre.


    —No.


    ¿Uno de sus hombres...? ¿Soy tan insignificante para el gran Raze? ¿Él mismo no se pudo ofrecer para protegerme? ¡Claro que no! La ira fluye por mi cuerpo, no es por mi hermano o este maldito hombre quien le ha arrebatado la vida, sino por Raze. Maldito hijo de puta. Tiro mi pelo fuera de su mano poniéndome de pie. Parpadea desconcertado.


    Nadie lo contradice, ¿No?


    —No iré a ningún lugar contigo.


    Sus bonitos ojos grises se oscurecen. La amenaza clara en ellos, antes de poder retroceder la misma delicada mano cepillaba mi pelo ahora rodea mi cuello con bastante fuerza, tanta que mis pies dejan de tocar el piso.


    —Iras —sisea—. ¿Crees qué esto me agrada? ¿Qué quiero ser tu puta niñera? No, ¡Malditamente no lo quiero! Estás bajo mi protección hasta encontrar al hijo de puta asesino a mi VP y tan rápido como lo haga sacaras tu culo de mi club, ¿Entendiste? ¿Huh?


    —Tú me odias…


    —Jodiste conmigo, Belladona ¿Qué esperabas?


    —Fue hace años.


    —Eso no cambia una mierda.


    Su agarre es más fuerte y mis manos luchan contra la suya. Finalmente me deja caer, soltando mi cuerpo. Mi pelo cae como una cortina cubriendo mi rostro, lo alejo para enfrentarle. Si antes era imponente, ahora desde el piso es un puto Dios.


    —¡Vete al infierno, Raze!


    Su sonrisa diabólica crece. Mi respiración es una mierda y ahora comprendo porque Byron siempre me quiso lejos del club. Sus palabras de anoche, él sabía si algo le sucedía yo sería una puta más para Raze.


    —Vivo allí desde años, Luna. Tú me enviaste al infierno.


    El mote cariñoso ardió en mis entrañas.


    —Puedes salir caminando como una reina de esta casa o como una puta. Decide, Luna.


    —No vuelvas a llamarme así...


    —¿Qué harás si lo hago? —Desafío.


    Sus ojos diabólicos. Las manos de Raze están manchadas de sangre, de mucha. No es ningún secreto para nadie. Él es capaz de matarme en este momento y así quitarme de su camino. Es la salida más fácil, ambos lo sabemos cómo también. Raze no mata mujeres o niños, es por ello tengo una oportunidad de vivir.


    —Así me gusta —gimió saboreando su victoria—: Eres una muy buena puta, Bess. Si te portas bien, quizás te deje montar mi polla.


    —Eso no sucederá.


    Recogí mi pelo empezando a trenzarlo. Nunca lo tendría suelto, menos frente a Raze.


    —¿No? Recuerdo escuchar tus suplicas antes.


    Vergüenza e ira a partes iguales avasallaron mi pecho. No le permití verlo, alise mi vestido con la cabeza en alto e intente pasar por su lado para bajar cuando su gran mano tomo mi antebrazo.


    —Delante de mis hermanos eres mi protegida, Bess pero en privado solo eres un coño dulce esclavizado por mí. No olvide ese detalle, no estoy salvando una mierda de ti, estoy vengándome. Tu vida será un infierno, personalmente me encargare de ello.


    Intente darle una bofetada, Raze como siempre esperaba ese golpe. Su risa malvada lleno la pequeña habitación. Era un hijo de puta.


    —Estuviste años esperando esto, ¿No? —Su risa se detuvo—: No dudaría si detrás de su muerte tuviste algo qué ver... Eres tan miserable.


    —Cuando le arranque la cabeza a su asesino la traeré para ti, Luna. Lo prometo. Entonces veras si tuve algo que ver. Era mi hermano y lo vengare.


    Dejo caer ambas manos lejos de mi cuerpo. Entonces caminé fuera de la habitación, me detuve en el pasillo mirando hacia el final. Espere ver salir a By, eso no pasaría jamás. Raze siguió mis pasos por las escaleras. La planta baja estaba llena de personas, no me detuve a mirar, salí directo a la calle. El pasto verde, las flores qué había plantado la semana pasada llenas de colores. Vi a la chica rubia subiendo a un Jeep, en el cual iban dos hombres más con ella identifiqué a uno, Roth Nikov y el otro no pude verle pues tenía a la chica sobre sus piernas. El jeep se alejó dejando una brisa fría de primavera detrás, el frente de mi casa estaba lleno de motos y algunos vecinos miraban desde sus ventanas. Nuestra casa en un lugar tan tranquilo, ver todas esas motos era una gran atracción.


    Me abrace mucho más mientras seguí caminando hacia la camioneta de By, allí delante estaban cinco hombres enormes de pie como si la custodiaran. Un brazo de Raze empujo mi cuerpo hacia ese lugar, me abrace más fuerte, los mechones de mi pelo suelto de la trenza acariciando mi rostro. Estaba frio hasta qué sentí un peso enorme en mis hombros, el inconfundible olor del cuero y luego el propio olor masculino de Raze.


    Él acababa de colocar su chaqueta sobre mi cuerpo, gemí por lo bajo mientras me cubría con ella. Algo estúpido, este hombre me odia a muerte y aun así, su chaqueta me dio esa paz qué necesitaba, su chaqueta me dio protección.


    —Gracias —Susurre bajo. Si era mi dueño al menos estaba cuidándome. Los cinco hombres abrieron paso, todas sus miradas puestas en mí. No, ellos no me miraban. Ellos miraban la chaqueta en mi pequeño cuerpo. Todos ellos asistieron con respeto, inclinaron sus cabezas como Raze había hecho con la chica... Como si yo fuera alguien poderosa.


    Uno de ellos se movió hacia mí, por instinto retrocedí pero el cuerpo de Raze a mi espalda lo impidió. Él gruño un quieta por lo bajo, tanto qué solo alcance a escucharlo yo.


    ¿Él iba a compartirme con estos hombres? Un miedo diferente recorrió mi espina dorsal, más cuando él chico a los sumo de veinticinco tomo mi mano derecha, saco una pulsera de sus vaqueros gastados y la coloco en mi muñeca, era negra con una placa dorada. Leí su nombre en su chaqueta, mientras anudaba la cadena en mi muñeca. Parker, era el tesorero.


    Luego de él los demás también hicieron lo mismo, cinco hombres, cinco placas. Todas de la misma manera, oro con un grabado y negro en la cadena. Fuerza, valentía, sabiduría, familia, Hades... Entonces Raze entrelazo nuestros dedos dejando una sensación calidad en mis manos junto a otra placa más. Apreté el materia en mi mano izquierda y sin decir nada rodeé la camioneta hasta subir al asiento. Raze dio un par de órdenes a sus hombres antes de acompañarme. En ese momento vi su playera blanca, ahora qué no tenía su chaqueta, se notaba la mancha en su playera. Estaba herido en un costado.


    Ninguno dijo nada, encendió la camioneta, colocamos nuestros cinturones de seguridad y vi unos bolsos negros en la parte trasera. Todo se llenó de ruido, las vibraciones de las manos. Raze avanzo calle abajo, la camioneta siendo rodeada, todos los hombres sobre sus motos algunos solos, otros con chicas en su espalda.


    —Es la última carrera de Byron... —susurre con las lágrimas en mis mejillas. Raze fue al frente, liderando el camino, los cinco chicos en sus motos siguiéndonos, y más allá de ellos docenas de motos.


    —Vive, corre y muere libre.


    Recosté mi cabeza del cristal, abrase la chaqueta de Raze con fuerza y luego mire su placa. The Skull Brothers... Ahora yo era uno de ellos, y no estaba lista para enfrentar mi nuevo mundo.


    Pasando más allá de las casas estaba la East Central, todas las personas se detenían a ver las motos y en una pequeña cafetería vi a mis amigos, Diana, Max, Claude, Daniel y Alexander riendo entre ellos. 


    Divirtiéndose, antes estuve sentada entre Diana y Alex.


    —Olvida ese mundo —Siseo Raze como si leyera mis pensamientos—: Ya no perteneces allí.


    —Tampoco a los hermanos calaveras.


    —Es lo qué Byron quería para ti.


    —No, no lo era. Él quería un hombre quien me protegiera, cuidara de mí no un animal para estrangularme, no a ti Raze. Byron nunca te hubiera querido para mí.


    —Lo sé, Luna sin embargo soy todo cuanto te queda ahora.


    


    


    

  


  
    04 Raze


    Mis hermanos están reunidos en la mesa circular, todas sus miradas en mí. El Whisky en mi vaso brilla, el Jack siempre ha sido un aliado. Esta noche no es diferente, aun cuando la herida en mi costado causa cierto grado de dolor, no tiene comparación alguna con la ira en mi interior. Mi mano derecha, mi VP ha muerto. Lo abandone en ese almacén, Pensé que nada saldría mal cuando salí de allí con el propósito de llegar a la maldita chica. Miro a mis chicos.


    Mi sargento en armas, Damián.


    Mi capitán de ruta, Jake.


    Mi jefe de espionaje, Harry.


    Mi tesorero, Parker.


    Mi secretario, Ethan.


    Y la silla a mi izquierda, vacía.


    En otras reuniones estaría allí, saltando comentarios en broma, tratando de sacarme palabras a la fuerza, tendría un golpe en mi hombro. "Necesitas un coño, Prez." Mi club está en guerra... No descansaré hasta que su muerte sea pagada con sangre, no voy a detener mi ira hasta tener a los hijos de putas italianos bajo mis puños. Los humanos somos mezquinos, solemos tener memoria selectiva. Olvidamos aquellas partes nos convienen. No olvidaré su muerte, como tampoco mi culpa en ello. Byron Miller me salvo siete años atrás, otorgo un propósito a mi vida. Juntos creamos este club.


    —El dinero, las armas todo estaba en la camioneta, Prez.


    —¿Y, By?


    —Ni rastro, fue como si nunca estuvo allí.


    —¿Conseguiste los datos de la chica?


    Harry el jefe de espionaje asiente tecleando frenético en su laptop. Es uno de los mejores, trabajó directamente con la CIA, aun de cierta forma lo hace. Trabaja para Dominic Viteli el hombre quien curó mi herida de bala, es el mejor amigo de Roth Nikov mi supuesto hermano de sangre. No por elección. The Skull Brothers son mi familia real.


    —Sí, su nombre es Jazbith Cornelio. Se le mira es casinos y galas siempre de la mano de Lucas Piazza.


    El gira la laptop, los demás jadean al mirar la chica. Es hermosa, pelo negro azabache, largo y lacio, ojos saltones multicolores, sus labios rojos y un cuerpo bien proporcionado. Ahora tiene sentido, By perdió la cabeza por la belleza exótica de la chica.


    —Tiene veintiún años, no sale mucha información de ella en la red.


    —¿Sigue en Florencia? —cuestiono.


    —Sí, no ha salido en ningún vuelo local o comercial.


    —Enviaré a alguien, según entendí es la esclava del hijo de puta. Si tenemos a la chica, le damos el primer golpe.


    —Tengo un hombre en Florencia —dice Ethan mi secretario.


    —Bien, Harry te dará toda la información y Jake, necesito a los chicos siguiendo sus rutas.


    —Cuenta con ello, Prez.


    Miro a Damián, mi sargento en armas quien está muy callado. Tiene el ceño fruncido. Esa expresión dura en su rostro, alguna maldita duda. Su pelo castaño sostenido en una cola a lo alto no tiene la chaqueta del club dejando ver cada uno de sus tatuajes a lo largo de sus muñecas, antebrazos y hombros. Es uno de mis mejores hombres, duro, leal y letal. Tiene mierda en su cabeza, de la cual solo Hades y él saben. Su esposa fue aniquilada en sus narices años atrás. No folla ninguna puta, al menos no habla de ello y tiene una ventaja impresionante en sicoanalizar a las personas.


    —¿Damián...?


    —No es nada, Prez.


    —Tienes esa mirada.


    —Sí.


    Todos concuerdan. 


    Él suspira dejando caer sus brazos en la mesa circular de madera.


    —No tenemos un cuerpo —Empieza—: Encontramos sangre de By, lo sé pero no tenemos su cuerpo, ningún rastro de si verdaderamente murió y solo me pregunto, ¿Si el hijo de puta planeo esto? Sacarnos fuera de su guerra, quizás pensó era demasiado para el club, tal vez estaba protegiendo a su hermana. No lo sé... Byron es uno de los hombres más capaces he conocido, si el prez tiene razón. Solo estaban ellos allí, ¿Quién mierda guardó el dinero y las armas para nosotros? ¿Porque no se lo llevaron? Es como si el VP quería que tuviéramos el dinero.


    Todos guardamos silencio. Byron cargo la camioneta, de eso no tengo dudas pero no puedo darle falsas esperanzas a la pelirroja durmiendo arriba. No puedo mirarla a esos bonitos ojos azules y decir esta duda, porque si al final By está muerto solo estaré dándole falsas esperanzas. 


    La puta no merece esa mierda en su cabeza.


    —Queda entre nosotros. Nuestros pasos siguientes son proteger a Bess, traer a la italiana con nosotros... Le debo eso a By, si perdió la vida. Me encargaré de darle una vida mejor a la chica.


    —¿A cuál de ellas? —cuestiona Parker.


    Vi en sus ojos cuánto le agrado Bess. Ella es libre para estar con cualquier hermano, luego de cobrar mi deuda con ella. Ahora es mi coño personal.


    —La italiana.


    —¿Entonces la hermana de By...?


    —No —cortó jugando con mi vaso—: Ella es mía, por el momento. Luego, si aún te interesa puedes tenerla, cualquier hermano. No es mi asunto.


    —¿No vas a tomarla como tu vieja dama? —pregunta Ethan. Una risa suave se desliza de mis labios.


    —Infiernos, no.


    —Tenía tu chaqueta, aun la tiene —señala mi playera blanca—: Todos pensamos...


    —No pensaron nada —siseo.


    Bess Miller y yo tenemos una deuda pendiente. Una le costará muy caro.


    ~•~


    —¡Prez! —chilla Lily bajo mi cuerpo. Su culo aprisiona mi polla como una maldita aspiradora. Golpeo su nalga teniéndola como me gusta, de espalda, con su culo en alto, abierto, tomándome hasta el fondo. Ella vuelve a chillas viniéndose. Y solo por costumbre minutos después terminó dentro del condón. Ella cae contra la pared, jadeando. Tiene su ropa, una corta falda de cuero marrón enrollada en su cintura, ella misma se quitó la ropa interior. Quito el preservativo guardándolo en mis vaqueros.


    —Chupa —ordeno. Mis dedos se cierran en su garganta y ella abre la boca tomando mi polla bañada en semen. Lame como una profesional, sus manos en la espalda. Ninguna puta tiene derecho a tocarme, ellas lo saben. Se la empujo hasta el fondo, Lily boquea un par de veces buscando aire. Las imágenes de ella, esa mujer atormentándome absorben mi cordura. Retrocedo, Lily se dobla en si misma tosiendo.


    —Buen trabajo, Lily.


    Lo digo solo por complacerla, ama escuchar cuan bien me lleva en lo profundo. Subo los vaqueros hasta cerrar la bragueta y guardar mi polla aún dura. Joder. Es por Bess, lo sé. Aún tengo su aroma a jazmín, el peso de su pequeño y frágil cuerpo en mis manos, toda ella ha vuelto a colarse en mi mente como una droga adictiva. Su pelo, si algo saca fantasías de mi es su largo, rojo y brillante pelo. Me encanta, siempre lo hizo. Me gusta ver como cubre su cuerpo y en más de una noche la imagine montándome, desnuda con su pelo suelto cayendo en mi pecho, ella ida en placer, su pequeños pechos en mis manos mientras tiene mi polla en su coño. ¡Mierda! ¡Infiernos, no! No malditamente, no volveré allí. No luego de toda la mierda ella me hizo, no cuando se quedó callada. 


    No hizo una mierda por mí. No dijo la verdad.


    La pequeña puta merece sufrir, no a By quizá muerto. No, ella merece ser humillada, degradada a un insecto, a dejar de ser la maldita Luna y tocar lo profundo de la tierra. Yo me encargare de quitarle todo...


    Voy a destrozar a Bess Miller tanto, al final ella misma suplicara su muerte.


    Sacó unos billetes para Lily. Es mi recurrente, siempre está disponible y viene por el club con otras putas a satisfacer a los hermanos. Me gusta porque ella me ha hecho exclusivo. No folla otra polla, cuando la deseche dado el momento. Entonces ella podrá elegir a quien quiera.


    Me gusta la exclusividad, al menos por el momento. No es como si un hermano fuera a tocarla, sabiendo ella por ahora toma mi polla en su coño.


    Lily sonríe, recuperándose. Estamos en el callejón, esta vez no alcanzamos a llegar a la pequeña cabaña donde suelo follarla siempre. Ella no intenta besarme o darme problemas, tampoco exige que chupe su coño. Lily hace su trabajo, por eso me agrada. Le entregó diez billetes de cien, los cuales entra en sus tetas falsas enormes. Pasa los dedos por su corto pelo negro mientras juega con el piercing en su lengua.


    —Sabes que lo haría gratis.


    —Tómalo como un regalo.


    —Gracias, Prez.


    Ella se ve indecisa como la mierda.


    —Escúpelo.


    —La chica, la hermana de By ¿Sera tu vieja dama?


    ¿Qué coños...? ¿Porque mierda en el infierno todos piensa aquello?


    —No —Gruño molesto.


    —Todos están hablando en el club. Según dicen traía tu chaqueta, dicen la pequeña perra estaba inconsciente en tus brazos. Yo solo quiero que seas honesto conmigo, Prez. Me gusta esto, ambos sabemos qué esperar. Cuando elijas a alguien para tu vieja dama, dímelo... Por favor.


    —Pensaba que tenía un maldito club de monteros, no una casa de viejas chismosas —Siseo bajo. Pasó una mano por mi pelo. No le debo nada a Lily, ella me da un coño, yo le doy dinero pero a veces es una compañía agradable. Es una puta, un coño fácil, pero no es una perra. No hace drama—: La chica no es mi vieja dama, no tengo intenciones de tener uno de todos modos.


    Creo ver dolor en los ojos de Lily, pero parpadea tan rápido. Es solo mi imaginación o la maldita medicina para el dolor. Eso es todo. Ella no puede creer que esto llegaría hasta darle mi parche. Sonríe, sin esta llegar a sus ojos, luego deja un beso suave en mi cuello. Es pequeña, tiene que ponerse de puntitas incluso con sus botas negras. Ella no besa mi boca.


    ¿Entiende porque es mi recurrente? Conoces mis límites, me deja follarla sin tocarme. Me alejo sin mirar atrás. Dominic sacó la bala de mi costado, dolió como el infierno, no pudo suturar la herida porque desperté mi culo herido para salir por la chica. Necesitaba llegar a Bess... Frunzo el ceño. Ella estaba protegida por Roth, pero aun así quería tenerla en mi vista, saber se encontraba bien por mí mismo. No quiero a su culo respingo fuera de mi gris mirada. Ella debe entender eso. Camino dentro de la casa Club, la mayoría de los hermanos están en el bar, bebiendo y algunos con putas en sus regazos. La mayoría de los hermanos que poseen una vieja dama están en sus propios lugares con ellas, aquí solo esta Vicky detrás de la vara sirviendo tragos, ayudando a uno de los prospectos. 


    Vicky es la vieja dama de Ethan, el secretario del club. Hace alrededor de unos meses donde se convirtió en su vieja dama, antes de eso ella solía ser amiga de infancia de Jake, mi capitán de ruta. Siempre creí que terminaría con Jake, fue una sorpresa verla convertirse en propiedad de Ethan.


    —¿Algo de tomar, Prez?


    —Jack.


    —Un vaso saliendo...


    —La botella, mejor.


    —Como digas.


    —¿Qué haces aquí, Vicky?


    —Mi hombre está un poco tenso, está fumando afuera. Estaba revisando los libros con Parker, creo. Y Leo necesitaba ayuda en el bar.


    Encoge sus hombros restando importancia.


    —Ve a casa, Vicky. No quiero a mi secretario pateando mi culo por tener a su vieja dama sirviendo tragos.


    —Y a su bebé... —Ella dice bajito.


    —Mierda, ¿Estas...?


    —Sí, no queremos decirlo, por By y esa mierda. Los hermanos están a punto de sacar la mierda fuera de cualquiera. Le pedí a Ethan guardar silencio hasta que todo se calme.


    —¡Infiernos, no! ¡Estás trayendo al primer bebé entre los Skull Brothers! ¡Vamos a celebrar!


    —Sabía dirías eso.


    Sus ojos se llenan de emoción. Es una buena cosa luego de estas terribles horas. Será el primer bebe dentro del club. Vaya mierda. Ethan llega a mi espalda. Está más sensible que su vieja dama. Llamo a todos los hermanos quienes guarda silencio al escuchar mi voz. 


    Y gritó la gran noticia. Todos celebran, se vuelven gritos y aplausos para mi secretario y su vieja dama, incluso algunas putas felicitan a Vicky. Ella se ha ganado el respeto de todos aquí, incluido el mío propio. Busco a mi lado a By, para celebrar con Jack. Pero By no está allí...


    Posiblemente nunca más vuelva a estar. Maldita seas, hermano.


    Tomo mi botella de Jack y dejó a los demás atrás para ir a mi oficina.


    Donde estaré solo, antes solía discutir con By, por siempre estar tras de mí, molestando, bromeando. 


    El puto Karma, hoy quisiera tener a mi hermano. Uno seguro está muerto. Quizás fue lo mejor, si By conociera mis intenciones para con Bess no dudaría en mandarme directo a hacer una visita permanente con Hades. 


    El no entendía mis razones, no lo haría porque la inocente Luna mintió, la muy perra no dijo las cosas como eran dejo a mi Vicepresidente creer lo que vio y no la verdad detrás.


    Si ella hubiera dicho la verdad, si hubiese regresado todo sería diferente... 


    Tal vez ella sería mi vieja dama ahora y ese bebé Skull Brothers seria nuestro.


    


    


    

  


  
    05 Bess


    Escucho los gritos, las fuertes palabras y maldiciones de los Skull Brothers cuando Raze anuncia el embarazo de una mujer. Me escabullo a un lateral, huyendo de los grandes hombres. Mi estómago está gruñendo, estoy hambrienta, famélica. En el comedor, se encuentra una pareja follando, lanzó un grito por lo bajo. Uno de ellos alcanza a mirarme, el que se encuentra de pie, parpadea mientras la chica de rodillas jadea ¡Jesús! 


    Solo quiero un poco de comida y volveré a esa habitación arriba tan pronto como pueda. Esto es un maldito lugar lleno de depravados.


    El hombre empujando me guiña uno de sus ojos. Es un gran hombre, fuerte y su pecho está cubierto de tatuajes o arte, porque parecen moverse como su dueño y la chica castaña lo recibe gritando.


    —¿Quieres unirte, cariño?


    De mi boca no sale una palabra, ¿Cómo se atreve? ¿Unirme? ¡Ni en un infierno de vida distinta! ¡Jesús!


    No dudo un segundo en seguir caminando, solo que apuro el paso de puntillas. Al final del pasillo encuentro la cocina. Está vacía, gracias a Dios. Abro una de las neveras de acero. Fruta.


    —No debes andar a estas horas.


    Me sobresalto a escuchar la voz a mi espalda. La manzana verde en mi mano se resbala y rueda por el piso hasta sus pies. Es el chico, Parker el cual me entregó la primera placa. Se inclina por la manzana con una sonrisa juguetona. No está siendo molesto o acosador y no me mira como un pedazo de carne, aunque tengo las piernas desnudas y la playera negra solo me cubre un poco. Mi pelo está suelto, aún húmedo de la ducha acabo de tomar arriba. El chico rodea la encimera larga llena de sillas altas, mete la manzana sobre el chorro de agua. No es enorme como Raze o Byron, pero sí corpulento. Tiene su pelo corto, de un color miel y sus ojos marrones. Aún sigue vistiendo como un montero y pertenece a la directiva. No es un prospecto. Se acerca a mí dejando caer la fruta en mi mano, mientras sigo respirando agitadamente.


    —¿Tienes hambre?


    —Sí.


    Retrocedo un paso, el chico esta sobre mí. Sus ojos marrones se intensifican cuando mira las gotas de agua en mi pálida y pecosa piel. Sin respiración lo veo acariciar mi pelo, las hebras mojadas.


    —Siéntate, prepare algo para ti, Bess.


    Él se aleja dos pasos, y soy capaz de respirar una vez más.


    —¿Me conoces?


    —El VP siempre hablo de ti —señalando un taburete. Camino hasta donde me indica tirando de la playera—: ¿Te gustan los macarrones? Vicky la vieja dama de Ethan los preparo temprano, pero estabas dormida.


    Recuerdo cuando tocaron la puerta de donde me encuentro arriba, pero fingí dormir pensando era Raze.


    —¿Donde esta Raze?


    Eso hace tensar al chico. La amabilidad saliendo de su rostro.


    —Es su oficina.


    —¿Lo ha visto algún doctor? Está herido en un costado.


    No sé porque lo digo, pero no dejo de pensar en la sangre en su playera blanca. Raze es un hijo de puta sin compasión, pero yo no funcionó de esa manera. No soy estúpida, debo cuidar mi culo civil lejos de él. Me odia, eso no es un secreto, pero no puedo evitar preocuparme. Aparte de By, Raze fue la persona quien me cuido en el pasado, quien me enseñó a golpear, a defenderme a besar... A sentir algo más dentro.


    Raze me importa, siempre lo ha hecho.


    —El Prez es un chico grande, Bess. No deberías preocuparte —dice introduciendo un contenedor plástico al microondas.


    No me gusta como sus ojos me miran justo ahora, como si soy tonta. Me mira con gran molestia, esas miradas peligrosas, advirtiendo algo. Dejo la manzana en la encimera, aún tengo hambre pero no me quedaré sola a mitad de la noche con este hombre. Algo en él no es de mi agrado.


    —Aquí estas —Gruñe Raze. Su voz me asusta y alivia a partes iguales.


    Viene sin playera solo con un pantalón de chándal negro y su pelo húmedo, está descalzo y la herida en su vientre gotea sangre, está abierta.


    —¡Raze estas sangrando!


    Corro hacia él arrebatado la pequeña toalla en su mano. No debería estar caminando, debería estar acostado recibiendo ayuda médica. Es una herida de bala, se eso. Ser la hermana de un VP te enseña estas cosas, ser la hermana de un hombre quien tienes negocios fuera de la ley te obligan a tomar un curso de primeros auxilios.


    —¿Has desinfectado la herida?


    —Estoy bien, Luna.


    —Necesitas puntos de sutura, unos cinco al menos.


    —Luna...


    —¿Sacaste la bala? ¿Alguien verificó no tengas daño interno?


    —¡Basta ya! ¡Infierno!


    Su grito me asusta, pegó un respingo hacia atrás. Sus puños están apretados a sus costados y tiene esos ojos grises oscuros. Está molesto, ¿Por qué? ¿Por qué me preocupe por él? ¿Por qué lo toque? ¿Porque estoy en la cocina? ¿Por Parker? Posiblemente está molesto con el mundo, solo porque yo respiro dentro. El sonido del microondas avisa de la comida lista, escucho a Parker moverse como si Raze no acaba de gritarme así.


    —Sube a tu habitación —sisea. 


    No me muevo y estoy esperando a Parker para que me defienda. 


    Ilusa de mí.


    Él no me conoce, no va a ir en contra de su presidente por mí, nadie ayuda a una desconocida. No me muevo, creo que respiro solo como un mecanismo de defensa. Raze avanza dos paso y levanta su mano, me encojo sobre mí misma esperando el golpe, cubro mi rostro con las manos para que no me pegue en la cara.


    El golpe no llega, solo se escucha silencio. Nunca me ha golpeado, pero no lo pondría en duda ahora. Ellos son un club de delincuentes, si las mujeres no nos sometemos, ¿Por qué no usar la fuerza en contra nuestra? Es lo que hacen los hombres después de todo. Tomarnos y Raze dejó en claro solo soy una propiedad más, cuando se canse, va a desecharme.


    —¿La golpeas? —cuestiona Parker.


    Eso solo hace más furioso a Raze. Gruñe y algo sale volando por los aires estrellándose con la pared. Los macarrones Parker calentaron para mí. Alejo el pelo rojo de mi cara y eso solo complica todo. Raze mira mi rostro, mi pelo y luego mis piernas desnudas y la ira brillan en sus ojos.


    Esta cabreadísimo.


    —Sube. Ahora.


    No lo dirá dos veces, sin mirar a Parker salgo a toda prisa de la cocina. Raze sisea algo al chico, para luego seguir mis pasos. Tropiezo con un duro pecho pero eso no me detiene de avanzar.


    —Prez...


    —Mañana, Damián.


    Subo las escaleras de dos en dos. Solo quiero llegar a esa habitación y cerrarla antes de que Raze me alcance. Él va a hacerme daño. Lo conozco, no un daño físico. Cuando Raze hiere es interno y profundo. Raze sabe herir como nadie. No puedo soportar más, no más. 


    Estas son las peores veinticuatro horas de mi vida, estoy a punto de quebrarme. Y es un gusto para Raze, uno no estoy dispuesta a darle.


    La chica de treces, esa idiotizada por Raze fue quien actuó en la cocina. Esa chica siempre ha estado enamorada de Raze, la mujer soy ahora lo odia.


    Antes de tomar el último peldaño, su mano agarra mi cintura con fuerza. Me empuja con su cuerpo, trato de liberarme. Eso no sucederá ni en un millón de años, solo es gastar energías. Nos entra en la enorme habitación, empujando mi cuerpo hacia la cama. 


    Mi pelo se enreda en su mano, lo cual solo causa más molestia en él.


    —Raze... —suplicó jadeante—: ¿Que vas a hacer? ¡Raze, no! ¡No, por favor!


    Tiene una tijera en su mano, una que va directo a mi pelo. No me muevo, me quedo quieta. Las lágrimas pican en mis ojos, no quiero llorar, pero tampoco puedo solo dejar cortar mi pelo.


    —No lo cortes, por favor... Por favor.


    —Recógelo, ahora. Antes de que me arrepienta.


    —Si...


    —¡¿Qué mierda hacías en la cocina?!


    Grito porque aún tiene la tijera en sus manos. Al darse cuenta tira de estas hacia el balcón de la habitación, se aleja de mi cuerpo dejándome temblorosa. Trabajo con rapidez trenzado mi pelo. Le temo, es como si volviéramos al pasado.


    —¡Responde!


    —Tenía hambre, solo quería comer algo.


    —¡¿Y tenía que bajar así?! ¡Mostrándote como si quisieras ser follada por todos mis hermanos!


    —No tengo ropa, aquí. Cálmate, Raze. Solo cálmate...


    —¿Que mierda te dijo Parker?


    —¡Nada! —Grito desesperada—: ¡No dijo nada! ¡Solo quería un poco de comida! ¡Jesús, Raze! ¿No crees que sea suficiente? ¡Perdí a mi hermano, me tienes aquí contra mi voluntad y ahora me amenazas! ¿Qué más vas a hacer? ¿No es suficiente? ¡Era solo una chiquilla! ¡Entiéndelo!


    —¡Me jodiste!


    —¡Superarlo! —grito. Estoy segura más de una persona puede escucharnos—: ¡Sería más fácil si solo me pones un castigo y ya! ¡Deja esa estúpida idea de vengarte! ¡No puedo pagar un error de años, Raze! ¡Años!


    Pasa su mano por su pelo desesperado, su herida sigue sangrando. Me arrastró por la cama hasta llegar a su lado, despacio midiendo su furia. Tomo su muñeca, subiendo a su antebrazo limpio. Su pecho y espalda limpios de cualquier tinta, ni un solo tatuaje ensuciando su piel. Sus músculos se tensan, porque Raze sufre mí mismo mal. Lucha contra el chico de años atrás, ese que aún me desea, ese que vive dentro de él.


    —¿Por qué lo haces tan complicado?


    —No vuelvas a estar cerca de Parker, si lo dejas mirarte así una vez más. Lo matare —amenaza. Asiento, aun no estoy prestando atención en sí. Estoy demasiado nerviosa, solo quiero se calme—: Y no vuelvas a esconderte de mí. Nunca te pegaría, no soy él...


    Cierro los ojos con fuerza. Ese es su primer golpe. 


    No, no eres él, Raze. Lo vi tarde, pero lo vi.


    —Me agarraste por el cuello esta mañana —le recuerdo. Baja su cabeza, como si fuera a besarme. Estamos demasiado cerca.


    —Estabas siendo estúpida. No golpeo niños, no golpeo mujeres y mucho menos te golpearía a ti, Luna.


    —Las personas cambian, ¿Sabes? Nos damos cuenta de cosas que antes ignorábamos. No me veas como era ayer o hace años, mírame como soy ahora. Raze, estoy aquí. Si no quisiera estar, hubiera escapado desde que Roth Nikov toco a mi puerta, hubiera. Hagamos las cosas bien, esta vez.


    —¿Así? ¿Tan fácil? —se burla. Aleja mi mano fuera de su pecho.


    —No pretendas que me voy a someter a ti, eso no pasara en ninguna vida. Me jodiste, Bess. Pagaras por ello.


    —Era una...


    —No haremos esa mierda, olvídalo —me corta—: No hablaremos del pasado como alguna mierda romántica. Ahora quítate esa playera y se mi puta... Baila para mí, Luna.


    —¡Ni en un millón de años!


    Grito alejándome, salgo de su alcance retrocediendo. 


    No voy a bailar para él, no soy una puta.


    —¿Quieres apostar?


    —¡Vete al infierno, Raze!


    —¡Oh, no nena! Voy a ir al cielo y tú serás mi puta atracción principal.


    No haré tal cosa. Puede ver el desafío en mi mirada, se mueve hacia la mesa de noche a la derecha de la cama. Jadeo cuando miro el acero negro en su mano, agarra una toalla del lugar también. No me apunta, porque sabe que la amenaza es suficiente solo con ver la Glock en su mano. Se mueve encendiendo la plasma en un lateral y buscando algo en ella.


    Él no va a hacerme eso, ¿Verdad? No puede ser tan cruel para humillarme de esta manera. Es demasiado, incluso para Raze. 


    Ilusa de mí, ¿No? Él siempre puede superarse así mismo.


    —¿Como él solía llamarte? ¿Lo recuerdas? Ah, sí... Belladona.


    El segundo golpe. Cierro los ojos abrazándome. La canción empieza a reproducirse, y es el tercer golpe.


    —Baila —demanda—: Suelta tu pelo, y baila para mí... Belladona.


    —Raze... —suplicó.


    —¡Baila!


    Las lágrimas corren libres por mis mejillas. No intento ocultarlo, levantó la camisa dejando ver mis bragas rosas de algodón. Raze se sienta en la cama con su arma a un lado presionando el trapo de tela en su herida. Sus ojos no demuestran nada al verme desnuda. No lo hace porque conoce mi cuerpo, uno más pequeño pero con lo mismo. Quito la trenza temblando, tardó tanto que la canción vuelve a repetirse.


    Viajo al pasado. Una mesa de cristal, estoy encima de ella, bailando, desnuda con mi pelo corto y rojo, solo tengo trece a punto de cumplir catorce. Jimmy está inhalando dos líneas de coca mientras aplaude. Lana del rey está cantando, mis caderas se están moviendo. Jimmy va a darme un pase de coca. Jimmy es todo para mí... Sigo bailando, bailando para Jim. Tengo marcas en mi cuello de sus dedos, tengo dos moretones en mi estómago. Aún sigo bailando para Jim. Porque me comprende, me da lo que quiero.


    Jim es todo.


    Jim me golpea...


    Me escapo de la escuela y así bailar para Jim...


    Jim me da coca a cambio...


    En el presente. Sigo bailando, bailo para Raze las lágrimas siguen cayendo y los días empiezan a pasar. Se convierten en monotonía. Cada noche me obliga a bailar, desnuda y la misma canción, me trata como a un animal dejando una comida por día en la habitación. No puedo salir de ella, debo permanecer en bragas todo el día y luego en la noche vuelvo a bailar para él. El llanto es mi único aliado, mientras los recuerdos me aniquilan.


    Mi hermano está muerto y sin él no tengo quien me defienda, y traicione en el pasado a la única persona fue capaz de salvarme. Lo hundí, cuando solo trato de darme una mejor vida. Este es mi castigo.


    Aislada del mundo, reviviendo mi pesadilla personal. Así pasan siete días, una semana completa. Hasta el sábado por la tarde, cuando mi castigador entra a la habitación donde me mantiene encerrada. Vistiendo su ropa de montero, sus botas militares negras, sus vaqueros desgastados, la playera roja cubierta por su chaqueta de cuero negro con sus parches y colores del club. Abajo se escucha música a alto volumen y por el balcón se cuela el olor de la carne cocinada en alguna parrilla. Estoy sentada en la cama con las piernas abrazadas hasta mi pecho y descansando mi cabeza en mis rodillas. Ya no intentó cubrir mi cuerpo. Hace siete noches Raze me ve desnuda sin ningún pudor. Quizás quiere su espectáculo personal más temprano este día.


    Una caja negra es dejada junto a mí, vuelve a la puerta donde entran dos maletas. Raze no me habla, solo en las noches se sienta en la cama, con su pistola y dice, "Empieza" Y coloca la misma canción de Lana De Rey.


    Por eso me sorprende este dirigiéndome la palabra en este momento. 


    Está planeando algo nuevo, es aburrido castigarme eternamente con un baile, supongo.


    —Traje algunas de tus viejas cosas —dice dejando la maleta en la cama—: Vicky compro otras.


    Empuja la caja hacia mí.


    —Usa eso esta noche.


    —No soy un perro —digo por lo bajo.


    —Abre la caja —ordena.


    —¿Cuándo me dejaras ir?


    —Abre la caja.


    —Quiero volver al teatro, quiero ver a mis amigos ¡Quiero irme de aquí!


    —Abre la caja, Bess. Me complaciste mucho, ese es tu regalo.


    —No quiero ningún regalo maldito bastardo de mierda.


    —Este si —dice—: Abre la caja.


    Levantó la mirada viendo sus ojos grises, ¿Como pude pensar le amaba alguna vez? Si, fui idiota. Y la jodi en grande para nosotros pero ¿Cómo puede ser un monstruo sin compasión?


    En algún punto debería solo olvidar el pasado y abrazar más el presente. No me puede castigar por algo causó daño en mí también. No es justo.


    Debe de notar que no quiero moverme debido a la desnudez, gira sus ojos grises y me tira una de mis propias blusas viejas de la maleta. Se gira para dejarme cubrirme como si ya no hubiera visto suficiente antes.


    Raze tiene algún daño cerebral serio.


    Tomó la caja sentada con las piernas cruzadas debajo de mi delgado cuerpo. Levantó la tapa viendo papel de tisúes blanco envolver algo. Levantó la mirada hacia Raze, ahora él luce ansioso, tiene su ceño fruncido.


    ¿Qué es esto? La sangre se drena de mi rostro cuando alzó la tela. Es una chaqueta, no de cuero es una chaqueta de mezclilla azul oscuro, tiene los colores del club y parche más en la espalda tiene bordado en letras doradas "Propiedad de Raze" las letras forman un semicírculo, debajo están dos huesos cruzados formando una X y encima de ellos una calavera todo está encendido en llamas, es un tejido tan perfecto que las llamas lucen reales como si consumen la tela, más abajo el nombre del club.


    En el frente sobre donde debería estar mi corazón del lado izquierdo si tuviera puesta la chaqueta está bordada en las mismas letras y color.


    Luna. No dice belladona, no dice Bess... Luna.


    ¿Es eso una maldita señal? Raze es tan contradictorio, ¿Es esto parte de su plan? Busco su mirada una vez más. Tiene su labio inferior atrapado en sus dientes, indeciso ¿Por qué?


    —La fiesta es por ti, para nosotros —dice sacando más cosas de la maleta. Mis planchas para el pelo, algunas bragas, zapatillas, mis bailarinas—: Si aceptas ser mi vieja dama, volverás a tener ciertos privilegios como volver al teatro, si aceptas y bajas. Te convertirás en mi mujer, empezare de cero, olvidando el pasado... Te convertirás en el mundo para mí, no más baile, no más estar encerrada. Serás mía, solo mía.


    No sé qué decir. Sigo mirando la chaqueta. Su vieja dama.


    ¿Es esto otro juego? ¿Está diciendo la verdad?


    —Arréglate, traje todo lo que puedas necesitar. Y en esa maleta está todo lo que Vicky compro para ti... Piensa bien Luna —pide con amabilidad. Eso me sorprende—: Puedes ser mi reina o mi esclava, eso está en tu decisión.


    —¿Tu vieja dama?


    —Sí, mi mujer.


    —¿Tú me amas? Eres cruel conmigo, ¿Por qué me quieres como tu dama?


    Ríe, es una risa desagradable. Odio a este Raze con cada onza de mí ser.


    —Es lo soy, Nena. Malo, sucio, cruel y sediento de venganza. Puedes tomarme Bess, de esta manera sin esperar cambiar una mierda de mí. Eso no está sucediendo nena, no estoy interesado en amarte. No ahora, no nunca. Te ofrezco ser mi vieja dama y sus beneficios, pero no amor.


    —Raze...


    —Amar es algo desconozco, Bess. No es parte de mí, hazte un favor y olvida esa palabra entre nosotros. El amor no existe, punto.

  


  
    
06 Raze


    —Prez, ¿Qué infiernos sucede? Tu humor es jodido estos días. Sabemos que la muerte de By... ¿Qué pasa con la chica? Está retenida en tu habitación como si fuera Rapunzel.


    —Damián déjalo.


    —Trato de ayudar, Prez. Somos hermanos, sé que By era tu confidente y ahora no está, pero seguimos nosotros —Da un trago a su cerveza—: No puedes aislarte y mirar ese balcón como si fuera tu salvación.


    Si, si puedo. No ¡Joder! No puedo tener a Bess encerrada. Sí, he sido duro con ella, lo merece ¿No? Ella tuvo millones de oportunidades. Nunca dijo la verdad, me usó y luego cuando le di una nueva vida, ¿Qué hizo? Alejarse como si la parca la persiguiera. Alejo su culo del club, de mí. Nunca volvió. Ni una sola vez giró hacia mí. Prefirió su vida perfecta en la ciudad. Odio esa imitación.


    Bess la perfecta, la amiga, la chica sin problemas ¡Al Demonio!


    —Tenemos historia.


    Miró otra vez mi balcón. Todos los hermanos están reunidos, la música es alta, las bebidas junto a la buena comida de Vicky. Los hermanos esta con algún coño en su regazo y otros bromeando. El sol está casi ocultándose mientras sigo esperando a Bess, ¿Aceptara bajar? ¿Ser mi vieja dama? ¿Por qué Demonios estoy tan nervioso? Es una falsa. Ella no se convertirá en mi vieja dama. Solo quiero humillarla un poco más.


    Tenerla bailando para mi cada noche no es suficiente, quiero destrozarla. Nadie la mira bailar, es aburrido no tener público. Tampoco permitiría a ninguno de mis hermanos mirarla. No, infiernos nunca ninguno de ellos pondrá sus ojos es su cuerpo desnudo. Ella me pertenece.


    Hace casi dos horas ella salió al balcón, cerró sus ojos mientras los rayos acariciaban su cremosa piel. Sentí envidia de no poder tocarla yo a mi antojo. Hubo un tiempo en el pasado, donde ella buscaba mi tacto, mi compañía. Pero debo decirlo... Bess en mi balcón.


    Ella luce como la maldita Luna, intocable. Siempre ha sido de ese modo, incluso cuando la castigo. Ella me tiene sin saberlo. Si alguna vez, Bess llegará a descubrir el poder posee en mí. Ella me tendría sobre mis rodillas.


    —Tenía trece —Empiezo tomando la cerveza me ofrece—: Es curiosa, le gustaba estar metida en todo. Byron y yo la cuidábamos como el infierno. Era nuestra pequeña... Ella me miraba, como una mujer y eso me hacía permanecer lejos. Un día para mi cumpleaños, intentó besarme. La aleje y entonces empezó el infierno.


    Puedo recordar todo tan claro.


    —Jim era el prez de Ángeles del inframundo y estaba interesado en nuestras cabezas. Yo y By estábamos iniciando el club, pero Jim nos quería en el suyo. Una tarde fue a nuestro lugar y ella estaba ahí —digo apretando la mandíbula—: Mi error fue no darme cuenta en ese instante. Jim la quería para él.


    —Por supuesto ¡Era un violador!


    —Nosotros no sabíamos eso.


    —¿No me digas que...? ¡Hijo de puta!


    —Hicimos unos cuantos trabajos para él. Golpeamos algunos idiotas que no pagaban, ya sabes matamos algunos tantos más. Nos mantenía ocupados y Bess estaba cambiando. Su actitud, su ropa, todo era malo para ella, solo quería ir a la escuela. Estaba nerviosa todo el tiempo, ella le contó a By... Ella le dijo que yo la había tocado una noche —Cierro los ojos con fuerza.


    —Tu no harías eso, Prez.


    —Es su hermana. By sacó la mierda fuera de mí creyendo lo que la pequeña dijo, ¿Quién iba a dudarlo?


    —Yo lo hubiera hecho —dice Damián. Niego con una sonrisa triste.


    —Lo dices porque no tienes una hermana. Cuando tienes una solo quieres protegerla ¡Infiernos! Si ella me hubiera dicho que By la toco, como el infierno lo hubiera asesinado con mis propias manos.


    —¿Jim...?


    Asiento. No digo nada más, porque aunque quiero joder a Bess a lo grande tampoco no quiero a ninguno de mis hermanos mirándola mal o diferente. No quiero sientan pena por ella. Es fuerte, eso lo sé. Enfrentó un infierno de meses, atravesó entre las brasas del infierno y siguió adelante. Quizás eso es lo que más duele, ella siguió adelante sin mí.


    Luego de haberme jodido ella solo salió sin mirar atrás.


    La historia es resumida para Damián, no puedo agregar las partes malas de la historia. Esas nos pertenecen a nosotros. No puedo decir las cosas que ella hizo o las que yo hice mucho menos las otras que hicimos juntos.


    Es demasiado turbio...


    —¿Por eso la estás haciendo tu vieja dama luego de una semana atrás decir que no? —cuestiona.


    —A veces me pregunto si somos un MC o un club de viejas chismosas.


    Suelta una risa gutural. Una genera más de un par de ojos en nuestra dirección. Estamos junto al bar improvisado que hicieron los prospectos. Me acabo la cerveza y Leo uno de los cuales estará pronto teniendo nuestro parche deja otra para mí y un poco de Jack para Damián.


    Quien sigue riendo.


    —Un poco de ambas, Prez.


    —Jodete.


    —No puedes ir al pueblo, ordenar una chaqueta con los colores del club y pretender que nadie se va a enterar. En cuanto hiciste el pedido, Daniel se encargó de difundir el chisme.


    Daniel es el dueño de la pequeña fábrica. Nyack es un pueblo pequeño, pertenece a New York pero estamos alejados de la civilización, principalmente el club. Es una fortaleza, con un terreno bastante extenso por los menos 6 acres de tierra rodeado de un gran muro, en la puerta principal tenemos vigilancia y la casa club tiene habitaciones para la mayoría de los hermanos solteros, también tenemos el lago a un lateral donde a veces en verano hacemos parrilladas y nos refrescamos un poco. Bess va a amar estar allí tomando el sol. Si ella decide bajar, la humillare un poco pero tendrá más libertad.


    No volverá a ese teatro, pero al menos la dejare caminar por el club, aunque no sea mi vieja dama. Buena mierda, tendré que decirles a los hermanos que es mi coño personal. A todos ellos, de esa manera nadie se meterá con ella. No la quiero como mi vieja dama, la idea de tener una me da dolor de cabeza. Solo quiero verla salir con mi chaqueta, luego yo mismo me encargaré de quitársela luego de dar mi pequeño discurso.


    No se trata de dañarla físicamente o humillarla, se trata de convertirme en su todo y luego... Destrozarla, ¿Estoy haciendo lo correcto? ¿No?


    Vuelvo a mirar la puerta.


    ¡Maldición! ¿Por qué tarda tanto? ¿Ella bajara, no? Entonces veo movimiento, pero es Vicky la vieja dama embarazada de mi secretario, Ethan. Ella tiene una sonrisa enorme y asiente en mi dirección. Ella fue ayudar a Bess hace un rato. Avanzo sacándole el dedo medio a Damián cuando se burla de mi impaciencia. Ethan quiere llegar hasta su vieja dama cuando empujo su espalda. No sé por qué estoy tan ansioso. Mierda.


    —¿Qué Demonios, Prez?


    —¿Donde esta ella? —gruño hacia Vicky quien solo sonríe.


    Ethan se posiciona al lado de su vieja dama a la defensiva.


    —Prez con todo respeto, no le hables así.


    —No le estoy hablando mal, ¿Verdad Vicky?


    —No, Prez —dice tranquilizado a su hombre—: Tú estabas peor —le recuerda a Ethan.


    —Sip —dice este, ¿Peor de qué? ¿Por qué estoy tan ansioso? Se siente como si todo fuera real. ¡No lo es! ¡Joded!


    —Solo...


    Empieza a decir alguna mierda pero ya no estoy escuchando. Todos los hermanos se callan y creo que la música se detiene. Mentira, la música sigue como si se añadiera a la jodida Luna acaba de salir por la puerta.


    Ella es la mejor versión de dos mundos. Mi corazón se detiene, reanuda una marcha loca, una que solo sentí hace años atrás. Bess está en la puerta, buscando entre todos los rostros, ella me ve cuando Ethan se mueve, entonces la sonrisa más dulce cubre su boca roja. 


    Si, su jodida, ardiente y malditamente apetecible boca pintada de rojo tan oscuro como la sangre en cantidades industriales.


    Ella mueve sus caderas cubiertas de cuero negro caminando hacia mí, tiene unas botas de tacón fino del mismo material, pero su blusa es blanca y está dentro de su pantalón, ella no está mostrando piel, más tal vez una poca en su cuello por el corte en V de la blusa, es de esas usan las chicas ricas, la tela suave y brillante. 


    Ella no tiene mi chaqueta puesta, pero si tiene su cuello desnudo. Ese largo cuello invitándome a devorarla como un cavernícola. Me pongo duro, es una reacción instantánea. Tiene su pelo recogido y algunos mechones rojos escapan a propósito. Y solo quiero meter mis manos entre sus hembras hasta soltar su pelo y atraer ese dulce cuerpo pequeño hacia mí. Y joderla toda la puta vida.


    Conozco su cuerpo desnudo, cada lunar, cada pequeña imperfección. Unas cuantas líneas blancas en su cadera que a dura penas se notan, pero están allí, un piercing en su seno derecho el cual ahora fue toda una revelación y no he parado de imaginar chupando y jugando con él entre mi boca. Sus tetas son pequeñas, porque Bess es diminuta, pero me gusta —mucho— de esa manera. Tiene un culo increíble para su delgada cintura ella es como una obra de arte.


    Y sus ojos, allí radica todo. Mis penas, mi dolor, su sufrimiento. 


    Sus ojos siempre me han condenado.


    Ella se detiene cuando su cuerpo está delante del mío, demasiado cerca. Respiro ese aroma a Jazmín de esos productos usa para su hermoso pelo. Me inclino para mirar sus bonitos ojos y así ella pueda hablarme. 


    Mentira, me inclino para envolverme de ella.


    Sus delgados brazos con la piel pálida caen en mi pecho, el derecho que no tiene nada sube todo el camino hasta rodear mi cuello. Su tacto quema, es como las llamas están en mi chaqueta. Ella es fuego, esta es la chica valiente. Está frente a mí no es Belladona, un culo drogado haciendo lo que sea necesario por drogas o una polla, esta no es Bess Miller la chica perfecta de la gran ciudad. No. Esta es Luna, mi maldita Luna.


    —¿Me ayudas? —susurra levantando su izquierda. 


    Bess es zurda y en esa mano trae la chaqueta.


    Embrujado como me tiene asiento. Es como si el mundo dejó de existir y ahora solo fuéramos nosotros dos, sin pasado, sin mentiras. Solo nosotros.


    Tomó la tela en mis manos, aun mirando sus bonitos ojos, ¿Que estoy haciendo?


    Retrocedo unos dos pasos, necesito liberar mi mente. 


    Ella ha invadido todo, otra vez.


    Mis hermanos estaban reunidos, todos aquí algunos coños dulces por el lugar y otras viejas damas con sus ojos vibrantes. Todas ellas reconociendo este momento. Esta chaqueta significa mucho más que solo tener un hombre entre sus piernas, es saber que ese hombre es tuyo, que dará la vida por ti de ser necesarios, es la lealtad. 


    Una que un anillo o boda civil no le dará a ninguna mujer. 


    Esta chaqueta es compromiso, respecto... Lealtad.


    ¿Tengo yo todo eso para ofrecer a Bess? ¿Tiene ella eso para devolverme a cambio? Su culo traidor no conoce la lealtad. 


    Ella nunca sería suficiente, ¿Oh, sí? ¿Puedo yo continuar?


    Ella se abraza a sí misma, los chicos de la directiva del club se me unen. Quiero humillarla aquí, ahora. Decir todo para que la reconozca y no la tomen por inocente... Ella en cambio se ve tan frágil, temerosa. 


    Está más delgada, al menos unas diez o doce libras ha perdido esta semana. He sido duro... Ella tuvo la culpa.


    Sus palabras se repiten en mi mente. Su error de años, que es suficiente, solo quiere un castigo. Ella aceptó uno, bailar estas pasadas noches y ahora está aquí, frente a mí dando la cara como toda una leona.


    Ha sido suficiente. By, su mundo, lo único seguro tenía en el mundo no está. Bess ha perdido muchísimo en sus años y ha vivido más de lo que la mitad de mis hermanos podrían aguantar, aun así está dándome cara.


    —Raze... —susurra con miedo.


    Sus ojos se llenan de lágrimas. Si tan solo pudieras ver cuánto me importas, Luna sabrías que todo cuanto te hiciste a ti, me dolió al triple.


    Avanzó escuchando como suelta aire. Ella será mi vieja dama, aprenderá a serlo. Le enseñaré lealtad a mí, de la manera que sea necesaria. Bess me ha pertenecido por años. Ella eligió ser mi reina. Bajo de su pedestal para ser mi igual... Si ella puede soportar ese peso, entonces ella podrá con todo. Deslizó la chaqueta por su brazo, luego ella se gira para hacerlo por el otro. Los gritos, maldiciones y aplausos no tardan. Todos gritan felices hasta que levanto mi mano formando un punto y callando a todos.


    —Hermanos, quiero presentarles a Luna —digo con un nudo en mi garganta. Ella sonríe, la sonrisa más grande alguna vez le vi. Voy a caer duro por ti, Luna. Más te vale estar ahí para sostenerme mujer—: ¡Mi vieja dama! 


    


    


    

  


  
    07 Bess


    Suya, su propiedad. Han pasado dos horas donde todas las personas aquí presenten disfrutan, beben, brindan, bailan y no paran de felicitarnos. 


    Yo no me siento segura, estoy sentada a su lado y ciento unos nudos enormes en mi vientre. Raze es tan difícil de descifrar, ahora quisiera saber si esto lo hace feliz, no es qué me importe solo quiero tener una idea clara del siguiente paso.


    Está hablando con el hombre de pelo largo, Damián creo se presentó. Tienen una buena relación por lo poco he podido notar. El atardece ya está en su punto culminante gracias a los días más largos de casi verano. Raze no tiene idea del sacrificio este voto de confianza hacia él significa. Desde Jim nunca más me creí capaz de intentar algo... Solo quería olvidar el pasado, alejarme todo lo posible de este mundo, ¿Irónico, no? 


    Ahora soy la mujer del Presidente de los Skull Brothers.


    —Hola, Bess. 


    Levanto la mirada de golpe a escuchar la voz un poco familiar. Es ese chico, Parker. Tiene esa misma sonrisa amigable hacia mí.


    —Hola. 


    Raze quien está a mi derecha se tensa dejado a Damián para mirar al chico o quizás porque me ha escuchado hablar. Parker, frente a mí no le presta la más mínima atención. No le había visto desde esa noche y por cómo tiene gotas de agua en su pelo creo acaba de unirse a la fiesta. 


    Es de los que llega tarde, supongo. Aun sin perder esa sonrisa me tiende una botella de cerveza.


    Raze quien ya está más que molesto dirige su mirada hacia mí, puedo sentir esos ojos penetrantes en mi perfil, ¿Es acaso esto uno de sus tantos juegos? Soy una adicta en recuperación.


    Rio en mi interior... Soy una adicta, siempre lo seré no hay tal cosa como Ex—adicta. Las ansias siempre están presentes, no importa cuánto trates de huir. Mi garganta arde mirado las gotas de sudor del cristal y luego el líquido amarillo dentro. Hace una semanas hubiera sonreído y fingido a la perfección tomando la botella con un delicado gracias y luego solo tirado el líquido en algún lugar. Hoy después de la peor semana de mi vida, con mi estómago doliendo del hambre y mis emociones hechas una tormenta. La caída se ve más apetecible... Sigo siendo una adicta.


    —No —escupo con más fuerza de la necesaria.


    —¿Algún motivo en especial? —cuestiona tratando de restar tensión.


    —Parker, déjala.


    La voz de Raze es más dura.


    Tiene un deje de advertencia, uno Parker ignora por completo.


    —Solo trato de ser amable, Bess —Insiste.


    —Hermano deja a la vieja dama del jefe —señala Damián.


    —¿Su vieja dama?


    Es el turno de Parker ponerse tenso, su rostro cambiando a uno pálido. Sus ojos chocolate miran mi chaqueta. Sonríe viendo mi nombre y supongo que está confundido por la mezclilla. Las otras mujeres tienen de cuero, descubrí el mío es diferente cuando varias de ellas se acercaron a felicitarnos.


    —¡Estuvo buena la broma! —Ríe—: Vamos, claramente el Prez dijo...


    —Parker —sisea Raze cortándolo.


    El castaño busca mi mirada como si necesitara algún tipo de confirmación. No entiendo porque me mira de ese modo, no le debo nada. 


    Lo he visto dos veces.


    Toma la cerveza traía para mí, da un trago a esta y se gira tan rápido llego. Por algún motivo creo ese chico pensó en tener alguna oportunidad conmigo. Raze deja su mirada prendida de la espalda de Parker hasta qué este desaparece entre la marea de hombres.


    Damián entabla otra conversación sobre motos mientras yo suspiro dejando mi vista caer de un lugar a otro. Algunas chicas están en el regazo de los enormes hombres, una incluso tiene su pecho fuera mientras un tipo tiene su cabeza enterrada. Vicky, como se presentó la chica me ayudo a peinarme esta sobre un hombre corpulento. Ethan, él la tiene en sus piernas con una mano rodeando la cintura de esta. La mira como su mundo y ella le devuelve la misma mirada. Ella me agrada.


    Otro chico, Jake si mal no recuerdo es el capitán de ruta tiene una mirada moribunda hacia la feliz pareja. Los mechones rubios de su pelo caen sobre su frente. El rubio parece sufrir alguna indigestión mirando la pareja.


    El dolor conocido estos últimos días regresa, mi estómago arder por la falta de alimentos. Cruzo mis brazos frente a este tratando de aliviar un poco ese malestar. Minutos más tarde mi vista va directo a las mesas donde está la comida, se ve una gran variedad desde mi lugar. 


    Saboreo mis labios un poco resecos.


    —¿Tienes hambre?


    La pregunta me sobresalta un poco. Miro a Raze con mis ojos bien abiertos. No quiero molestarlo, estoy apenas saboreando estas horas de libertad. No sé cuánto tiempo vaya a tenerme en la habitación nuevamente, no sé cuándo pueda respirar aire puro una vez más. No quiero molestarlo.


    —¿Luna? —insiste.


    Aparto la mirada de sus grises. No quiero mire cuanto me afecta cuando me llama de aquella manera.


    —Si... Mucha —susurro bajito tratando de no ser escuchada por nadie más.


    Se pone de pie, brusco y tira de mi mano. Maldición, ¡Ya se ha molestado!


    Sus zancadas son rápidas en comparación de mis piernas más cortas. Está arrastrándome y temo caer de cara a la tierra. 


    Algunos rostros se giran hacia nosotros. Raze maldice por lo bajo y de repente baja la velocidad de sus pasos, dejándome ir a su lado. Sus dedos se hunden en la carne de mi muñeca porque Raze no mide su fuerza, es como una bestia enorme. Suelta otra maldición más cuando nos detenemos en las mesas repletas de comida. Ladra una orden a uno de los chicos.


    —Raze —digo llamando su atención.


    Sus ojos me buscan al segundo, llevo mi mano libre hasta donde tiene su agarre en mi muñeca. Parpadea cuando se percata de qué intento aflojar un poco. Mi piel pálida se colorea con facilidad y Raze mira donde sus dedos presionaron. Su ceño se frunce cuando vuelve a buscar mi mirada. 


    El entendimiento me golpea al pecho con brusquedad. 


    Raze no sabe ser delicado.


    —Felicidades, Prez.


    La voz del chico me hace mirarlo así apartando la mirada del hombre malhumorado. Le sonrió, tendrá menos de mi edad. No tienes los colores del club aún.


    —¿Qué quieres comer? —pregunta Raze.


    —¿Puedo elegir lo que quiera?


    —Claro, Luna. Eres mi reina ahora.


    Sus ojos son dos esferas intensas detrás de esa declaración.


    —Solo verduras, por favor —pido al chico.


    —Dale un poco de macarrones con queso —Raze ordena.


    —Quizás no me gusten...


    —Son tus favoritos, Luna. Tu cara se volvió un cuatro de julio.


    —Eso es mentira.


    —No sé qué se iluminan más si tus ojos o tus pecas y ahora estas toda roja.


    No quiero reírme con él, no quiero bajar la guardia porque nunca sé qué más puedo esperar. Su comentario quiere ser simple y en otra persona lo seria pero no en Raze. Él es todo menos simple.


    —¿Aun te sigue gustando esa soda rara?


    —No es rara, se llama Dr. Pepper.


    —Cereza, con sabor a cereza.


    ¿De verdad puede recordar esas cosas insignificantes de mi persona? ¿Por qué? Esta más qué comprobado me odia. Completamente ajeno a mis pensamientos ordena comida, bastante para él. Toma mi mano una vez más, solo qué esta vez no tan rudo aunque sigue sin ser delicado y avanza a un paso más lento aun parece arrastrarme pero es un comienzo mejor.


    Nos sentamos en una mesa un poco alejada y el chico trae nuestros platos, Raze suelta su agarre de mi mano y señala mi plato No decimos una palabra mientras devoro todo. Las papas dulces azada esta deliciosa al igual los macarrones. Raze rellena una vez más mi plato cuando no me queda mucho. 


    Él solo come carne y toma varias cervezas, no las deja a mi lado sino un poco alejadas en la mesa. Abre una de las latas Dr. Pepper para mí. 


    Al parecer, hasta ahora elegir ser su reina ha sido mejor qué seguir siendo su esclava. Una jaula más grande, es solo eso.


    Raze no habla mucho, al menos no conmigo. Terminamos de comer en silencio cuando se escucha voces socarronas de los hombres. Un grupo de chicas nuevas han llegado, todas ellas vestidas en cuero y ropas muy provocativas. Algunos hombres se las echan al hombro pegándoles unas nalgadas fuertes. Las chicas gritan con júbilos. La noche ya ha caído y el patio esta ahora iluminado por unos focos colgados como enredaderas en algunos troncos de madera. Aunque es un lugar de Monteros, este se siente como algo mágico por el efecto de los focos.


    —Sube a la habitación, Bess.


    —Me gustaría quedarme un poco más, ¿Por favor?


    —Los chicos van a descontrolarse y el alcohol también.


    Se ha qué hace referencia con esto último.


    —Puedo estar en una habitación llena de Jack sin beber una gota, Raze.


    —Permíteme dudarlo, Bess —sisea tomando con rudeza mi mentón—. Parecías querer saltar sobre la botella de Parker una hora atrás.


    —Quizás se debe a que no me dejaste comer o tomar casi nada en días.


    Pego a su mano alejándola de mi mentón. Sus peligrosos ojos brillas con oscuridad dentro. A veces pienso a Raze le excita esto, cuando saco un poco las garras. Y si la sonrisa en sus labios no es un indicio de aquello al Diablo me condene. Maldito hombre.


    —La fiesta acabo para ti, Bess. Tengo negocios del club por atender, no perderé mi tiempo vigilando tu culo adicto toda la noche.


    Ese es un golpe bajo.


    —Vete al infierno, Raze —siseo poniéndome de pie. Su mano tira con rapidez de mi cintura. Tanto qué al segundo me encuentro sentada en sus piernas, mi espalda pegada a su pecho. Su respiración caliente cae en mi cuello cuando se inclina. Sus brazos me tienen rodeada sin forma de dejarme salir.


    —Deja de enviarme al infierno, Luna.


    —¿Si no, qué? ¿Vas a golpearme?


    —Oh, no. Nada de golpes —Su voz diferente, más baja, en un tono ronco. Puedo sentir su dureza en mis nalgas. Oh, señor Jesús—: La próxima vez te pondré de rodillas y tomaras mi polla en lo profundo de tu garganta. Tu coño lleno de humedad mientras tus ojos lagrimean. Así aprenderás a respetarme.


    —¿Ahora eres mi padre? —pregunto.


    Mi cuerpo está reaccionando a Raze, es un traidor. Mis pezones se endurecen bajo la tela blanca.


    Me obligo a recordar la semana de mierda me ha dado, cada humillación y como me mantuvo bailando para él peor qué ha una puta.


    —Uhm, um —ronronea. Su húmeda lengua deja una estela en mi cuello, luego besa mi hombro sobre la tela. Lanzo un pequeño grito cuando me muerde, sus dientes se clavan con fuerza en mi carne, de no ser por la tela de mi blusa seguro me haría sangrar. Una de sus manos toma mi seno derecho estrujando la carne en sus manos.


    No es suave, ni dulce es fuerte y tosco. No es una caricia, es uno más de sus castigos. No lo disfruto y cuando tira de mi pezón aprieto mis labios con fuerza para no gritar. Mis ojos se llenan de lágrimas sin derramar. Es demasiado. Finalmente deja de morderme y suelta mi pecho. Jadeo por aire. Me arde, mi hombro se siente en carne viva, de tal manera juraría acaba de separar la piel.


    —¿Duele? 


    Asiento. No puedo hablar, las palabras simplemente no salen.


    —Y aun así no es suficiente —Gruñe empujando mi cuerpo. Nos pone de pie soltando su agarre. Quiero irme a la habitación, alejarme de su lado lo más rápido posible. Me gira hasta tenerme de frente, sus ojos peligrosos con millones de promesas dolorosas.


    —Mi dolor fue mil veces peor, Bess.


    —Era una niña... Estaba sufriendo.


    —¿Y yo no lo estaba? —gruñe.


    Su pregunta me deja perpleja. Siempre he pensado en mí con el pasar de los años, nunca me detuve a mirar su lado de la historia. Supuse Raze era fuerte y yo demasiado insignificante en ese entonces. Mi autoestima no es pésima, sé qué soy bonita. Mi físico lo es, mi rostro inocente lo es, mi cabello largo lo es. Todos los hombres aquí a excepción de Damián tenían envidia de Raze esta tarde, cada uno de ellos me vio como el premio perfecto. Es la única razón por la cual Raze me dio una opción debido a mi belleza.


    Eso nunca fue un secreto para mí.


    Soy bella, lo utilice en el pasado para conseguir todo cuanto deseaba. Jim cayó en la trampa de mi belleza, por eso hoy sus huesos están enterrados en algún lugar. Se deslumbro de mí, de la misma forma Raze lo hizo.


    —Prez —llama Damián. Raze suelta su agarre en mí para mirar al pelinegro—: Tienes visita.


    La voz del pelinegro es incomoda. Raze frunce el ceño hasta qué Damián señala algo detrás de la casa club.


    —Sube a la habitación —ordena una vez más.


    Y sin más me deja con Damián. Le paso dispuesta a irme a mi encierro cuando escucho la voz del pelinegro.


    —Es un buen hombre —dice.


    —Si dices eso de Raze es por qué no le conoces también como yo.


    —Hazle frente.


    —¿Qué?


    —No actúes como una sumisa, sin voz. Raze necesita alguien quien le haga frente, no una niña para cumplir sus órdenes... Para eso nos tiene a nosotros, sus hermanos supongo.


    —¿Estás diciéndome qué vaya contra su voluntad?


    —No, solo digo qué no cumplas lo qué se te ordena como un perrito faldero. Eso molesta.


    —¿Quieres qué me asesine?


    Él pelinegro ríe pasando la mano por su melena larga.


    —Ese hombre caería de rodillas por ti. Esta jodido, ¿Vale? Es un desquiciado de mierda pero se algo con seguridad. Prez tiene su culo enamorado de ti.


    —Tú no sabes nada.


    —Ustedes hacen doler mi cerebro.


    —Quizás porque no tienes —digo girando mis ojos—: Lo siento, eso fue cruel.


    —Nada para sentir, Bess.


    —¿Cuál es el fin de tus palabras? ¿Porque ayudarme? 


    —Me recuerdas a alguien. Quiero ayudarte, mírame como un aliado.


    —Mi único aliado está muerto. Byron no quería esta vida para mí y mírame ahora. La mujer del presidente de los Skull Brothers, Raze no cae de rodillas por nadie y créeme, menos por mí.


    Camino hacia la casa club, ¿Raze enamorado de mí? Ni en mil años ¡Él hombre apenas me soporta! No ha parado de tratarme como basura en estos siete días, ¡Me ha torturado! ¡Humillado! Perdí a mi hermano hace una semana y no he podido llorar siquiera su muerte por el temor tan grande a Raze entrando a esa habitación para hacer solo Dios sabe qué más. Raze me odia.


    —¿Te vas? 


    —Sí, Parker subiré a mi habitación.


    —Él no te merece... Solo quiere.


    —¿Qué corto? ¿Qué sabes tú?


    —Demasiado, solo quiere follarte y luego pasarte a los demás.


    —Todos quieren follarme —gruño—. Eso no es una sorpresa.


    —Yo podría quererte para algo más.


    —Probablemente para darte una mamada —señalo sin pensar—. NO te metas en mi camino, además eres un hermano de Raze y yo su vieja dama. Ubícate, antes que alguien escuche tus palabras. 


    Aburrida y cansada de los hombres empujo su pecho. Al menos conozco el odio de Raze, pero no me engaño hacia la tierna oveja de Parker. Solo está fingiendo un papel, eso está claro.


    Una vez en la puerta de la casa, choco con un cuerpo femenino.


    —¡Oh, no! ¡Perdona! —digo a la chica.


    Ella trata de limpiar la cerveza de su top negro.


    —¡Mierda! —gruñe—. Ahora voy a oler a cerveza.


    —Lo siento, de verdad lo siento mucho.


    Ella levanta la mirada, su pelo corto negro. Trato de sonreírle, pero ella a cambio se queda mirando mi rostro. Sí, soy bella. Supéralo.


    Parpadea, tiene unos bonitos ojos verdes, sus tetas son falsas pero no la hacen menos bonita. Ella juega nerviosa con su piercing en la lengua.


    —Eres la hermana de Byron.


    No es una pregunta.


    —Sí, soy Bess.


    —Ustedes eran idénticos —dice aun jugando con su Piercing—. Soy Lily.


    —Lo siento, no mire por donde iba.


    —No es tu culpa chica. Tenía un poco de prisa también.


    Sonrió. Ella está siendo agradable.


    —Puedo buscarte algo en mi habitación —ofrezco.


    —No hace falta chica.


    Quita su pequeña chaqueta y luego el top quedando su sostén de encaje a la vista. Tira el top hacia atrás volviendo a colocar la chaqueta. Bueno, al menos me siento menos tonta.


    —Ya está listo —chilla—: Ahora me voy sino mi hombre se pone gruñón.


    —Un placer Lily —digo sonriendo.


    Me hago a un lado para dejarla pasar. Ella sale saltando fuera de la casa. Es bueno empezar bien con las chicas, si Raze me deja salir más de la habitación espero tener alguien con quien hablar y Lily parece ser de mi edad. Ella podría ser una perfecta compañía. 


    


    


    

  


  
    08 Raze


    Dominic Viteli está aquí, en mi sala de reuniones. Desentona completamente con el lugar. Su traje azul royal no está acto con la madera de la mesa circular. Extiende su mano en cuanto me ve.


    —¿La rubia soltó tu corea?


    —No seas cabron, Raze.


    —¿Donde la dejaste? ¿En tu lujoso coche o encerrada en esa torre tuya?


    Eso le saca una sonrisa genuina.


    —Atada a mi torre —Bromea, creo. 


    —¿Literal?


    —Literal —dice con sus ojos azules brillando. Es un hijo de puta—: Ella quería venir, pero mi mujer rodeada de tus hombres es algo no sucederá.


    —Buena elección, los chicos siempre están queriendo carne nueva por aquí. Ya sabes, no pueden meter la polla en sus vaqueros lo suficiente.


    —¿Cómo sigue tu herida? —Pregunta cambiando de tema. Levanto un poco mi playera oscura. La herida de bala esta sanando, solo tengo un poco morado aun pero él cuchillo ardiendo presionen en ella hace varios días cumplió su trabajo.


    —Sobreviviré —Bromeo.


    —Raze...


    —No otra vez —Corto—: No dejare mi club.


    —No necesitas esto. Tienes suficiente dinero para comprarte diez autos lujosos y una torre como llamas a mi casa. No entiendo porque arriesgar tu vida de esta manera.


    —El club es mi familia, Dominic.


    —Pero...


    —¿Podrías vivir sin la rubia? —Cuestiono. Eso pega a la herida. Niega sin pensarlo un microsegundo—. ¿Qué haces aquí?


    —Encontré a la chica.


    Cierro la puerta a mi espalda. Joder.


    Ethan se comunicó con su contacto en Italia el lunes sin tener mucho éxito. Al parecer solo escuchar él nombre Lucas Piazza y los italianos se meten la polla por el culo. Si más remedio llame a Dominic, es el rey de la mafia. Él hombre que quieres tener de tu lado cuando las cosas están duras. Me señala una carpeta sobre la mesa.


    —Está en Florencia, no tiene familia. Y este tipo la tuvo desde muy joven. Su mama era una prostituta trabajaba para el padre de Piazza. Al parecer la chica no conoce otra vida.


    —¿Y Byron? ¿Alguna noticia de By?


    —Quizás siga con vida, Raze.


    Caigo en mi silla. Mi hermano, mi VP puedes estar vivo.


    —¿Cómo...?


    —Piazza sigue en New York —explica Viteli—: He buscado en él sistema cualquier cadáver con las descripciones o ADN de Byron, pero nada aparece. Las últimas imágenes son de una cámara de seguridad. Él iba conduciendo la camioneta de Piazza hacia las afueras. Seguiré buscando, pero mi registro dice que llegó a Canadá. Deberías mirar allí.


    —Piazza seguro entero el cuerpo o tiro al Hudson.


    Aunque me cueste decirlo, es una posibilidad muy grande. La razón principal de no decirle mis sospechas a Bess para no darle falsas esperanzas. By puede aparecer un día como bien nunca hacerlo. Eliminar un cuerpo no es tan difícil de cómo la gente común piensa. Dominic y yo sabemos eso.


    —Seguiré buscando —repite.


    —Gracias, Don... Por todo.


    —Nosotros también somos tu familia, Raze. Trata de recordarlo más a menudo.


    —Anja...


    —Debo irme, Emilie estará echa una furia.


    —Te acompaño —Digo poniéndome de pie—. No quiero a mis hombres confundiéndote con un niño rico.


    —Sería una lástima para ellos.


    —Por eso lo digo, no quiero perder a diez o doces de ellos en tus manos.


    —Esa es la razón por la cual no traje a Emilie.


    —Buena elección.


    Sonrió. Cualquiera mire a Dominic lograría confundirse con facilidad. Él luce como un hombre distinguido y filantrópico, si las personas llegaran a saber cuan despiadado es sin ese traje y la máscara del chico bueno... Incluso mis hermanos huirían de él. Es un arma letal y despiadada.


    —Gracias.


    —Eres familia, Raze. Si tienes un problema, también es mío.


    Afirmó mirando sus ojos azules. Lealtad en su forma más primitiva. 


    —Y la chica Miller...


    —Se acaba de convertir en mi mujer.


    —¿Enserio? ¿Debo correr la voz?


    —Si —gruño—: No quiero a ningún hijo de puta dándole drogas. Dile eso a tu gente.


    Dominic arquea una de sus perfectas cejas. Sorprendido. Algo difícil de tener.


    —¿Crees que es una adicta?


    —Lo es —rujo—: Lo fue antes y no estoy dándole una oportunidad de volver hacerlo.


    —Raze, las personas cambian.


    —Eso es mierda y lo sabes, ¿La rubia te cambio? ¿Ahora eres un coño? ¿Dejaste de matar?


    —No, no deje de matar. Lo disfruto aún más si es posible, pero cambien. Una parte mía es diferente por ella. Y sonara idiota o demasiado trillado, pero me siento más humano cuando estoy a su lado. Emilie sabe quién soy y lo acepta. Deberías empezar en trabajar en eso, si Miller fue una drogadicta antes no quiere decir que lo sea ahora. Las personas cambian.


    —No ella y ciertamente no yo.


    —Sí, claro. Me lo dices tú, el hombre juro nunca tener una mujer. Te veré caer por ese coño, ya lo verás.


    —Hora de irte —digo.


    —Es mi cuidad —bromea.


    —Es mi puto club —Le regreso—: Aquí son mis reglas.


    —Hijo de puta.


    —Yo también te amo, Don.


    Damián esta fuera, esperando. Esta alerta siempre actúa así frente a Dominic. Nos despedimos para Damián acompañarlo. Tengo un asunto pendiente con Bess, quizás consiga esa roja boca rodeando mi polla. Demonios solo el pensamiento me pone duro. Ella de rodillas tomándome en su boca.


    No lo decía por molestar, solo estaba dejando en claro un punto. Ella estará así pronto.


    Eligio ser mi reina, estar a mi lado como mi mujer y no un coño más. Ella debe cumplir su parte de ser mía y mi polla en ella es un buen comienzo. Una sonrisa socarrona me invade.


    Las ganas estaban ahí. Follar para mí no se trataba de sentimientos, follar es tan simple como comer o dormir. Debería llamar a Lily o ir a Club para follarla y sacar mis ganas. Mentira. Aunque follara cinco mujeres distintas mis ganas tenían un nombre.


    Bess Miller.


    Al fin la podre tener como he deseado desde hace casi siete malditos años. Antes me contuve, era una chiquilla metida en mierda, ahora ella es toda una mujer. Y mi polla lo sabe.


    Cuando llego al patio miro a los hermanos tratando de entrar a la casa, todos ellos a la vez por unas puertas dobles diminutas, ¿Qué carajos?


    —¿Qué mierda sucede? —Ladro.


    La mayoría se aparta con caras de espanto, ¿Qué carajos? Avanzo a la entrada escuchando los gritos furiosos de Vicky.


    Y cuando la puerta queda libre mi corazón —si tengo una todavía— se paraliza. No entiendo la escena se desarrolla frente a mí y como un retrasado trato de enfocar mejor. Vicky esta levantada fuertemente por los brazos de Ethan, mientras Lily es sometida por Jake mi capitán de ruta.


    Entonces realmente lo veo, sangre muchísima sangre. Roja, brillante y el cuerpo de Bess en manos de Parker. Su bonita blusa blanca ahora manchada de rojo está muerta o inconsciente. Tiene tanta sangre en su rostro, en sus manos y sobre su ropa qué no sé dónde realmente está herida. Tampoco logro entender de cual manera me he movido tan rápido. Mis pies simplemente no me sostienen cuando caigo sobre mis rodillas frente a ella, ¿Quién le hizo esto? ¿Quién ha dañado su perfecto rostro?


    Hades es un hijo de puta, porque está burlándose de mi justo ahora.


    —No... Luna, no —Las palabras salen como una exhalación, un jadea adolorido de mi voz.


    —¡Maldita perra! ¡Acabare contigo! ¿Me oyes? ¡Acabare contigo hija de puta!


    Vicky está gritando a mi espalda, mi secretario también le grita algo a su vieja dama.


    —Llama a Damián —ordeno a Parker tomando su delicado cuerpo en mis manos.


    —Sí, jefe.


    Él lo dice pero no se mueve, ni suelta a mi luna.


    —¡Ahora, infiernos!


    Rápido termino de atraerla hasta mi pecho. No se lo qué estoy haciendo, solo subo las escaleras en automático hasta mi lugar, de una fuerte patada abro la puerta. Escucho a personas seguirme, pero solo quiero saber ella respira. Dejo en la cama su cuerpo, buscando su pulso. Joder, es débil pero está allí.


    —¿Qué carajos sucedió? ¿Quien la ha herido así? ¡¿Dónde infiernos esta Damián?!


    Desesperación, ciento mi garganta obstruida mientras la furia entra en mi cuerpo. Quien se atrevió a lastimarla o poner un solo dedo en ella me encargare de mandarlo con la santa muerte. Damián entra seguido de Parker quien tiene un botiquín en sus manos.


    —¿Qué sucedió? —Ladro en dirección a este último.


    —No lo sé, jefe —dice elevando sus manos manchadas de la sangre de Luna—. Jake y yo estábamos entrando a la casa cuando escuchamos los gritos de Vicky y lo siguiente qué supe era su vieja dama desvaneciendo en mis brazos.


    —Necesita un doctor, Prez.


    Oh, no.


    —Parker busca a Jake y quiero al viejo Sam aquí a la voz de ya ¡Vete, carajo! ¡Todos, ahora mismo! ¡Infiernos!


    Mi lugar empieza a quedar vacío con rapidez me giro hacia Damián quien trabaja en la muñeca izquierda de Luna.


    —Está perdiendo demasiada sangre —dice—. ¿Quién la corto con una navaja?


    —¡No sé un carajo!


    —Vamos a detener el sangrado, Jefe.


    Entre los dos retiramos la chaqueta con los colores del club y mi parche fuera de su cuerpo. Tiene una herida enorme en su muñeca y es profunda. Damián deja caer alcohol y empieza a trabajar en vendarla hasta que llegue el viejo doctor del pueblo. Ella necesita puntos en la herida. Reviso su cuerpo buscando signos de algo más, pero la única herida es esa. Acaricio sus mejillas ahora pálidas moviendo la sangre de su cara.


    —¿Porque esta inconsciente?


    Incluso elaborando la pregunta tengo la respuesta. Esta demasiado débil, empuje a su cuerpo esta semana dándole apenas una comida al día. Se está desangrando delante de mis narices. Y todo es mi culpa.


    —Necesitamos al viejo aquí, Prez. Está perdiendo demasiada sangre.


    Esa ansiedad de años llega, es como volver a maldito pasado. Los recuerdos y ahora presente mezclándose en mi cabeza. Jodiendo con mi mente. Ella inconsciente, pálida y casi al borde. Me empujan al límite, quiero ver sangre. La parte oscura de mi mente tira con fuerza de mí. Quien se atrevió a tocarla, morirá en mis manos. Gruñendo salgo de mi lugar, el camino hasta la sala de la casa club como un puto y jodido borrón en mi cabeza. Todos jadean cuando pongo un pie dentro. Vicky está sentada en una silla y Ethan está protegiendo su cuerpo, ¿De mí?


    —¡¿Qué carajos, Vicky?! ¡Malditamente la heriste!


    —Jefe...


    Ethan intenta poner una mano en mi pecho. Le empujo de un fuerte golpe, entonces veo a la otra persona a un lateral. Ella tiene los ojos bien abiertos, esos verdes aguamarina puestos en mi persona. Su pelo corto es un desastre de hebras negras y sus manos están manchadas de sangre. La sangre de quien me pertenece.


    El mundo se nubla para mí, ese eje me mantiene cuerdo se difumina. Todo en mi visión es rojo.


    Avanzo y rodeo su cuello, no de la forma ella espera. Mis manos le aprisionan de tal manera que se ve obligada a gemir por un poco de aire. Sus delgados dedos intentan quitar mi agarre fuera de ella.


    —Tu... —Escupo. Mi voz ronca de tantas emociones dentro. Voy a matar a la hija de puta. No golpeo niños o mujeres pero ahora mismo solo quiero romper su cuello. Y sería tan fácil ¡Maldita sea!


    Dejo caer su cuerpo con fuerza al piso, dos de los prospectos la toman con rapidez evitando escape.


    —¡¿Con cuál jodido derecho lastimas lo qué es mío?! ¡¿Cuál?!


    —¡Es una perra envidiosa!


    —Vicky —demanda Ethan.


    —¡La ataco por la espalda, Prez!


    —Llévenla al sótano —ordeno a los chicos.


    —¡No, Raze no! ¡Lo hice por ti!


    —¡¿Por mí, Lily?! ¡¿La heriste por mí?!


    —¡Yo soy quien merece ser tu vieja dama! ¡Hice todo...!


    —¿Tu? Un coño demasiado usado, Lily —gruño.


    —¡Ella nunca podrá con tu mierda!


    —¡Cállate!


    —Vas a romperla, ¿Crees poder ser gentil? ¿Crees poder follarla sin dejar marcas? ¡Mírame, Raze! 


    Y lo hago, debajo del maquillaje están mis huellas. Lo brutal de mi toque, mis dedos clavados en cada parte la tomé. Bess no es Lily, nunca lo será.


    —Nunca te tomaría como mi mujer, Lily. Eres un puto coño dulce. 


    —Soy la única soporta tu toque, no lo olvides. 


    Cierro los ojos con fuerza. Quiero matar a la pequeña puta.


    —No te creas tan especial —dice Deyra encogiéndose de hombros—: Puedo reemplazarte cariño.


    Los ojos aguamarina de Lily llamean.


    —¡Maldita perra, Deyra! ¡Eres mi amiga! 


    —Te metiste con la mujer de Prez, ¿Que esperabas? Todas sabemos nuestros lugares. Las viejas damas son sagradas.


    Ella dice esto último mirando a Vicky.


    —Pídele al mismísimo Hades qué ella viva de lo contrario voy a despedazarte viva, Lily.


    Veo el temor en sus aguamarinas. No es una amenaza o promesa es una realidad simple. Los chicos la alejan fuera de mi vista para cuando enfrento a Ethan, tiene su labio partido y si la forma en cual me mira es una señal... Yo acabo de hacer eso.


    —Vicky, habla.


    —Entre a la casa buscando a Bess, Prez cuando miré a Lily. La chica miraba al pasillo hacia las escaleras como una desquiciada —Dice Vicky—. Intente llegar a ella pero entonces saco una navaja de su chaqueta y corrió, no sé por qué la seguí... Lo siguiente vi es cuando tiro del cabello de Bess, ella no pudo reaccionar. Lily le tiro la navaja a la cara y Bess interpuso su brazo, trato de defenderse y trate de hacerlo. Lo juro, Prez salte sobre la perra pero Lily empujo a Bess contra las escaleras. Se golpeó la cabeza, llame a Ethan y a los chicos cuando Lily intento empujar la navaja en mi vientre.


    —¡Esa perra es mía! —gruñe Ethan.


    —Bess se puso de pie pero se notaba mareada, ella se tiro sobre la perra evitando qué me lastimara. Ella salvo mi bebe, Prez.


    —Maldita sea, cariño.


    El mote cariñoso de mi secretario me sorprende un poco. Él abraza a su mujer contra su pecho, temblando. Sus ojos me miran buscando mi permiso. Asiento a regañadientes. Lily es suya, pero también buscare alguna forma de vengarme. Ella pudo ser mi coño dulce si no hubiera atacado a Bess y Vicky. La quería en mis planes, no contaba con esto. Quería a la pelinegra tomando mi polla en la pequeña habitación y a Bess en mi lugar.


    El viejo doctor, Samuel John llega finalmente, ambos subimos las escaleras a mi lugar. Damián le ha vendado lo mejor ha podido. La herida es profunda, Bess termina con trece puntos en su muñeca. El viejo se coloca una intravenosa viendo su delgado cuerpo. Otra vez, gracias a mí.


    En silencio lo dejo hacer su trabajo, perdido en la chica en mi cama. Este día no ha ido para nada como esperaba. Quería humillar a Bess delante de todo y al final ella cambio todo eso con una sola mirada de sus ojos azules, su olor termino hechizándome. Y ahora esta inconsciente gracias a un ataque de la pequeña perra a quien yo solía follar.


    —Dormirá toda la noche, chico.


    El viejo Samuel tiene un consultorio en él pueblo, suele ayudarnos cuando las cosas se ponen feas fuera. Me agrada aunque no lo diga, no se mete con nosotros y siempre envió a uno de los chicos para ver como esta. Lo conozco hace siete años.


    —Ella no ha cambiado mucho.


    —Lo hizo —digo mirando la pelirroja.


    —¿Esta limpia?


    —Si, ella dejo esa mierda atrás —Paso una mano por mi pelo mirando al hombre canoso y arrugado—. Rechazo una cerveza esta tarde... Me lleno de tanto orgullo.


    —Eso es bueno, muchacho —dice entregándome una ampolla—. Dale esto al despertar. Tendrá migraña, pero solo una dosis, no más. No queremos recaiga en la basura. Si esta mareada, vomita o sangra no dudes en llevarla al hospital.


    —Bien.


    —Y no seas duro con ella, muchacho.


    Afirmo enviándolo con Vicky. Ella necesita una revisión también luego de esta noche. Sale de mi lugar y cierro con seguro la puerta tras su partida. Bess tiene una intravenosa en su mano derecha hidratando su cuerpo con suero. Tomo la tijera de mi mesita de noche, luego voy al baño mojando un par de toallas. Me siento junto a ella limpiando su rostro de la sangre. Trato de hacerlo suave, mis movimientos son fuertes y oscos, nunca tuve a nadie tan delicado bajo mi mano callosa. Cuando Bess era más pequeña siempre hui de su lado, tenía miedo de lastimarla. Luego atravesamos un infierno y el miedo aumento a cantidades catatónicas. Es por eso qué tenía recurrentes, no mido mi fuerza. Ellas terminan marcadas por mis manos.


    No soy delicado, no soy un hombre romántico, no se decir lo que ella espera oír, mucho menos actuó como se espera. Nunca he tenido que luchar por una mujer, ellas vinieron a mí, incluso Bess lo hizo. Conozco los golpes, pero no las caricias, ¿Cómo dar algo no posees?


    Limpio finalmente la sangre de su rostro, tomo la tijera cortando su blusa manchada para sacarla de su cuerpo. Me encargo de las botas, las medias, el pantalón de cuero dejando ver sus pálidas piernas y unas bragas blancas de algodón. Sonrió, idiotizado. Ella no intenta ser sexy.


    Al final retiro los retazos de telas de su blusa y empiezo a pasar la toalla limpia por su vientre plano. Bess no tiene tetas, bueno tiene pero son pequeñas. Ese Piercing en su pezón derecho me grita por tomarlo en mi boca y chupar él dulce botón. Soy un enfermo.


    Estoy duro viéndola y ella luce tan frágil. Debí cuidarla, ese es mi propósito, ¿No? ¿Cómo hago eso? ¿Cómo lucho contra este deseo de herirla? ¿Cómo convierto este deseo de ver sus lágrimas caer por sus mejillas mientras no le queda nada? ¿Cómo cuidarla sin qué ella me ame?


    Poso mi mano en la suave piel de su vientre, la piel es suave y tersa. Su calor me envuelve, quiero tan mal inclinarme. Lo dije, soy un enfermo. Mi otra mano rodea se cuello, ella entreabre sus labios. Su aliento acaricia mi pulgar, su labio inferior rojo.


    Tomando todo mi autocontrol —si es me queda alguno— alejo la tentación ella representa. Cubro su cuerpo fuera de mi vista y luego entro a mi baño. Retiro toda la ropa de mi cuerpo y abro la regadera del techo. Quiero quitar su sangre de mi cuerpo, pero también este deseo de follarmela hasta la eternidad.


    —¿Enserio? —pregunto a mi polla—.Ella no hizo una mierda y estas más duro que el hombre de acero. Jodeme.


    Y si mi polla tuviera cerebro probablemente diría, "Jodete tu solo"


    Rio en mi baño, solo, ¿Que estás haciendo conmigo, Luna?


     


    


    


    

  


  
    09 Bess


    Unos grises enorme están mirándome con fijeza cuando enfoco la mirada. Tengo un poco de migraña, mi brazo está ardiendo y tengo sabor de comida rancia en mi boca debido a la falta de mí cepillado dental. Toda la habitación está llena de mi olor favorito. Petricor, así huele la lluvia al mojar tierra seca. Siempre me ha gustado, pero ahora es más intenso, más dulce. Raze es quien huele así de dulce, quien tiene petricor impregnado por todas partes. Quiero tirarme hacia él y aterrizar en sus brazos. Quiero atarme al órgano más grande de su cuerpo. Su piel.


    —Buenos días —dice tirando de una media sonrisa. No sale una sola palabra de mis labios. 


    El sentimiento más profundo estruja mi pecho pegando con la fuerza de un huracán. Quiero creer en mi furor interno solo es un sentimiento efímero o solo superfluo algo innecesario. Recostada a su lado, en su cama y mirando esos ojos deslumbrantes todas mis piezas se unen formando una sincronía perfecta. Así como las cuerdas de un reloj. Estoy en mi lugar ahora.


    No es un sentimiento reciente, es uno viejo de años. Ame a Raze hace seis años atrás, lo ame cuando mis días eran grises y oscuros. El problema fue no reconocer las señales, estuvieron ahí a lo largo de toda nuestra historia. La lección principal es, no tratar de cambiar quién eres por encajar con quien amas. No deberíamos ser mitades de nadie, salvo de nosotros mismo. Allí, en ello radicó mi error. No debí buscar mi mitad perfecta, cuando yo estaba completa sin saberlo. Me tenía a mí misma y eso siempre será más que suficiente. 


    —Hola.


    —¿Cómo te sientes?


    —Cabeza...


    —Tengo algo de acetaminofén.


    —Estaré bien —susurro intentando levantarme. 


    —Déjame ayudarte —ordena. 


    Dudo, pero Raze se levanta de un salgo. Está semidesnudo de no ser por sus bóxer rojos, su piel luce más bronceada y tersa. Cubre mi cuerpo con el suyo y nos guía al gran baño de su habitación. Despacio de deja sobre mis pies frente al inodoro, luego se pone de rodillas y sin ceremonia alguna baja mis bragas. El único trozo de tela evitaba permanecer desnuda por completo. Va directo a la bañera, abre el agua y deja caer gel de baño dentro.


    —¡Oye!


    —Conozco tu cuerpo, Luna. Nada de lo cual avergonzarse, vamos ahora mea.


    —¿Podrías ser más sutil?


    —¿Vas a cagar? —pregunta solo por molestar.


    —¡Por Dios!


    —Anda mujer.


    —No voy a orinar contigo frente a mí.


    —¿Prefieres hacerlo sobre mí? No tengo ningún problema, puedes marcarme.


    —Como si fueras mío —pongo los ojos en blanco. 


    Desisto sentándome tanto como una señorita es capaz. Es incomodo hacerlo frente a Raze, y trato de no hacer ruido. Se mueve hacia la maceta de mármol negro, detrás del espejo saca un paquetito de toallitas húmedas para bebes. Abre el paquete y sin decir nada me entrega dos. Me sorprende se acuerde de mi pequeño problema con el papel higiénico. No puedo usarlo, luego me arde mi parte.


    —Gracias.


    Me limpio con mi mano derecha, es un poco incómodo por ser zurda pero lo consigo. Luego Raze vuelve a tomarme en sus brazos hasta la bañera ahora llena de agua caliente.


    —Entraremos ambos, no puedes mojar tu herida.


    —De acuerdo.


    ¿Me golpee más fuerte de lo debido? ¿Estoy en algún coma donde Raze es amable conmigo?


    Sentada en la amplia bañera blanca, Raze se coloca a mi espalda. Empieza a lavar mi abundante pelo desde las puntas primero hacia mi cuero cabelludo. Lo está enredando un poco, pero no digo nada. Lo aclara dos veces antes de acondicionarlo con bastante crema. Pasa gran parte dividiendo las hebras rojas.


    —Tu pelo me enloquece.


    —¿Porque esa chica me atacó? —pregunto a cambio. Su pecho a mi espalda se tensa y por unos segundos detiene sus manos. Suspira antes de seguir avanzando.


    —Era mi recurrente.


    —¿Recurrente?


    —Para folla, Bess. 


    Hablar de esa chica mientras estamos tan cerca y con tan poca ropa no se siente apropiado. Quisiera abrazar mi cuerpo y esconderme entre mis rodillas. No tengo ningún derecho a sentir esta llamita de celos, no tengo derecho a nada. Es de Raze estoy hablando aquí, el hombre hace horas me trataba como la mierda. Según esa chica, era su hombre. Ella dijo eso, lo recuerdo.


    Una parte de mí está aterrada de este tierno ser ahora, no sé a qué enfrentarme. Conozco al otro Raze violento, este me perturba. Por una vez quisiera ser completamente normal, esta fue la principal razón para nunca volver atrás. Raze me hace desear perderme, porque me recuerda todos mis errores, me recuerda las partes podridas de Bess Miller. 


    —Quiero regresar al teatro. Necesito hacer algo, no puedo quedarme en esta habitación por la eternidad.


    —Estás en peligro.


    —En tu club, Raze. Aquí es donde fui herida. Gracias a tu chaqueta.


    —Mis parches te dan protección.


    —No lo hacen, esa chica me hablo bien mientras estaba mirándome de frente, al darle la espalda desate un infierno. Tu parche causó esto —señalo mi mano cubierta de vendas. Ahora no puedo ver la herida, pero recuerdo la recuerdo antes de ver como ataco a la otra chica—: Una chica me defendió, ¿Ella está bien?


    —Ambos están bien gracias a ti.


    —Bien.


    —Bess... Nadie va a lastimarte ahora, ¿De acuerdo? Voy a protegerte, lo prometo.


    —¿Incluso de ti, Raze? ¿Quién va a protegerme de ti?


    ***


    ¿Él Raze de la bañera? Desapareció esa misma mañana minutos más tardes. La amabilidad se esfumó de su rostro en cuanto intente hablar del teatro una vez más, se fue cuando empezamos a discutir por una estupidez. Ni siquiera logro recordar con exactitud cuál era para este momento. No volvió a dormir a mi lado, tampoco a entrar a mi habitación. La única persona me visitó fue Vicky, gracias a ella me alimente bastante bien, Tres comida, dos merienda. Estaba ganando esas libras perdidas, llore un par de veces por By, incluso por mí misma. 


    Así pasó una semana, siete días sin mirar a Raze o alguna otra persona no fuera Vicky. Mi herida estaba sanando a la perfección, para él noveno día Raze hizo acto de presencia. No hablo nada, solo desinfecto la herida, retirar los puntos y se alejó.


    Ahora tengo una cicatriz alargada en mi antebrazo, está un poco roja. 


    —No deberías usar esa mano aún, si él prez se entera colgara mi culo.


    —No resisto un día más en esas paredes. Me volveré demente, Vicky.


    Ambas estamos preparando la cena para los hermanos, algunas chicas junto a nosotras ayudan pelando unas verduras y sacando los utensilios desechables. Son demasiados hombres para pensar en lavar tantos platos.


    —¿Raze?


    Siempre hago la misma pregunta, cada día.


    —Está en la oficina, ¿Por qué no le llevas un vaso de jugo? Ese hombre tuyo ama la naranja.


    Una de las chicas, Deyra creo se llama resopla. Ella es hermosa, no... Ella es una Diosa. Su pelo brilla en un rojo intenso —falso— su piel es morena y sus rasgos son perfectos. Es alta, con cada curva bien proporcionada en su cuerpo. Está vestida de rojo como una chica de las mejores pasarelas, muestra mucha piel pero no llega a ser vulgar del todo.


    Sale pisando fuerte en su tacones de ocho centímetro. Es claro quiere llamar atención.


    Choca con él hombro de Ethan, esposo de Vicky. Él frunce su ceño, Deyra sigue de largo.


    —Es tan molesta —gruñe Ethan.


    —Su coño necesita una polla —dice Vicky. Ethan y ella comparten una mirada extraña, luego como si fuera un león él la toma de la cintura para besarla. Son tan unidos, algún día yo quisiera tener lo que ellos. Llenó un vaso de jugo recién exprimido para Raze. Quizás debo ser yo quien de él primer pasó esta vez. No quiero seguir sin hablarle. Es mi única familia ahora.


    No me molesto en decirle nada a Vicky, ella está perdida en su mundo junto al padre de su bebé. Escuece en mi pecho, pero alejo los recuerdos lejos. Soy buena en ello.


    La oficina de Raze está más allá del bar, los hermanos estaban bebiendo y algunos con mujeres en su regazos. Damián, sargento en armas levanta una cerveza a modo de saludo.


    —El jefe está ocupado.


    —No voy a entretenerlo.


    Busca algo en mi rostro afirmando.


    —Eres una Miller, ¿De acuerdo? Patea su culo, mujer. Eres fuerte, eres su vieja dama. No permitas a ninguna puta tratándote como menos, ellas son coños. Tú eres su mujer.


    —¿De acuerdo? —cuestiono riendo. Si supiera la verdad. No soy la mujer de Raze, él no me ha tocado o besado. Soy un estorbo en su vida, eso lo sé. Sigo mi camino sin ser interrumpida esta vez. La puerta está entrecerrada, se escucha una voz melosa amortiguada. No necesito moverla para ver a Deyra sentada en el regazo de Raze. Ella está haciendo movimientos como si estuvieran follando. Raze la empuja a un lado con esa molestia grabada en la cara. 


    Una paz rara me embriaga al confirmarlo. Por un segundo creí estaba follandose a Deyra.


    Es él presidente y más de una siempre saltara en su polla.


    —Mi coño está lleno de miel para ti, Prez.


    —Vete, Deyra.


    —Estás tenso, no has follando en días.


    —Tengo una mujer, ella se encarga de follarme cada día.


    —Mentira, todos saben que estás quedándote en la cabaña. No estás follando ninguna puta, mucho menos a esa desabrida.


    Los puños de Raze pegan fuerte en su escritorio, la chica Deyra se encoje un poco del susto.


    —No hables de mi mujer ¡Maldita sea!


    —Solo la tomaste por By.


    —No —gruñe—: Ella es mía, ¿Entiendes? Mi mujer, mi coño, mi vieja dama. Ninguna polla la ha tomado, solo la mía. Tu coño está demasiado usado, Deyra. 


    —Cuando me follabas no pensabas eso.


    —¡Suficiente! Si quieres seguir pisando mi puta club es mejor que te largues ahora, y que no vuelva a repetirse esta mierda, ¿Caliente y con ganas de follas? Mi club está lleno de pollas, sal y toma cuatro para llevar pero aléjate de mí y sobre todo aléjate de mi mujer, ¡¿Entendido?!


    —Jefe...


    —¡¿Entendido, Deyra?!


    Entró a la oficina sin llamar. Ambos miran en mi dirección, Raze muy cauto y la tal Deyra sonríe de lado. Intenta pasarme, pero me paro frente a ella. Si no pongo un ejemplo, esto seguirá sucediendo una y otra vez. Ella está aquí porque cree puede ser otra Lily, porque Raze no duerme en mi cama. Si él me declaro delante de todos como su mujer, vas vale estas putas entiendan el significado.


    —Raze Nikov —siseo en su rostro—: Me pertenece. A. Mi. Si te veo otra vez intentando montar su polla, voy a barrer el piso del club contigo. No amenazo solo por hacerlo y me canse de ustedes los coños fáciles pensando tener alguna oportunidad con él. Si no la tuvieron antes, no pasará ahora.


    Ella está a punto de replicar alguna mierda cuando escucha el gruñido grandioso de Raze.


    —Y deja de ser una maldita copia barata de mí, joder. Es molesto. Ahora lárgate a la cocina.


    No tengo que repetir una palabra antes de escuchar la puerta cerrarse de golpe. Ella puede responderme, lo único la detuvo fue Raze. Empujó su jugo en la madera. Y me doy la espalda.


    —No la folle, Bess —aclara. Miro sobre mi hombro, está pasando sus dedos dentro de su melena negra como la obsidiana. Es tan hermoso de una forma primitiva. Si solo pudiera olvidar el pasado, podríamos intentar ser un gramo de felices como Vicky y Ethan. Raze no olvida, guarda rencor en su negro corazón si posee alguno de todos modos.


    —Lo sé.


    —¿Entonces porque estas molesta conmigo?


    —No estoy molesta.


    —¿No?


    —Bueno sí, pero no solo contigo. Estoy molesta con todas esas putas con falta de valor y amor propio. Odio que salten sobre ti.


    —¿Prefieres ser tú? —bromea.


    —Si —gruño. Sus ojos se abren sin entender menos. Dejándose caer en silla, me giro para enfrentarlo por completo.


    —Te trato mal.


    —Sí.


    —No podemos estar en una habitación sin discutir.


    —Si


    —Y estas diciendo, ¿Qué quieres follarme?


    —No, estoy diciendo que si anunciaste a todos que soy tu mujer lo menos qué puedes hacer es fingir que te importo. Dormir en nuestra cama, sacarme de estas paredes y tratar de conciliar nuestras diferencias. Eso es lo que digo, Raze.


    —¿Todo esto sin follar?


    Giro mis ojos alzando mis manos ¡Hombres!


    —Raze, ¿Me dejaras libre alguna vez?


    —No —sentencia sin pensarlo—: Eres mía, Bess. Toda tú.


    —Bien, ¿No quieres llevarte mejor? ¿Sin peleas? 


    —Soy un hombre, Bess. Puedo soportar las peleas, pero no estaré haciendo celibato. No he follado a nadie estos días, tienes mi palabra de ello pero siempre no será de esa manera. En algún punto terminaré haciéndolo.


    —Eso es manipulación.


    —No, eso es yo diciéndote una verdad.


    Muerdo mi labio nervioso. Este está yendo hacia tierras desconocidas, la tierra debajo de mi es movediza y puede tragarme sin me muevo en falso.


    —Vuelve a nuestra habitación. Luego avanzaremos desde allí...


    —¿Hacia el sexo? ¿Sin compromisos? ¿Promesas? ¿Amor o romance?


    —Solo sexo... Podemos intentarlo. Sexo nada más.


    Su intensa mirada gris se desplaza por mi cuerpo. Lo conoce sin vaqueros oscuros y un top blanco. Raze me ha visto desnuda de todas las maneras posibles. Finalmente se pone de pie, avanzan hacia mí como una pantera contra su carnada.


    —¿Regresarás a nuestra habitación? 


    —Sí.


    Me aferró a su cuello, atrayéndolo a mí. Y él me sostiene. De esa forma que grita, estoy aquí. No voy a soltarte.


    —¿Qué estás haciendo? 


    Su pulgar trazando mi mejilla hasta mi labio inferior. Estamos cerca, demasiado. Y es la primera vez ninguno está retrocediendo a esto. Sus ojos solo mirar mis labios, se inclina un poco más... ¡Oh, Dios! Raze va a besarme.


    —Respira, Luna.


    —Bésame —suplico. Dios, ¿Dónde está mi dignidad?


    —Tengo intención de hacer mucho más que eso, ¿Estás dispuesta?


    —Si... Estoy dispuesta —jadeo. Una sonrisa de tiburón tira de sus labios.


    —Serás mi muerte, Bess Miller.


    Está a nada de tomar mis labios cuando sucede. Joder.


    —¡Prez! 


    Un chico abre la puerta de la oficina antes de tener oportunidad de besar a Raze. Su chaqueta no tiene los parches ni los colores. El pobre chico gime cuando Raze maldice. 


    La vergüenza estalla por toda mi cara pero no tengo tiempo de procesarla, no en el momento Raze vuelve a tomarme en sus fuertes brazos. Dios mío, es como una roca de músculos. Y ahí estamos, los dos reflejados en los ojos del otro. Una chica pequeña en brazos de un gran y musculoso hombre de pelo negro azabache. Estoy mirando sus grises y Raze está mirándome a mí. Perdido en mí.


    —¿Qué carajo, Leo?


    —Vicky me envió... La cena se enfría.


    El chico está a punto de caer sobre sus rodillas. Me alejo de Raze intentando salir del diminuto espacio ahora parece su oficina. Maldición.


    ¿Estuve a punto de besarlo? ¿Yo le suplique a él por besarme, otra vez? ¿Qué mierda está mal conmigo? 


    —Si vuelves a interrumpir cuando esté con mi mujer voy a romperte la cabeza, Leo.


    —Lo siento, Prez. Mi error, no volverá a suceder.


    —Más te vale.


    Escucho su fuerte pisadas detrás de mí.


    —¡Bess vuelve aquí ahora mismo!


    —¡La cena se enfría! —chillo sin mirar a mi espalda.


    —Eres una pequeña cobarde.


    Raze ríe, varias cabezas se giran a mirar el pasillo sin creerlo. Yo escondo mi cabeza casi corriendo a la cocina. Chilló cuando sus brazos toman mi cintura alzándome.


    —¡Raze!


    —No podrás escapar de mí la próxima vez.


    —No habrá próxima.


    —Eso ya veremos, Luna.


    —¡Déjame caminar! ¡Suéltame! 


    —Mmm...


    Oh, Dios mío. No sé qué odio más, si Raze tratándome como basura o Raze prestándome atención. Joder, ¿Que acabo de hacer? 


    


    


    

  


  
    10 Raze 


    Bess está nerviosa mientras come, creo ella tiene la ligera sospecha de que saltare sobre ella en cualquier momento, incluso con mis hermanos presente. Es graciosa. La cena esta increíble, ella es una excelente cocinera junto a Vicky, me agrada puedan tratarse bien entre ellas. 


    —Come —ordenó. Es la tercera vez, pero esta tan nerviosa que no ha pasado comida alguna. Los hermanos —incluido yo— nos hemos servidos varias veces. Sus enormes ojos azules se abren como un cachorro—: Por la santa muerte, Bess si no comes te pondré sobre mi rodilla.


    —Eso ayudaría —responde mordiéndose el labio. Disimuladamente mira hacia Ethan, con Vicky en su regazo. La está alimentando, su mujer, su hijo dentro de ella. Protegiendo lo que es suyo. Bess es mía, es mi vieja dama. Ella lo está intentado, incluso cayendo de lleno sobre mi trampa de sexo sin compromiso entre nosotros. Se está adaptando a mi mundo ayudando en el club. Gruño en tono bajo, finalmente rodeo su cintura pequeña. Algunos hermanos dejan de comer para mirar hacia nosotros, no soy un hombre de dar ninguna muestra de afecto, no soy Ethan. Mierda.


    La siento en mi regazo con toda la suavidad posible, se no ha sido suficiente cuando veo la mueca en sus labios. Debo aprender a medir la fuerza contra su débil cuerpo. Ella es mucho más frágil.


    Imágenes de nosotros follando pasan por mi cabeza, en todas ellas Bess termina herida por mis manos, tener su redondo culo sobre mi polla no ayuda. Ella lo hace peor removiéndose.


    —Mierda —siseó.


    —Lo siento —susurra.


    —Solo come, Luna.


    Al principio cuando la traje al club y reduje sus alimentos lo hice con él pensamiento de ella aun metida en alguna droga. Quería saber con certeza si estaba limpia. No me engaño. Mi VC siempre ha mirado a Bess con ojos de hermano y cada vez afirmó ella dejó la mierda atrás tenía mis dudas, pero luego de su primera semana aquí se está limpia. Así pretendo mantenerlo. Si ella usa alguna droga en mi lugar, voy a jodido romper ese hermoso cuello. Ella come despacio, se toma su tiempo saboreando la comida. Jodida mierda. Unos soniditos de satisfacción abandonan sus labios cada tanto. 


    —Prez —llama Damián, creo que por segunda vez. 


    Me he quedado prendido de Bess.


    —¿Sí?


    —Iremos al bar, ¿Te unes? 


    —Más tarde —respondo sin mirarlo—: No tomen demasiado, tenemos un asunto mañana.


    —Sí, jefe. 


    Los chicos empiezan a dejarnos solos, incluso Vicky se marcha fuera del comedor. Bess tiene una cuarta parte en su plato restante.


    —No puedo más.


    —Termina la carne.


    —Raze.


    —Necesitas fuerzas, Luna. Soy un hombre grande.


    Mi intento se broma termina mal. Ella se tensa sobre mi polla. Joder.


    —Deberíamos ir a un ginecólogo antes.


    —Iremos temprano. 


    Llame a una doctora del pueblo más temprano. Bess necesita algún método anticonceptivo y necesitamos muestras de sangre. No meteré mi polla en ella corriendo riesgo de alguna puta enfermedad. Los adictos follan por drogas.


    —Bien, así nos atenemos esta noche.


    —Podemos probar otras cosas —aclaro. Ella se levanta como un resorte fuera de mi regazo. Toma mi plato para lavarlo, los demás han votado platos desechables, pero no soy un hombre de comer sobre plástico.


    —Es irónico, ahora te tensas cuando menciono follar —siseo—. Antes ponías tu coño en mi cara como una maldita puta.


    Bess jadea dejando caer el plato. Este se rompe en pedazos. Joder


    —Entrabas a mi cuarto buscando ser follada por una polla real y no la miseria de Jimmy, ¿Lo recuerdas Bess? ¿Cómo suplicabas por mi polla? ¿Oh, qué? ¿Necesito darte coca para qué puedas recordarlo?


    Ella está de rodillas en el piso, recogiendo los trozos rotos. Puedo ver las lágrimas bajar por sus mejillas y aterrizar en sus manos, ahora sucia de sangre. Genial. Se ha cortado. Estoy harto de esta mierda, de verla hacerse una jodida víctima. 


    —A veces tengo esta ligera esperanza —solloza sorbiendo su nariz—: Creyéndome capaz de romper un poco de hielo en ti, luego lo arruinas. Eres un experto rompiéndome, Raze.


    —No hice nada para qué llores, ¿Te golpeé? ¿Te tome a la fuerza? No.


    —Tienes razón, no me hiciste nada. Eres el ser más perfecto, tú nunca haces una mierda, Raze.


    —Cuida ese tono conmigo.


    —¡Vete al infierno! —chilla sus deseos recurrente. Sin importante menos la acorralo contra la encimera. Ella lucha contra lo imposible, demasiado pequeña, frágil y mía. A la mierda.


    —Vete a la habitación cuando termines de limpiar este desastre —ordeno sin mirarla una vez más. 


    Esa mujer, esa jodida mujer será mi perdición. Salgo de la cocina para casi chocar con Damián, está mirándome con sus ojos bien abiertos. 


    Genial.


    —¿Qué mierda? ¿Ahora eres una vieja chismosa? 


    Su rostro se vuelve una máscara fría.


    —Venía a entregarte esto —empuja en mi pecho una carpeta—: Lo envía Dominic.


    —Ahora no estoy de humor —gruño.


    Damián me detiene. Nunca ha hecho algo como esto.


    —Ella es la hermana de By, ¿Lo recuerdas Jefe?


    —Es mi mujer, ¿Recuerdas? 


    No quiero a ningún hermano pensando en meterse con ella o incluso tratando de defenderla. Ella es mía, mi problema, mi mujer. Joder.


    —Deberías recordar eso jefe, porque acabas de tratarla como un coño.


    —¡Por los clavos de cristo, Damián! ¡No te metas!


    —Entre a este club porque no maltratamos inocentes, porque follamos a las putas qué quieren y no forzamos a ninguna o lastimamos a inocentes, incluso no golpeaste a Lily solo la expulsamos del club por joder a tu vieja dama y a Vicky, ¿Ahora resultas ser un verdugo? —Dice cerca de mi cara. Ambos demasiado molestos para retroceder—. Es la jodida hermana de By. Solo ese lazo es suficiente para tratarla como una reina.


    —No. Es. Tú. Asunto.


    Dios, por hades tengo que salir de aquí. Nunca he querido irme a los golpes con Damián como ahora. Es una de las pocas personas son capaces de soportarme. Justo ahora quiero disparar en su cabeza y bañarme con su sangre. Es mi mujer no tiene qué...


    —¿Quieres follarla? ¿Es eso? ¿Quieres follar a mi mujer? —gruño. Damián tiene el descaro de darme su sonrisa burlona. No tengo un Vc y parece qué necesitare un Sargento en armas pronto.


    Un jadeo, un pequeño jadeo es todo lo necesario. Cierro mis ojos con fuerza, ni siquiera intento detenerla cuando pasa junto a nosotros por él pasillo. ¡Jodida mierda! Ella no debería oír esto, joder. Adiós a la idead de follar sin compromiso. Después de esto tendré suerte si es capaz de mirarme otra vez. Mierda. 


    —Aléjate —ordeno a Damián. 


    Busco a Bess, subiendo la escalera hacia mi lugar de dos en dos. Un fuerte golpe avisa ha cerrado la puerta. Maldita sea. Golpeo la pared. Ella no debería saber aquello, lo dije sin pensarlo. Ella ha follado unas cuantas pollas, no soy un tonto pero no quiero a ningunos de mis hermanos con Bess. Es mía, me pertenece. Mi jodida mujer hasta mi último aliento.


    Aporreo la puerta un par de veces hasta tratar con él seguro, está abierta. Bess sabe qué eso no podría detenerme, abro la puerta molesto y la cierro aún más fuerte. 


    —Bess...


    —¡Estoy harta, Raze! ¡Cansada de ti! ¡Te odio!


    —Esa boca.


    —¡Vete a la mierda! ¡Debiste ser tú! —grita soltando su largo pelo. 


    No muevo un solo musculo. Es algo en lo cual al fin estamos de acuerdo. Yo debí morir esa noche, no By, no mi hermano. Siempre será de este modo, hace años fue mi hermano mayor asesinado por nuestra sangre; Roth Nikov. Y yo no hice una mierda por evitarlo, lo que es peor no recuerdo lo ocurrido con claridad y ahora es Byron, mi Vicepresidente. Bess tiene toda la razón, debí ser yo haces años y debí ser yo hace semanas.


    —Jodiste mi futuro, ahora soy una propiedad tuya.


    —Eres mi mujer, no mi propiedad.


    —¿No es lo mismo? —gruñe limpiando sus mejillas furiosa. Esas manchitas marrones en su nariz desapareciendo bajo el rojo de la ira—. ¿Cuánto esperaras para lanzarme al siguiente cuando te aburras? ¿Soy tu nueva recurrente ahora? ¿Me harás lo mismo que a Lily? ¿Desecharme? Es lo qué haces, ¿No, Raze? Utilizar a tu antojo y luego eliminar.


    —¡¿Qué carajos quieres de mí?!


    —¡Qué seas normal! —grita. Tres palabras, tres cuchillos y tres punzadas directas hacia mí. Rio, es una risa tan carente de humor. Bess retrocede, lo hace porque está viendo el monstruo en mi rostro. Está viendo la bestia justo ahora. Mis palabras son amargas, porque quiero qué lo entienda de una vez por todas. No soy normal, nunca lo seré. La sed de hacer daño, destruir y aniquilar son lo único causan algo en mí. No el amor, no la dulzura y mucho menos romance.


    —Quiero al hombre de la bañera —dice en voz baja, temblorosa—: Quiero al de esta noche, ese me sentó en su regazo. Eso quiero, un hombre así. Alguien qué me mire como su mundo, me ame, cuide y proteja. Tú nunca serás ese hombre, Raze.


    —No.


    —Déjame ir... Tengo personas esperando por mí. No puedes obligarme a este destino, Raze.


    —Mírame hacerlo, Bess —sentencio—: Eres mía y no te dejare ir, nunca.


    —Raze es injusto, ¿No lo ves?


    —¿Cómo ver algo no has tenido? ¿Quieres hablar de injusticia? ¿Quieres hablar de mierdas fuerte, Bess? ¿Quieres conocer la peor parte? ¿Crees qué es injusto unas cuantas palabras, darte un techo, mi protección, hacerte mi mujer? ¿Crees qué eso es injusto?


    —Lo es —dice segura de ella. Avanzo con la ira hirviendo. Injusto, ¡Ella quiere hablar de cosas injustas! ¡Entonces le daré una dosis de injusticia!


    Tiembla cuando la acorralo contra la pared junto al nuestro baño. Está asustada de mí. Bien.


    —Te hablare de injusticia, Bess Miller ¿Sabes qué es jodidamente injusto? 


    —Estas asustándome...


    —¡Vaya! ¡Ni siquiera he empezado, Luna! Conociste a Roth Nikov.


    —Si —Ella responde. No fue una pregunta, Bess.


    —¿De qué color son sus ojos, Bess?


    —¿Negros?


    —¿Y mis ojos, Bess? ¿De qué color son?


    Entonces ella me mira, mis ojos grises como acero líquido, luego mira mi boca y se confía. Eso me molesta, ella está frente a un Demonio dispuesto a romperla con un chasquido y aun así ella cree poder cambiarme, como en él pasado. Ese fue su error hace años. Mirar a un hombre en mí, cuando no existe.


    —Grises —jadea. Sus pezones se endurecen bajo ese trozo de tela llamado Top, inconscientemente su cuerpo se arrima más al mío. Ella ha olvidado por completo mis palabras en la cocina. Y lo odio, ella debería odiarme, recordar cada maldita cosa y no rendirse tan fácil. 


    —Soy ruso, hijo de la bratva.


    —Raze no...


    —Asesine a mi padre —digo sin emoción. Bess jadea en horror, al fin alguna emoción justa—, Y lo volvería hacer una y otra vez. Saboreo su muerte cada vez qué asesino a alguien más, ¿Hablas de Injusto? Mi padre era mi abuelo, Bess. Mi madre era mi hermana, una dulce niña de doce años teniendo qué sacar de sus entrañas a un monstruo como yo, su hijo, su hermano. Dos cosas a la vez, ¿Hablas de injusto? 


    »Debiste conocer a Ryana Nikova, la niña abusada durante años por su propio jodido padre, la niña obligada a tener a su propio hermano en su vientre, la niña quien tuvo qué ocupar el lugar del infierno, la niña a quien abrieron de piernas para mí, para qué la castigara. Yo con solo once debía violar a mi propia hermana, a mi madre. ¿Quieres seguir hablando de injusto? Dile a Ryana Nikova cuan injusta fue al cortarse el cuello frente a mí, al protegerme de violarla decidiendo acabar con su vida de miseria, solo para no causar dolor a su hijo.


    » ¿Y tú me llamas injusto? Por encontrarte débil, porque eso fuiste. Una cobarde cuando entraste a mi cama hace siete años, cuando te rechace para no lastimarte. Te besé, Bess yo jodidamente lo hice para qué entendieras. Te quería para mí, pero a su momento indicado, cuando fueras una adulta ¿Y qué hiciste, Bess? Corre hacia Jimmy, hacia la droga por un rechazo a medias, un rechazo para tu propio bienestar. Estaba tratando de hacer lo correcto contigo, la única vez hice algo bueno por alguien y lo arruinaste. Nos arruinaste, ¿Quieres seguir hablado de injusticia? ¿Quieres qué te diga lo qué hiciste por ser una jodida niña mimada? 


    —Raze —suplica entre lágrimas. Lástima, esa emoción de mierda está grabada en toda su cara. Ahora ella puede ver la abominación.


    La venda fuera de sus hermosos azules. Bess Miller pudo ser mi redención pero eligió ser mi castigo, la muestra clara de cómo incluso intentado hacerle un bien... Siempre destruiré todo cuanto toco.


    —Incluso cuando sientas asco y aversión hacia mí. Vas a quedarte conmigo, eres mía Bess. Lo serás siempre amenos qué decidas tomar el camino de Ryana Nikova —siseo sacando el cuchillo siempre mantengo junto a mí en la chaqueta. Clavo este sobre su cabeza y ella grita asustada—: Ryana lo hizo para salvar al niño ella considera inocente, si lo haces tú es por ser una cobarde.


    Ella dice mi nombre una vez más, pero no me detengo. Necesito salir donde ella no embriague todo con su aroma, donde pueda pensar con tranquilidad y donde no sienta la necesidad de caer sobre mis rodillas e implorarle salvarme de mi mismo. Porque si Bess Miller, la única mujer en este mundo qué ha despertado un poco de gris en mí no puede salvarme, entonces terminare siendo peor qué mi padre. Ella fue la única capaz de apaciguar al Demonio, esa noche hace siete años atrás ella me hizo desear ser una mejor persona, me hizo creer yo merecía más.


    —Jefe —llama Leo a mi espalda. Joder con él niño.


    —Ahora no —gruño.


    —Viteli y Roth Nikov están entrando —anuncia sin ceremonia alguna—: Ellos lucen como si la parca viene pisándoles los talones.


    —¿Qué...?


    —¡Él Rey de la Mafia está aquí! —Sale gritando Damián. Joder. 


    Todos mis hermanos reunidos en la sala y el bar salen corriendo hacia la entrada. Le pego una palmada a Damián en la cabeza. Maldita sea, ¿No puede esta noche simplemente acabar?


    —Déjalos entrar —ordeno siguiendo a mis hermanos fuera del club. 


    Solo quiero un jodido trago, alguna puta en mi cama a quien pueda joder toda la noche. Y no más problemas, pero claro. Eso era lo último en la lista cuando el deportivo carro se desparramo en la entrada, fue lo último cuando Dominic quien venía de copiloto salió del extravagante vehículo y un puñado de mis hermanos retrocedieron. Este era "El ejecutor" no ese hombre de negocios, sino la bestia cubierta de sangre. No su sangre.


    Y Roth Nikov, mi hermano de sangre no lucia más presentable. Ambos hombres estaban cubiertos por completo de sangre, roja y espesa y con certeza era de quien se atrevió a meterse con ellos. Dominic abrió la puerta trasera dejando ver la diminuta figura de Emilie Greystone.


    Una ráfaga roja paso a mi lado corriendo hacia la chica, Dominic quien aún tenía que estar jodido de imágenes mortales intento detener a Bess.


    —No —gruño. 


    No me muevo, dar un paso ahora es hacerlo sentir más amenazado. Sus ojos me enfocan una mini fracción de segundo. Pestañea una vez mirando la diminuta figura de mi mujer. Descifrando ella no es un enemigo para la suya. Bess sin entender por un segundo cuanto peligro está sobre ella abraza a Emilie. 


    —Mia —le recuerdo. 


    Dominic con una sola mano pudo haberla asesinado en menos de un segundo, para cuando quisiera tomar a Bess en mis manos ella se hubiera ido. Roth quien siempre ha tenido la calma de un oso perezoso fue quien hizo retroceder a Viteli. Sus ojos negros como la noche cayeron sobre mí. Roth Nikov nunca hubiera pisado mi club, si no fuera por la rubia.


    —Retrocedan —ordene a mis hermanos. 


    Confiaba en ellos y su valía, sabía qué cualquiera de ellos daría la vida por mí, también ellos conocían a un contrincante sin igual y ese era Dominic en este momento. Estaban con armas y cuchillos apuntando a los recién llegados. No sabía lo que había sucedido con ellos, solo qué era alguna mierda grave.


    —Quiero las puertas del club cerradas y diez hombres afuera —ordene pensando en si alguien aún seguía al trio—. Disparen primero, pregunte después.


    —Nadie nos sigue —gruño Don—: No traería mierda así al club.


    Lo sabía, de todos modos Bess estaba aquí.


    —Es protección por las chicas —dije señalando a nuestras mujeres. El pelo rojo de Bess tan largo cubría a ambas, Emilie estaba llorando entre su pecho—. Vamos dentro y Bess lleva a la Rubia a nuestra habitación.


    Dominic intento decir algo más, pero Roth dijo algo para ellos. 


    —Damián trae algo de ropa grande.


    —No —ordeno Don empezando a quitarse la ropa sangrienta—: Lo quiero cuidando de mi esposa.


    Afirme sin decir una palabra más. Damián sigo el camino de las chicas. Dominic lo había analizado y sabía qué luego de Byron, Damián era un aniquilador. Los hermanos empezaron a dispersarse protegiendo nuestro club. Algunos coños dulce se quedaron a mirar a los hombres quitándose las ropa, ambos. Deyra en un lateral incluso se mordió el labio mirando. Puta.


    Y si pensé que la noche no podía ponerse peor, para el amanecer y mi partida hacia Canadá en busca de Byron... Estaba equivocado. Esta noche marco un antes y después en la vida de todos nosotros.


    


    


    

  



  

    11 Bess


    El olor a vómito no es mi favorito. Mi estómago se remueve, quiero inclinarse y vaciar mi estómago. La rubia, como la llama Raze está dejando la vida en el inodoro. Acaricio su espalda con una mano y en la otra tengo sus hebras rubias. Aún sigo asimilado mis propios dilemas. Raze siendo cariñoso al sentarme en su regazo, Raze arruinado todo, Raze gritándome. Dios, su pasado, ¿Cómo puede existir un monstruo así? Su padre, violó su propia hija por años hasta dejarla embarazada de su propia sangre. Raze, oh mí destrozado Raze. Quiero abrazarlo, quiero fundirme con él hasta ese punto dónde alivie su pena. Ahora tiene sentido, su rudeza, ¿Cómo puede dar cariño si nunca lo ha sentido? ¿Cómo entender mi infierno cuando él suyo es mil veces peor?


    Y ese beso, ese de siete años atrás. No logro recordarlo, porque me empeñe tanto en esto años creando una imagen malvada. Sé quién es, las cosas que hace. No justifico nada e incluso aún sigo molesta por su trato hacia mi persona. Algo deberá reparar si quiere tener una relación de cualquier tipo conmigo. Mojo una toalla con agua caliente para la chica.


    —Estás pálida.


    —No puede saberlo —Ella súplica aún abrazada al inodoro.


    —¿Qué no pueden saber?


    Ella se muerde el labio, indecisa. Sus ojos verdes viajan a la puerta y de regreso hacia mí. Está más pálida aún.


    —Creo estar embarazada.


    Oh, mierda.


    —Salir por una prueba... Luego paso todo, Dominic perderá la cabeza.


    —Date un baño, ¿Sí? Yo conseguiré una prueba.


    —No tengo ropa.


    —Te daré algo de la mía. Tus pechos son enormes, así que una playera del club te vendrá bien, pero mis vaqueros te quedaran. Tengo ropa interior nueva, la dejaré para ti.


    —Gracias.


    —Fui grosera contigo.


    —Tu hermano murió, tienes derecho a ser grosera con el mundo.


    —No tardaré.


    Salgo del baño cerrando la puerta ¿Dónde puedo conseguir una prueba? Pedirle a Raze no es una opción de ese modo los otros hombres van a enterrarse. ¡Vicky! Quizás ella tenga alguna extra o puede mandar algún hermano fuera. Damián está fuera de mi puerta, saltó del susto.


    —¿Que rayos haces?


    —Cuidando de ambas.


    —Estamos en el club —digo girando mis ojos—: Aquí nada va a pasarnos.


    —¿Dónde vas?


    —Necesito busca a Vicky.


    —Eso no está pasando. Te quedas donde pueda verte y a ella también.


    —¡Esto es estúpido!


    —Llámala —ordena sacando su celular.


    Marco unos dígitos y luego me lo pasa. Vicky contesta al tercer tono algo jadeante. No quiero imaginarme que acabo de interrumpir. Voy directa al asunto, por suerte ella tiene una caja de una prueba. Le suplico guardarme el secreto y ella envía la prueba con Leo. Damián frunce el ceño, pero no pregunta ni dice nada.


    —¿Quieres hacerlo ahora?


    Los hombres están reunidos abajo, eso nos dará un tiempo. Ambas nos encerramos en el baño, cuando ella saca el contenido de la caja.


    —Esta usada —dice mostrándome la pequeña barita blanca. Vicky tuvo que equivocarse.


    —Mañana tengo una cita, podrías acompañarme y ver la ginecóloga.


    —No tenemos otra salida. No saldremos de aquí, Dominic no lo permitiría.


    —Raze tampoco, no esta noche. 


    —Baby girl... —llama una voz intensa detrás de la puerta. La rubia salta a mi lado corriendo hacia la voz, abre la puerta y salta a los brazos de un hombre. Este le susurra palabras en italiano a su oído tranquilizando a la chica. Ella llora desconsolada.


    —Llévame contigo —súplica.


    —Debes quedarte aquí.


    —¡No!


    —Emilie —dice con la voz más ruda—: Necesito saber qué está a salvo, quiero hacer esto sin tener que preocuparme por ti, ¿Comprendes?


    —Te odio —ella llora.


    —Yo te odio más, esposa.


    —Vas a regresar, promételo.


    —No ha nacido ningún hombre en el mundo capaz de alejarme de ti.


    —Promételo.


    —Estoy regresando a ti. Siempre.


    El hombre de cabellos chocolate toma sus labios delante de todos. Mis ojos se mueven hacia Raze en el marco de la puerta, al lado suyo está Roth Nikov, su hermano. Ellos tienen un parecido en su físico corpulento, enorme. La mirada de Raze es vacía, falta de sentimientos y Roth es más paciente, aburrido. Rodeo a la pareja, ellos están en su propio mundo.


    —Afuera —ordena Raze tomando mi mano. Su hermano nos sigue fuera al pasillo cerrando la puerta. Damián está aquí, ninguno baja al primer nivel. Solo tomamos distancia para darles privacidad—. Emilie se quedará en el club unos días —avisa Raze—: Damián será encargado de su seguridad y tú deberás distraerla. Ser su amiga, ¿Puedes hacer eso Bess?


    —Ella me agrada —me limito a decir.


    —Yo debo salir.


    —¿Qué? —Jadeo—: No puedes ir con ellos, Raze.


    No me importa en cual peligro este el italiano y Roth no quiero a Raze corriendo ningún peligro. No puede irse, ¿Si lo lastimas? ¿Si muere? No. 


    —Asuntos del club, Bess.


    —Raze, por favor.


    —Creí estarías feliz teniéndome lejos.


    —Lejos si, muerto no.


    —Nadie va a morir mujer.


    —¿Irás con ellos?


    —No, yo voy a Canadá.


    —¿Alguna mujer...?


    —¿Celosa?


    —No —gruño alejándome. Damián finge no mirarnos y Roth está demasiado metido en su cabeza para notarnos.


    —Por el jodido infierno, Bess —jadea ahora más cerca de mí—: Tus pequitas desaparecen bajo ese fuego en tus mejillas cuando mientes.


    —No puedes acostarte con nadie.


    —Caliente y celosa incluso odiándome.


    —Yo no puedo estar con un hombre, tú tampoco.


    —Los hombres no me van, Luna.


    —No sea imbécil.


    Sonríe atrayéndome a sus brazos.


    —Debería follarte antes de irme.


    —No pasara y no iras con ninguna puta.


    —Querías follarme en mi oficina, ¿lo olvidaste?


    —Yo no...


    —Te lo recordaré —Dice antes de inclinarse y tomar mis labios. 


    Rodeó su cuello poniéndome de puntitas para alcanzarlo. Sus labios son fríos y sabe al escocés medio amargo, pero también dulce. Su lengua separa mis labios para adentrarse en ella y me empuja contra la pared a un lado de la puerta sin ceremonia alguna. Recoge un puñado de mi pelo con su mano y tira con fuerza soltando un gruñido muy varonil. El beso es bueno, en mi escala llega a un ocho... Sus labios son demandantes, su agarre muy pasional y su lengua sabe cómo besar. Cuando su mano viaja peligrosamente cerca de mi cadera, una de las mías suelta su cuello y lo detiene. Él es mucho más meticuloso y me sorprende cuando entrelaza nuestros dedos y lleva nuestras manos hacia mi espalda.


    —Jodido infierno —gruñe. Entonces el medidor explota, literalmente todo el beso cambia. Y lo comprendo, trataba de medir mi reacción. Me estaba dando tiempo de retroceder.


    Debo estar perdiendo la razón cuando dejo que me cargue contra su duro cuerpo y la pared, rodeo su cadera con mis piernas mientras su lengua saquea mi boca a un ritmo hipnotizaste. Incluso a través del cuero de su chaqueta negra puedo sentir los músculos duros de su cuerpo y estoy segura él puede sentir mis pezones a través del delgado material. 


    Ambos jadeamos en busca de aire cuando se despega, su asalto pasa de mi boca a mi cuello, chupando este y luego subiendo a mi oreja donde raspa con sus dientes y me moja. Toda yo soy líquido debajo de mi vientre. Lo descubro cuando Raze me besa. Sus labios suaves y un poco húmedos tomando los míos en este pasillo. Las cosas para él son fáciles, sin complicaciones. Tiene claro su mundo. Si algo le gusta, lo toma. No se esconde. La personalidad de Raze es atrayente, te envuelve en su mundo con rapidez. Todo parece normal, porque no tiene prejuicios de nada o distinción de bien y mal. Lo que quiere, lo hace. Punto. Así es Raze. Llega, domina y reclama. Ambos soltamos un pequeño gemido.


    —¡Don! —Grita la voz amortiguada de la rubia. Raze me aleja de su cuerpo, en alerta mirando la puerta de nuestra habitación. Damián y Roth hacen lo mismo hasta que proceden pequeños jadeos y sonidos de cuerpo. Oh, mi buen Dios. Raze se ríe por lo bajo negando. Orgulloso.


    ¡Malditos hombres!


    —¡Dominic. Oh, mi señor Dios...! ¡Don follame, maldita sea!


    Buen señor. Mis labios están hinchados, quiero llevar las puntas de mis dedos a ellos para comprobarlo. Había olvidado lo bien qué es besar a Raze, había olvidado cuánto me hace sentir con un toque. Mierda. Esa sonrisa de tiburón aparece en sus labios cuando se inclina hasta besar mi cuello y más allá en mi clavícula.


    —Gritaras mi nombre aún más alto, Luna.


    Sin tiempo a devolver alguna respuesta los cuatros bajamos las escaleras. Deyra aparece de inmediato con algunos vasos de Whisky para los hombres. Ella tiene sus ojos de zorras puestos en Roth, este no mira hacia ella. Raze y Damián se toman de golpe la bebida, Roth pasa de ella.


    —Es para relajarte, cariño —insiste Deyra.


    —No —gruñe el ruso. Su mandíbula apretada.


    —Deyra —llama Raze—: Yo me lo tomaré.


    Ella duda unos segundos, entrecierro mis ojos. ¿Qué planea ahora? Sus ojos me miran con una pequeña sonrisa.


    —Claro, Prez.


    Raze toma la bebida. Odio que tome.


    —Está dormida —avisa Dominic bajando la escalera. Está cubriendo su pecho desnudo con alguna playera negra de Raze. Sus labios están rojos y su pelo es un desastre. Todos sabemos qué estaba haciendo en mi cama.


    El hombre me da repelús, un cierto miedo. 


    Todos aquí lo hacen, pero él en especial es aún peor. Sus gélidos ojos azules asienten hacia mí en reconocimiento. Raze me ha marcado como suya, supongo todos saben eso.


    —¿Puedo hablar con tu chica? —Pregunta hacia Raze como si yo no estuviera frente a ellos.


    —Estoy aquí, tengo voz propia. Raze no es mi padre.


    El hombre arquea una ceja hacia mí. Es hermoso, su rostro es de un chico de california. Es carita linda, no la belleza cruda de Raze.


    —Ella me agrada —dice Roth. Hablando por primera vez.


    —Como sea —dice él italiano—: Ella tratara de huir, es inteligente. No pedirá ayuda a ninguno de los hombres aquí, eso la deja contigo. Cuando ella intente conseguir tu ayuda, no puedes dejarla irse. Esto no es una película, ustedes no son heroínas. Cualquier movimiento extraño le dirás a él —señala a Damián—; cualquier cosa por insignificante que parezca. Solo confió en tres personas, la mujer durmiendo allá arriba, Roth y Raze Nikov a tu espalda. Si él te eligió su mujer, entonces confío en ti para proteger a la mía.


    Puedo sentir la tensión en Raze. Él no confía en mí y esta es mi oportunidad de demostrarle quien puedo ser, quien soy ahora. Cuidar a Emilie me dará una oportunidad de ganarme a Raze.


    —Tienes mi palabra. 


    Afirma. Algo en su rostro luce angustiado. Amor, este hombre frente a mi ama esa chica. Se gira hacia Damián quien alza su mentón. El italiano es el hombre más alto aquí presente, incluso Raze es más bajo.


    —¿Cuantos? 


    —Perdí la cuenta —responde Damián—: Ella estará segura.


    Dominic saca una Glock de sus vaqueros oscuros. Raze da un paso al frente moviéndome a su espalda. Su cuerpo emanando protección. Dominic gira el arma entregándosela a Damián, ellos se dan una mirada extraña.


    —Júralo en sangre.


    —Mi lealtad está con Raze, con el club. Y él me ha ordenado protegerla. Un juramento no es necesario, tiene mi palabra, mi honor. Ella no será tocada ni una sola hebra.


    Estos hombres son letales, todos aquí tienen muertos en su espalda. La mirada de Damián me estremece, pero más lo hace Dominic. 


    Ese hombre es el infierno. Puedo verlo.


    —Andando, Roth.


    Ellos dan una mirada a Raze antes de marcharse, el italiano mira una vez más hacia las escaleras. Luego ambos salen del club sin mirar atrás. Raze asiente en orgullo hacia Damián, quien corre escaleras arribas a montar guardia. Será unos días llenos de tensión puedo verlo venir. Raze no estará en el club y acabo de prometer cuidar a una chica quien al parecer corre algún peligro, quien está bajo cuidado y protección de un Demonio. El mío persona sube las escaleras y yo lo sigo detrás.


    —Mañana temprano partiremos, deberás mirar algunas cosas del club. Comida, bebida. Mante la bebida fluyendo, Leo te ayudará en ello. No te quiero en el bar, tampoco por los pasillos. Y debes cumplir tu palabra Bess.


    —No te defraudare en esto, lo prometo. Debemos hablar cuando regreses. No podemos seguir lastimándonos, te demostrare puedes confiar en mí.


    —Eso espero, Luna.


    —¿Dónde dormirás? 


    —En la cabaña.


    Ambos entramos en la habitación. La rubia está profundamente dormida en la cama, cubierta con las sábanas. Raze va hacia nuestro closet saca algunas ropas entrando todo en una pequeña maleta.


    —¿Cuándo estarás de regreso?


    —Un par de días.


    —Bien.


    —Tomaré una ducha rápida aquí.


    —Entonces déjame hacer tu maleta. Soy tu mujer ahora, ve a bañarte.


    —Sí, mi mujer —gruñe.


    Me besa. Tomando mi cuello con un poco más de fuerza de lo normal, pero manteniéndome junto a él, tan pegada a su cuerpo como nos es posible. Sus labios se mueven sobre los míos e imitó su movimiento. Al fin estamos juntos unos cuantos minutos sin discusiones o sus comentarios ofensivos. Sin más entra a nuestro baño con una muda de ropa. Arreglo la pequeña maleta, guardado bien organizada su ropa y algunos artículos. Sintiéndome descarada y dándole algo para pensar en esto días lejos de casa. Quito mi pantalón seguido de mis bragas, estas últimas la dejó en su maleta y rápido cierro. Luego me quito la blusa cambiándome por un vestido suelto. Riendo de mi propia broma sexual privada empiezo a buscar ropa de dormir cómoda.


    —Listo —digo cuando abre la puerta del baño. Mi sonrisa se borra al verlo pálido—: ¿Raze?


    Sus ojos son tres tonos más oscuros. Trata de disimular, pero es tarde.


    —¿Qué sucede?


    —Nada —gruñe. Su mirada gris se desliza por mi cuerpo, se detiene unos segundos en mi vientre y luego vuelve a mi rostro, rápido. 


    —Por el jodido infierno —gruñe por lo bajo. Sin decir nada más toma la maleta y sale caminando de nuestra habitación violentamente. 


    Y, ¿Ahora qué carajos sucede?


    


    


    


  



  
    12 Raze


    Bess entro a mi cama una noche cuando era una adolescente. Ella ofreció su cuerpo desnudo para mí, tomé sus labios. No quería ser un hijo de puta como mi padre, no quería abusar de una niña.


    Partes de mí no van a mentir. Esa noche la desee, no como una mujer, sino en quien se podría convertir. Bess había despertado algo en mi pecho, removido una parte negra. Mirarla en esas diminutas falditas alrededor mío, en sus intentos fallidos de hacerme verla. Siempre lo intento.


    Y por el jodido infierno. 


    Siempre la vi, pero esa noche cuando su cuerpo delgado estaba bajo el mío. Yo quería ser bueno para ella, quería merecerla. La bese, suave y delicado. Tanto como me fue posible. Luego, aún más tranquilo explique la razón principal para no continuar. Era una niña. Bess se empeñó en demostrar lo contrario. Conoció a Jimmy. Y todo se fue a la mierda.


    Maté a Jim por ella, por mí, por nosotros. Fue la muerte más saboreada en mi vida. Cuando vi a Bess entre ese colchón sucio, desnuda y drogada hasta la mierda. Asesine a Jim de rodillas, mirándola. Clave mi adorado cuchillo en su hombro, seguí en su estómago. Lo tomé como mi saco de boxeo personal durante horas y horas. Cuando la muerte estuvo cerca de llevarlo, curé sus heridas, le dejé sanar y volví a torturarlo. 


    Enterré un bate de béisbol en su culo durante horas. Follandolo, sin una gota de nada. Luego de cinco días, Jim no fue capaz de seguir rogando por su alma, entonces solo en ese momento corte su cuello. Dejándolo desangrarse como una gallina en mi sótano. 


    Soy un Demonio. Nunca oculte esa parte de nadie. Asesino, sicópata. Lo soy y se lo demostré a Bess cuando la bajé a mi sótano, le mostré a Jim o más bien lo que quedaba de él. 


    No confío en nadie, eso es una virtud que pocos poseen. Tengo un club, hermanos dispuestos a morir por mí, tengo a Viteli. Ese italiano jodido por el infierno. El bar estaba desierto, solo Leo detrás de la barra. Seguro estaban follando algún coño dulce.


    —Jack, la botella sellada —ordene al prospecto. Le daría su parche pronto. 


    —Jefe —afirmó deslizando el líquido.


    No me moleste en un vaso, bebí directo de la botella. Mi vista nublada, mis puños apretados. Embarazada, Bess, mi mujer está embarazada de algún cabron de la ciudad. 


    Todas sus palabras previas atormentaron mi cabeza. 


    Ella no quería estar conmigo, ella amaba algún idiota. 


    Bebí otro trago. Sentía la ira vagando por mi cuerpo, la impotencia. Era mi culpa, debí buscarla en cuanto cumplió dieciocho. Estaba esperando ella viniera hacia mí, ahora era muy tarde. 


    Está embarazada, vi la prueba en nuestro baño.


    —¡Felicidades!


    Ethan llegó palmeando mi espalda.


    —¿Por qué mierda?


    —Creí... —empezó ahora dudoso—: ¿Salió negativo? 


    —Explícate —ordene a mi secretario.


    —Tu mujer llamó a la mía. Yo mismo envié una prueba de embarazo con Leo.


    Bebí otro trago, me sentía ligeramente pesado, un poco excitado. Quizás se debía al beso de Bess, a como se presionó contra mí. Bebe, la palabra razono duro en mi cabeza.


    — ¡Prez! —grita Ethan a mi espalda.


    No podía seguir un momento más, quería follar alguna puta, quería arrancar a Bess Miller de mi piel, ella era una maldita droga. Siempre fue una adición. La enviaré de regreso a la ciudad, ella no era más mi problema. Debía buscar al padre de su hijo, alejarse como la mierda de mi club, de mí. No la quería. Mentira, ¡Jodida mujer! Esa mujer siempre fue mi perdición. Quizás el imbécil no quería al bebe, tal vez ella no tenía idea de quien podría ser... ¿Podría yo ser un padre para ese bebé? 


    Reí en voz alta, llamando la atención de una puta sobre Parker. Estaban follando contra la pared, ella tenía un parecido a mi luna. Parpadea, me costó reconocer a Deyra. Y me puso duro. 


    ¡Infierno! ¿Qué mierda tenía mi Jack? ¿Porque me sentía tan animal, más bestia y con ganas de poseer un coño? ¡Por Hades! Quería follarme a Parker si fuera una puta. La mirada de Deyra se conectó con la mía, no deje de verla o a su boca mientras rodee el jardín hacia la cabaña. Una parte de mi grito que no era Bess, pero a la otra no le importo. Caliente, estaba ardiendo. 


    Tambaleándome abrí la puerta, la habitación empezó a girar confuso di otro trago a mi Jack. Empecé a desnudarme. Necesitaba a Bess. Mi cabeza estaba perdida en fantasías de ella bajo mi cuerpo, de mi boca en su coño, de sus labios chupando mi polla. Luego ella, bailando en mi lugar. Desnuda moviendo ese cuerpo de Demonio. Ella no es un ángel, Bess es una puta Demonio. Uno que deseo consumir. Ella es mi perdición. Eso significa bailar con un Demonio, no importa terminar ardiendo. Escucho un débil toque en la puerta, pero no logro decir una mierda. ¿Estoy borracho? 


    —¿Estás bien? 


    Su voz es un bálsamo, hace a mi polla saltar en mi bóxer. Lo que apenas cubre mi cuerpo. Sentando en la cama vieja, dónde he follado a todas mis putas. Levantó la cabeza. Ella está frente a mí, como una alucinación. 
Sus ojos bonitos miran mi rostro. Ella está embarazada. Ahora frente a mí, cruzada de brazos sobre su estómago. Mirándome con ojos de gacela lastimada, su pelo recogido en una trenza larga. Rojo, brillante. 


    Dice algo más y no la comprendo. Dudosa avanza hasta acariciar mi cabeza.


    —Tus ojos estás oscuro.


    Bajo la cabeza a su vientre.


    —Eres un polizón —gruño subiendo la tela negra—: No deberías estar aquí.


    Está en medio de nosotros, la alejara de mí. No podré criar al hijo de otro. No tendrá mi sangre, no será mío. 


    —No sigas tomando, no me gusta.


    —Es lo que soy, nena. Sangre, alcohol y sexo. Un trío perfecto, ¿No crees?


    —Raze...


    —Baila para mí, Luna —suplico—: Baila siendo mi Luna, te necesito.


    —¿Eso quieres?


    —Siempre quiero verte bailar. 


    —¿Por qué?


    —Paz —susurro.


    —Creí que era mi castigo.


    Niego aún mi cabeza en su vientre. 


    —Es mi Paz, Luna. Siempre ha sido tú, ¿Por qué no me esperaste? 


    —Me odiabas, Raze. Tú me odias.


    —Nunca volviste.


    —No podía.


    —Me abandonaste, como todo los demás. Estoy roto, lo sé. Primero fue ella suicidándose, luego Roth asesino nuestro hermano mayor. Todos me dejan solo, todos me abandonan. By hizo lo mismo, no confío en mí. Soy su jodido Prez y me abandono —Ella niega, sus ojos cristalinos—: Ahora te irás tú también, vas a llevarte al polizón. Van a abandonarme.


    —No me iré, nunca. Lo prometo, Raze. Voy a quedarme contigo.


    —No soy un chico bueno, Bess. 


    Intenté durante años proteger a las personas, quise ser bueno pero la verdad no lo soy. Amo esto, joder. Me encanta sentir ese poder sobre elegir si debes o no vivir, me encanta presenciar ese último halo de vida, cuando todo se apaga. Soy despiadado, cruel y la bestia oscura en mi pecho vive sedienta de sangre. Ahora mismo quiero matar a cualquiera piense en lastimar una hebra de mi pequeña Luna. Quiero arrancarle la piel a fuego vivo a cualquiera piense en poder dañarla de cualquier manera. Ella no va a quedarse, no podrá. Cuando todo se ponga demasiado feo, su culo débil va a huir lejos de mí.


    —Bailar —ordenó alejándome.


    Ella suelta mi cuerpo. Tengo que sostenerme en mis brazos porque estoy a punto de caer, ¿Que me pasa? 


    Bess suelta su pelo buscando con la mirada alrededor, ella encuentra mi pequeño reproductor. 


    Lo uso para escuchar música alta y así nadie pueda escuchar los gritos, las últimas noches solo ha servido con una canción de mierda. Ella sonríe cuando empieza a sonar. Si, ahora sabes mi pequeño secreto. Boy in Space; Drown.


    Sus ojos bonitos me enfocan mientras la letra entra en nosotros, el sentimiento expandiéndose. Ella lo sabe ahora. 


    Y lo comprende, sin perder tiempo se lanza a mis brazos. Su boca colisionando en la mía. Bess recibe mi boca gustosa y antes de que pueda rodear su cintura ella trepa a mis piernas sentándose sobre mí, sus manos se hunde en mi pelo causando una descarga de energía que jamás en sentido. Sus labios tienen hambres de los míos, frenética, entusiasta y muy pasional se restriega contra mí polla sin ningún pudor. Estoy cegado, hundiéndome. Quiero poseerla, ahora. Aquí. Nos giró, ella debajo de mi cuerpo sin despegar nuestros labios. Tan excitado, tan ardiente. Joder. Algo está quemando mi cuerpo. Bess dice algo, pero no soy capaz de escucharla. Quitó la tela que me estorba y ella grita. La música sigue de fondo, demasiado alta para dejarme escuchar mis propios pensamientos. La quiero a ella. La necesito a ella. Vuelve a decir algo más cuando entro mis dedos entre sus piernas. No tiene bragas. 


    —Luna... —suplico. Está tan húmeda por mí.


    —Raze no, por favor. Para. 


    —No puedo —digo. Es la verdad algo no me deja detenerme.


    No puedo... La necesito.


    —¡Raze no! 


    Detente, detente, detente...


    Ella lucha, mi cuerpo la aprisiona, mis manos toman sus muñecas sobre su cabeza. La beso, muerdo su cuello. Todo es confuso, ella sigue moviéndose bajo mío. Está suplicándome algo. Y no puedo detenerme. No puedo parar. La necesito tanto. Veo sus ojos llenos de lágrimas, sus labios se mueven, mis dedos se clavan en su piel. 


    ¿Estoy hablando? ¿Ruso? ¿Porque Bess llora? No quiero que llore, ella no debería llorar. Ella no está rota, ¿Verdad? Deja de llorar, Luna.


    —Mia, mi Luna... Mía.


    ~•~


    La luz del sol es molesta, gruño cubriendo mis ojos. Joder. Mi cabeza parece estar explotando, ¿porque deje ese maldito reproductor encendido? Parpadeo enfocando mi vista, ¿Que tanto tomé anoche? ¿Porque tengo mi mente nublada? 


    —Hijo de puta —gruñó incorporándome. Abro los ojos, mi corazón deteniéndose. ¿Qué carajos...? Me paro de un saltó. 


    La cama está destrozada, la pequeña madera astillada, las sábanas llenas de sangre y estoy desnudo. 


    Mi polla está roja, no. Mi polla está morada y mi vientre manchando de más sangre, ¿Que hice anoche...? 


    Recuerdo la discusión con Bess, Dominic Viteli, nosotros hablando en la oficina, la rubia gritando en mi habitación, yo besando a Bess, nosotros hablando en nuestra habitación... La prueba en el baño. Bess embarazada, ¿Tome? Si, lo hice pero no tanto para perder la conciencia ¿Qué más sucedió? 


    Entró al pequeño baño, solo limpio mi polla, mi vientre ¿De quién jodidos es esta sangre? ¿Mate a alguien? Lavo mi rostro, cepillo mis dientes. Mi cabeza jodiendo como un hijo de puta. Apagó la puta radio gruñendo. Esa canción se repite, la escuché por Bess, por nosotros. Todo el tiempo. Vuelvo a mirar la cama, ¿Cual puta estuvo en ella? ¿A quién folle tan mal? Bess... ¡NO! Ella estaba aquí, ¿La imaginé? Dios sabe la he imaginado un millón de veces, la he follado en sueño otro poco más. Anoche se sintió real ¡Mierda! Me pongo un vaquero, el mismo de anoche sin nada debajo, entro mis pies en las botas militares y tomó una playera gris, mi celular, llaves y cartera. Empujó la puerta con fuerza y antes de salir miro la cama una vez más. Dios, nunca quise en mi vida o deseé algo como en este momento. Deseo que quien sea estuvo en mi cama no sea Bess, que sea cualquiera menos ella. El sol está brillando fuerte y el patio en silencio. Escucho ruido en el bar cuando subo las escaleras. Bess no está en nuestra habitación, tampoco la rubia. 


    —¡Bess! —grito asustando a Vicky. Está moviendo algo en los fogones— ¿Dónde está Bess?


    —¡Prez! —Exclama Ethan palmeando mi hombro—: Estamos esperando por ti desde hace horas.


    —Vicky, ¿Dónde está mi mujer? 


    —Ella salió con la chica y Damián. Él dijo que tú lo sabías —Dice Ethan—: Jefe debemos irnos.


    No, no puedo irme sin hablar con ella. No puedo irme sin saber lo que hice anoche, ¿Y si la lastimé? ¿Si dañe su bebé? ¿Y si la toque? Cierro los ojos con fuerza. Y si la tomé contra su voluntad. 


    La última imagen de ella es bajo mi cuerpo, empujando su cuerpo, tratando de liberarse de mi agarre. Sus ojos llenos de lágrimas, sus labios gritando que me detenga. La última imagen en mi memoria es de una mujer rota, destrozada. Yo la rompí.


    —Llama a Damián —ordeno a mi secretario. 


    Él comparte una mirada con su vieja dama. Ella sabe algo. 


    Ethan saca su teléfono llamando a mi sargento en armas.


    —Vicky ¿Viste a Bess esta mañana? 


    —Si —admite la mujer—: Salieron temprano.


    —¿Bess, ella...? ¿Acaso yo...? 


    No sé qué preguntar. Sus ojos mirar a mi secretario cuando anuncia a Damián en la línea.


    —Damián —siseo al aparato—: ¿Bess está contigo?


    —Sí, jefe.


    —¿Ella está bien...?


    No puedo preguntarle si está herida o si ella está golpeada. Solo la imagen me da náuseas. La línea queda en silencio unos segundos, los cuales se me hacen eternos.


    —Ellas están bien, Prez. 


    —¡Te pregunté si mi mujer está bien!


    —Lo está, ahora mismo está con la ginecóloga. ¿Todo bien, jefe?


    La ginecóloga, eso tiene sentido. Teníamos una cita para seleccionar algún método. Una burla, eso es. Buscar un método para alguien quien ya está embarazada. Ella tendrá un hijo de algún bastardo hijo de puta. 
Ella está ahora cuidando de su bebé.


    —Si notas algo extraño, llámame.


    —Sí jefe.


    Cuelgo la llamada. Aún confundido pego en mi cabeza, todo es demasiado borroso y confuso. Ella está embarazada, ella aceptó tener sexo conmigo, ¿Acaso quería hacerme creer era mi hijo? Bess no sería capaz. 


    —Prez debemos irnos.


    —Si... —digo confundido. Algo no está bien, no se siente correcto. Quiero verla, quiero mirar con mis propios ojos que ella está perfecta, que no la lastime, ¿Me imaginé todo? 


    —Ethan, un mes. Recuérdalo —anuncia Vicky. Mi secretario gruñe, pero no dice nada más. 


    —Despídete de tu mujer, nos vamos. 


    Salgo de la cocina para darles un momento. En el pasillo encuentro a Deyra, sigue siendo la imitación de Bess con su pelo castaño tintado de rojo y algunas extensiones falsas para hacerlo más largo, tiene lentillas azules también. 


    Ella se abraza y aleja la mirada cuando pasó a su lado. 


    —¿Con quién estuviste anoche? —preguntó a su espalda. No es algo me interese, solo quiero descartarla.


    —Parker —dice sin mirarme. 


    Sigo mi camino hacia la salida. Parte de los chicos reunidos. Mi moto está al frente, lista pero no se siente correcto. Nada lo hace, mi mente está gritándome que hice algo mal. 


    Algo de lo cual me arrepentiré toda la vida. 


    Y ello involucra a Bess Miller. 


    —¿Listos para Canadá? —pregunta Jake mi jefe de ruta. Los chicos Silvana en aprobación. Saco mi llave lanzando está hacia Jake.


    —Tengo mi culo lleno de alcohol.


    —La cuidare por ti, Prez.


    —¡Hora de irnos! —Grita Ethan—: Mientras más rápido nos vamos, más rápido volveremos con nuestras mujeres.


    Si, volveré para darle libertad a Bess. Ella no es mía, ella pertenece a alguien más. Subo a la camioneta negra con mi secretario al volante. Sus ojos castaños mirándome de reojo. 


    Alguien toca su ventana, Vicky pasa dos vasos de cartón con tapas. Café. Esa mujer tiene el cielo ganado, luego entrega un emparedado para mí. 


    —Vicky, ¿Puede hacerme un favor?


    —Claro, Prez.


    —Cuida de Bess... Cualquier cosa ella quiera, dársela y consíguele un teléfono. El más nuevo, quiero hablarle cuando esté lejos. Solo cuídala.


    Y mi voz no es una de Prez, ahora mismo solo soy Raze. El chico que se detuvo esa noche hace siete años, el chico que quiso ser mejor para ella. 


    —Ellos estarán bien, Prez —dice. Recordándome que Bess lleva a un polizón en su vientre—: Voy a cuidarlas. 


    Cierro los ojos cuando Ethan pone la camioneta en marcha. 


    Algo estrujando mi pecho, todo se siente mal,


    ¿Qué Demonios hice Bess? ¿Qué te hice, Luna?


    


    


    

  


  
    13 Bess


    Siete años atrás me enamore de un chico de ojos grises, fue instantáneo. No tuve alguna oportunidad, recuerdo cuando Byron me presento. Raze era flacucho, alto y tenía la sonrisa más agradable —dirigida hacia mí— algunas vez vi.


    Fue instantáneo, sus ojos, esa sonrisa ladeada, sincera. Raze no tiene hoyuelos, pero eso no lo hizo menos hermoso. Él era un pecado frente a mí. Y las cosas solo se complicaron más. Al principio huía de su presencia, la pasaba encerrada en mi habitación pero pronto todo tomó otro camino. Byron me llevaba al instituto y Raze era encargado de buscarme. Todas las chicas de segundo y tercer año querían brincar sobre él. Lo odiaba. 


    Por primera vez experimente los celos, quería romper sus caras perfectas, las palabras de doble sentidos. Raze no miraba en mi dirección más de lo estrictamente necesario. Yo era invisible.


    Deseaba ser mirada, entonces empecé a usar ropa más corta, soltaba mi pelo, introducía esponjas en mis pechos, depilé mis cejas, aplique labial intenso en mis labios. Hice de todo para mirarme, Raze continuó sin prestar atención. 


    No importaba lo que hiciera al final no era merecedora de una mirada hacia mí. Hasta mi baile de graduación. Stanton un chico del instituto, guapo y con aire rebelde me invitó a ir. Todos conocían los rumores, era un chico creyéndose "Bad Boy" y era mi oportunidad de tener mi primer beso, de ser notable en la escuela. Acepte salir ir al baile con Stanton. Nunca sucedió, esa noche fui notable, por algún mágico efecto. Raze puso su gris mirada sobre mí. Fue la noche más mágica de mi vida, aún sigue siéndolo. 


    Raze Nikov me llevo a mi baile de graduación, uso camisa de vestir negra —Él nunca usaría un traje— peinó su pelo negro como la obsidiana, bailo conmigo toda la noche y me llevo a cenar a un pequeño restaurante americano. Reímos toda la noche, luego me llevo a casa. No me beso como esperé, pero no quise quedarme con las ganas y esa noche cometí mi peor error. Entre a su habitación en la madrugada, subí a su cama sin nada de ropa y besé a Raze. 


    Fue maravilloso, fue todo lo que debía ser. Fue aún más perfecto sentir su propio deseo hacia mí. Mi primer beso del chico amaba.


    Y luego llegó el rechazo. Esa fue la acción radical en mi vida. Sentirme rechazada, yo una mocosa de casi catorce quería llegar a más. Entre a su cama dispuesta a ser suya, en cuerpo y alma. Complique todo por un capricho. Ahora, siete años más tarde pagó las consecuencias.


    Ahora, en la actualidad mirando mi cuerpo frente al espejo, en el baño de la habitación dispuesta a usarse para Raze pasar su vida junto a la mía.


    Veo a la chica rota, las lágrimas en mis mejillas, los ojos rojos, hinchados el azul perdiéndose dentro. 


    Las marcas en mi cuello, una gran mordida, la piel quebrada por los dientes, veo sus dedos marcados dónde presiono para mantenerme en mi lugar. Y no es solo mi cuello, también están en mi cintura, en mis frágiles brazos, alrededor de mi muñeca. Mi piel pálida con unos coloridos hematomas en cada lugar su boca o mano estuvieron. Mis piernas aún temblorosas a pesar de haber pasado horas, el dolor profundo en mi vientre y mi labio inferior roto.


    Soy la clara imagen de una mujer maltratada, golpeada y la realidad va más allá de eso. Raze ha abusado de mí de tantas maneras. Somos tóxicos, ambos. He sido abusada con palabras, obligándose hacer cosas no deseadas como bailar para él. Raze ha abusado violentamente de mí sin levantar su puño, sin pegar esté en mi piel.


    Raze me ha roto...


    —Bess... —susurra la voz débil de la rubia. Ella está mirando mi cuerpo, ella mira lo externo sin llegar a tener una idea de cómo estoy por dentro.


    Me odio a mí misma. 


    —¿Que sucedió Bess?


    —Debemos irnos —digo encontrando mi voz por primera vez en horas.


    —¿Quién te hizo esto? ¿Fue Raze...?


    Ella no lo entiende. Más lágrimas se unen en mi mejilla, algunas de ellas bajando por mi cuello. Esto es el resultado de mis decisiones, de mis acciones, de creerme capaz de cambiar a un Demonio cuando no se encuentra salvación para ninguno.


    —Debemos irnos —repito. 


    Hago las cosas de forma mecánica, no estoy deteniéndome a pensar. No puedo enfrentar nada, no ahora. Necesito distancia entre este Club, entre Raze y todo lo que representa en mí. 


    —¿A dónde iremos? No me dejarán ir.


    —La ginecóloga. Damián está autorizado a llevarme y tú vienes conmigo.


    —Podemos ir a la policía, Bess. Dominic puede protegerte, si yo se lo pido él nos llevará a ambas.


    —Soy la vieja dama del Prez. Irme no es una opción, nunca lo será. Yo le pertenezco.


    —Bess...


    —Solo vámonos —suplico.


    La rubia se mueve lavando su rostro, cepilla sus dientes sin dejar de mirarme. Yo no puedo moverme, duele tanto dar un solo paso. Es horrible. Al menos las lágrimas se detienen, tendré que enfrentar otra vez a Damián. Intento dar un paso, pero el dolor se intensifica. 


    La rubia rodea mi hombro, soy una cabeza más grande a ella. Nos saca a la habitación y veo la cama donde no pude dormir. La cama dónde debía estar anoche.


    Emilie se encarga de todo, no puedo usar un pantalón así que ambas salimos con vestidos largos estilos veraniegos, y unas sandalias. Emilie usa una de mis chaquetas mientras yo uso esa que me pertenece hace semanas. Las palabras grabadas pesan en mi espalda, me recuerdan quien es mi dueño. Debo mi pelo suelto, de ese modo cubriré mi cuello tanto como sea posible y aparte usar una mascada.


    Los ojos de Damián llameantes me evalúan, él sabe que sucedió. Huyó de su mirada y Emilie me cobija en su pecho. Lo agradezco. Bajar las escaleras es un infierno, pero trato de no retrasarnos mucho. Puedo escuchar a la rubia sollozar a mi lado. Y quiero explicarme, pero las palabras se niegan a salir. Estamos a punto de llegar a la puerta cuando Vicky mira mi estado. Ethan a su espalda lanza una mirada hacia Damián.


    —¿Qué le sucede? ¿Deyra se atrevió a tocarte? ¿Esa perra te lastimó?


    —¿Dónde está Prez? 


    —No puedes decirle —pido hacía Vicky—: Necesito poner distancia, necesito salir Vicky. Por favor, no le digas nada a Raze.


    —¿Él te hizo esto? —sisea Ethan.


    No soy capaz de mirarlo, a ninguno de ellos.


    —Ella salió detrás de Prez anoche, horas más tarde regresó así —dice Damián entre dientes. 


    —¿Alguien te abordo? 


    —¿Quién lo haría? —Gruñó levantando mi mentón—: Le pertenezco a Raze, ¿Quién de ustedes iría a sus espaldas? ¿Quién de ustedes se atrevería a tocarme? 


    Repito las misma palabras de anoche, las mismas palabras que Damián escucho.


    —¡Se volvió loco! —Grita Vicky—: Tenemos que hacer algo, no puede tratarte así. 


    —Soy su mujer, ¿Entienden? Esto va para todos. Lo que sucede entre Raze y yo no pertenece al club y no quiero escuchar una palabra sobre ello. No quiero a nadie hablando de Raze por los rincones del club e inventando cada historia se les ocurra. Raze y yo somos los únicos conocedores de nuestra historia, ningún de ustedes dirá una mierda, ¿Entendido?


    —Bess —intenta Ethan.


    —Hice una pregunta —gruño—: ¿Entendieron todos?


    —Si —dice Damián a nuestra espalda. Vicky mira mi rostro y la determinación en mí. Ella es la segunda en estar de acuerdo, Ethan no está complacido.


    —Estarás un mes sin tocarme sino aceptas —sentencia Vicky. Y este abre la boca sin dar crédito. Al final también gruñe una aceptación.


    —Bien, ahora vayan a hacer sus deberes. Ethan cuida de Raze en Canadá —ordenó. Mira a Damián incrédulo.


    Si, se lo que irán hacer a Canadá y sí tuve que persuadir a Raze para saber la verdad entonces cada dolor en mi cuerpo vale la jodida pena—: Soy su mujer, ¿Que esperabas? Era claro que me diría que está tratando de recuperar a Byron. Quiero que todos sigan como hasta ahora, quiero a Raze enfocando. Saber mi estado solo lo hará quedarse y By es más importante que nada. 


    Todos afirman, excepto Emilie quien no entiende nada. Al final partimos fuera del club. Subir a la camioneta es otra travesía, pero con ayuda de Damián lo logró. Nunca pensé estar así, nunca lo creí posible. La única esperanza es la posibilidad de Byron viviendo. 


    Emilie sostiene mi mano en el camino, aunque ella no sabe todo intuye que algo horrible está sucediendo.


    Raze no era el mismo anoche. Algo sucedió con él, algo con lo cual estoy bastante familiarizada. Drogas.


    Raze fue drogado.


    La ginecóloga tiene un pequeño consultorio en el pueblo, somos las primeras en llegar, obtengo una inyección por tres meses para no quedar embarazada, seguido de una charla sobre sexo seguro y varias muestras de sangre. Es una verdadera ironía hacerme los exámenes para enfermedades de transmisión sexual. Emilie es la segunda en recibir atención. 


    Le doy su privacidad permaneciendo en la sala de espera. Solo hay un cubículo para atender las mujeres y Damián se encarga de hacer un barrido primero. Emilie no tiene como escapar, ya que es una habitación cerrada. La rubia tampoco está intenta irse, al menos no lo ha manifestado. Damián se queda junto a la puerta, sus ojos en mi cuello. La parte donde la mascada no cubre la mordida, luego van a mis ojos.


    —¿No tienes una mujer? 


    Pregunto para entablar una conversación así dejara de mirarme.


    —No.


    —¿Cuál es tu historia?


    —Padres de mierda, coños dulces queriendo mi parche y sangre. Lo mismo de siempre, ¿Por qué lo permites, Bess? 


    Me remuevo incómoda.


    —No lo entenderías.


    —Pruébame.


    —Él no me golpeó.


    —Los escuché discutir Bess, vi Como te trato. Es mi jodido Prez, mi lealtad está con ese hijo de puta hasta que deje de respirar. Solo quiero asegurarme que la hermana de By está bien. Él siempre quiso una buena vida para ti.


    —Tengo una buena vida.


    —No la que deseas.


    Sonrió triste.


    —Podría ser peor —garantizo—: De no ser por Raze tendría mi culo drogado en algún prostíbulo. Si Raze no me hubo encontrado aquel día, podría ser la madre de algún niño, podría ser la mujer vendiéndose por drogas o podría estar muerta.


    —Esa no es excusa para abusar de ti.


    —Raze no abusó de mí.


    —¡No puede sentarte! ¡Maldita sea! ¡No puedes caminar! Estás llenas de moretones, tus brazos, el cuello. Puedo verlo, cualquier idiota puede verlo. 


    —Raze no mide su fuerza —defiendo—: No conoces su vida, su pasado. Debe aprender, lo hará.


    —¿Mientras te rompe? 


    —Te lo dije, no podrías entenderlo. A veces necesitamos justo eso, Damián. Alguien que nos ame incluso cuando estamos rotos. Yo estoy dispuesta a hacer eso para Raze. Amarlo, unir sus piezas. Lo entenderás cuando sea tu turno, ya verás.


    —Ya veremos cómo saldrás, Bess. Si eso pasa la primera noche, no quiero imaginarme unos meses más tarde. No eres Lily o Deyra, ellas son coños acostumbrados a la mierda dura, eres frágil.


    —Aprenderé a ser fuerte por él.


    En ese momento su celular suena. Escucho su parte de la conversación. Raze ha despertado ya, esperaba tener más tiempo. Gracias a Dios por alguna razón Damián miente por mí. Dice que estoy bien, no menciona ni moretones y al parecer Raze no pregunta por ello tampoco. 


    Emilie sale con lágrimas en sus ojos, y no sé si está feliz o triste. Ella no dice una palabra y Damián tiene que tratar con dos mujeres lloronas ahora. Nos lleva a comer a una cafetería del pueblo. Ambas devoramos todo sin mencionar palabras. Ella está pensativa, sumergida en su mundo. Y yo estoy en el mío, aferrándome a la esperanza de volver a tener a By.


    Suplicándome internamente a Dios porque él siga con vida, pidiendo Raze pueda traerlo a mi lado. 


    —¿Qué te dijo la doctora?


    —¿Me dirás qué te pasó? —contraataca. Suspiró mirando a Damián mirándonos desde la esquina.


    —Fui a buscar a Raze anoche...


    —Deberías empezar desde el principio, ¿Desde cuándo se conocen?


    —Hace siete años...


    Por primera vez habló sincera, no oculto nada, no miento. Le cuento de mi enamoramiento adolescente, de la noche cambió mi vida, le hablo de Jim, de las drogas. Mis días siendo belladona junto al presidente de un club de Monteros, un hombre viejo, asqueroso, las cosas que hice para ganarme otro pase, le hablo todas las mentiras les dije a Byron, de cómo inculpe a Raze de ser mi proveedor, le cuento cómo los hice pelear a ellos por mí. 


    Los dos mejores amigos golpeándose a morir por mis mentiras, les cuento sobre mi huida hacia Jim la última vez. Raze llegando por mí, Raze destrozando a Jimmy. Esas llego a recordarlas, estaba demasiado drogada. 


    Habló sobre cómo duró tres semanas conmigo, como cuido de mí hasta desintoxicar mi cuerpo. Aún puedo oler la mierda, el mal olor del orine en mi cuerpo y el vómito. Raze soportó todo eso junto a mi pobre cuerpo. Me baño cada día, sin llevar las cosas más allá incluso cuando yo misma me lanzaba constantemente sobre él.


    Le cuento sobre los meses siguientes en rehabilitación, el infierno lejos de las dos única personas conocía. Le hablo de cuando salí y vi a Raze fuera. Esperando por mí y me negué a verlo, grite que lo odiaba, lo culpe una y otra vez cuando todo lo que hizo fue protegerme. Me negué a tener ningún contacto con él o su mundo. 


    Byron nos llevó a nuestra pequeña casa en Queens y empecé a vivir una mentira. Cree un personaje perfecto de me misma. La chica responsable, inteligente, inocente. La chica de una casa perfecta, con padres quienes la amaban y pasaban mayormente de vacaciones, mi hermano de oro. 


    Fingí tener dinero, Byron consintió mis caprichos de ropa cara para seguir aparentando alguien no era. Solo era yo misma cuando bailaba, cuando subía al escenario y mostraba un poco de cuan rota seguía por dentro.


    Y jamás volver a preguntar por Raze, incluso decline cada invitación de ir al club y bote a la basura cada uno de sus regalos. Raze envío docenas de ellos, navidades, cumpleaños incluso un par por San Valentín. Todo y cada uno de ellos a la basura. Raze no fue mi verdugo.


    He sido yo durante años quién lo ha roto intencionalmente. Fui yo quien nos arruinó para siempre.


    —Ese día que te conocí —dice Emilie en voz baja—: Él llegó herido con nosotros, no dejaba de llamar tu nombre. Apenas Dominic limpio su herida, le aplicó un sedante. Estaba como loco cuando despertó, golpeó a Dominic. Nadie, nunca golpea a Dominic, ¿Sabes quién es Don Viteli?


    Niego. Lo vi apenas anoche, antes de eso. Nunca en mi vida.


    —La mafia, ese es Dominic. El heredero de la Cosa Nostra, la Mafia siciliana. Quien le toca un pelo muere, y no de forma bonita. Raze golpeó a Dominic, El capo para salir del departamento, para correr tras de ti —dice de forma normal. Ella está hablando de mafia como si fuera el desayuno. Dios mío.


    —¿Cómo eres la mujer de la mafia? ¿Estás loca? —cuestiono chillando.


    —Eres la mujer de un Montero, Bess. No somos tan diferentes.


    —No es lo mismo.


    —Ellos matan personas, venden cosas ilegales, se apoderan de lo que desean. Míranos a nosotras ambas les pertenecemos, ¿Tuviste oportunidad de elegir? ¿La tuve yo? No, ninguna. 


    —Raze dijo que me dejaría libre —murmuró. Lo dijo anoche cuando estaba tan relajado en mis brazos.


    —¿Le dijiste que se detuviera, Bess?


    —Si... —admito mirando hacia la calle—: Lo supliqué, pero luego no seguí peleando.


    —Cuando dices, detente. Se detiene. Así funciona, Bess. Nada de lo que puedas decir justifica tu estado. Crees que merece esto, pero no es así. Cometiste errores siendo una chiquilla, ¿Quién podría culparte por no volver? ¡Joded, mujer! Hiciste lo posible por olvidar la basura de vida que tuviste. Nadie debería juzgarte por ello, ni Raze tiene ese derecho.


    —Nadie lo va a entender —digo una vez más—: Raze me necesitaba, solo le di algo que llevo queriendo hacer hace siete años atrás. 


    —Responde esto, Bess. Jura ser honesta.


    —He sido honesta contigo, en todo.


    —Lo sé —sonríe tomando mi mano sobre la mesa—: Bess, ¿Le dijiste que era tu primera vez? ¿Se lo dijiste?


    Bajo los ojos negando. No podía. Deje que tomara lo que necesitaba de mí, Raze estaba tan roto. Con lágrimas en sus ojos. 


    Él fue tan brutalmente honesto con todo. No podía detenerlo, no podía negarme. Menos sabiendo que la perra de Deyra estaba a nada de entrar a esa cabaña. Ella quería tomar mi lugar, ella hubiera sido la mujer en brazo de Raze. No podía permitirlo. Incluso aunque todo me duele y me sienta más perdida que nunca. No me arrepiento. 


    Entregarle mi virginidad a Raze fue lo que planee desde siete años atrás. Lo elegí a él desde siempre.


    Incluso cuando Jimmy intento tomarme siempre le dije la misma excusa sobre ser menor de edad, sobre que podría quedar calificado como un pedófilo si Byron se enteraba. Fui tan convincente cuando lo seducía. Hice mierda para Jim, no mentiré. Tenía que usar mi boca sobre él y era repulsivo otras veces tuve que tocarme a mí misma mientras el miraba y cuando estaba de suerte solo debía bailar mientras Jim se follaba algún coño en mis propias narices. 


    Y de no ser por Raze, esa tarde Jim hubiera metido su polla en mí mientras estaba drogada en aquel colchón maloliente. Se había cansado de esperar por mí por ocho largos meses y esa misma mañana había sentenciado que me tendría. Y cuando me dio la droga, aún sobre mi necesidad de tenerla. Hice la única cosa correcta. Llamar a Raze.


    —El piensa que estuve con otros. No iba a creerme.


    —Oh, Bess. 


    Emilie salta de su asiento, sentándose junto a mí. Ella me abraza con fuerza y escondo la cabeza en su cuello. Y me permito llorar sin importarme nada más. Dejó caer todo el dolor. Tenía que pasar de esta forma, Raze tenía que saber que se había equivocado conmigo. Me había mantenido para él durante todos estos años. Porque le pertenecía y ya no lucharía contra ello. En un momento levanté mi rostro encontrándome con la mirada de Damián y lo supe. Él había escuchado todo.


    


    


    

  


  
    14 Raze 


    La puta estaba inclinada hacia mí, sus enormes tetas casi en mi rostro. Una de sus manos con uñas demasiado largas pintadas de negro tocando mi muslo, subiendo hacia el cierre de mi pantalón. Lo único la cubría era una braguita diminuta. Nada más. Cada club tenía sus propias leyes, sus propias formas de convivir. Los Verdugos, tenía leyes que no eran de mi agrado. Follar a tu mujer delante de todos los hermanos para hacerla oficialmente tu vieja dama era una de esas leyes. Habíamos llegado hace unas horas atrás, la pista de Byron desvaneciéndose. Tres hombres cruzaron la frontera USA/Canadá unas semanas atrás. La descripción de uno de ellos era muy parecida a By, para mí mala suerte el único individuo capaz de comprobar si era o no By estaba muerto. 


    Harry, mi jefe de espionaje estaba hackeando las cámaras de algunos establecimientos para tener alguna imagen de mi VP. Esperaba que aquello resultara, mientras tanto estábamos presenciando la iniciación de una vieja dama en Los Verdugos. Un hermano del club se encontraba entre las piernas de la mujer, una rubia debajo. Ella gemía como una perra sin importar las decenas de hombres mirándola. El hermano con su pelo largo intentaba ocultarla, proteger tanto como pudiera su cuerpo de los ojos curiosos, pero no era algo ella no estuviera disfrutando. 


    La puta frente a mi intento tomar mi cinturón y fue en ese momento dónde la recordé. Detuve su mano, mis dedos rodeando su muñeca. Chilló por lo bajo. Sabía que dejaría marcas en ella. La mire a los ojos, y eso bastó para verla retroceder. Soltándola, le di la oportunidad de huir. No era la mujer desea, ni por asomo. Desde lo que había pasado anoche no tenía intención de beber un trago de alcohol, mucho menos metería ninguna puta en mi cama. Al menos no esta noche. Estaba caliente como el infierno porque no dejaba de tener imágenes claras y nítidas de Bess en mis brazos. 


    Había una torturándome. Ella, debajo de mí, lágrimas en sus bonitos ojos azules. Una nueva de dolor, su nariz arrugada, mis dedos clavándose en su cadera y luego ella arqueando su cuerpo contra el mío. Ella decía mi nombre, una plegaria en mi honor. Sus ojos dos pozos profundo gritándome algo... Esa imagen se siente mal y a la misma vez tan malditamente bien. En la imagen ella me pertenecía, se abría como una flor a mí. Suplicaba más de mí. Joder. Yo gemía su nombre, una y otra y otra vez. Ella estaba uniendo mis jodidas piezas. Por el infierno me condenen si no. Es tan real, no parecía un sueño. Un gruñido casi animal borró la imagen en mi cabeza. El hermano estaba viniéndose en el vientre de la perra. Tocándose y esparciendo su simiente en ella. La chica parpadeó, al fin notando a todos nosotros observando. Sus ojos ardieron en lágrimas. Shark se puso de pie a mi lado, aplaudiendo. El hijo de puta presidente de Los Verdugos silbo en aprobación, entonces la chica alzó su rostro. 


    Pasando miradas por todos nosotros. Las lágrimas se desbordaron de sus ojos cuando encontró a su amante al frente. El hermano jadeaba mirándola. Ella gruñó algo, me pareció "Hijo de puta" pero no estoy seguro. Ella se levantó de la mesa tambaleándose, un líquido blanquecino corriendo entre sus piernas. Intentó huir, pero el hermano la detuvo a tiempo. Las náuseas revolvieron mi estómago. Nunca expondría a Bess a algo así, nunca podría compartir nada de ella con alguno de mis hermanos. Mierda, el solo pensamiento me mataba. Ambos salieron de la sala y lo último pude mirar era a la chica casi cayendo. Ella no estaba lúcida. Eso era claro.


    —Algún día serás tú —Hable. La cabeza de Shark giró, mirándome con una sonrisa de comemierda.


    —¿Para qué tener vieja dama cuando puedo tener docenas de putas? 


    Su sonrisa hinchándose, la cicatriz en su rostro volviendo lo más oscuro. Era llamativa, y solo la ocultaba con su pelo oscuro. Ahora sin embargo se notaba en carne viva al tener una cola de caballo hecha. Era joven, unos cuatro años mayor. Quizás rondando los treinta. El hijo de puta alto, de una altura parecida a Damon Viteli, pero no era más corpulento. Yo era una montaña enorme de músculos, mientras Shark es más delgado.


    —Las putas son solo eso, coños demasiado usados.


    —Tener un coño exclusivo te ha vuelto débil.


    —No vuelvas a llamarla de ese modo —sisea demasiado cerca de su cara—: Ella no es un coño, es mi mujer.


    Mi mujer embarazada de otro.


    —Mi error hermano —dijo riéndose—: Yo nunca voy a tener vieja dama, Raze. No está en mí, no ahora, no nunca. 


    —A veces simplemente pasa.


    —A mí no.


    —Anja, yo dije eso hace dos meses y ahora tengo una mujer esperándome mientras busco el culo de mi VP.


    —Deberías olvidar a By, elegí a alguien más como tú VP. Él es pasado.


    —¿Tu olvidarías a Snape?


    —Mierda, no —gruño mirando hacia la puerta por donde había desaparecido junto a la rubia.


    —Lo obligaste a tomar a su mujer delante de todos nosotros.


    —No lo obligue, Raze. Son las reglas. 


    —Podrías cambiarlas si quisieras.


    —Pero no quiero —rio tomando de su cerveza—: La regla existe para que ellos no pierdan su camino, para que sepan que ningún coño es más importante. El club es primero. 


    No dije nada a eso, porque era algo que compartíamos. Incluso teniendo a Bess, el club siempre sería lo primero. Ella se iría en cualquier momento pero mis hermanos siempre estarían conmigo. 


    Bess era una mujer más en la lista, ella nunca estaría sobre mi lealtad, sobre mis hermanos. Si alguna vez debía escoger, ella saldría perdiendo. Shark rio, su risa ronca. Sabía hacia dónde corren mis pensamientos. Mire a mis chicos disperso por el lugar, ellos eran mi familia. Mi gente, nunca le daría la espalda a ninguno de ellos y nunca les podría una mierda de regla así. 


    —Ojalá nunca encuentres a una chica que te vuelva loco, que la deseas tanto como a la sangre misma. Ojalá nunca alguna de ellas ponga sus ojos en ti, Shark porque ese día, si ella será cuando pierdas todo.


    —Eso. No. Pasará.


    Chocamos nuestras botellas, la mía era una botella de plástico. No tomaría alcohol, no hasta regresar a mi territorio. Dos putas se sentaron sobre Shark, una de ellas buscando su polla rápidamente para metérsela en la boca. Era mi oportunidad de irme cuando vi la diminuta figura de una niña entrando. El aire se escapó de mi pecho cuando sus ojos grises se toparon conmigo. No podía tener más de dieciocho si es que llegaba a esa edad. Su pelo era negro carbón, ella me recordó a Ryana Nikova.


    Era la única puta vestida en el lugar, tenía un vestido blanco, resaltando su piel bronceada. Ella caminó hacia Shark, con la tristeza en todo su rostro. El presidente de Los Verdugos le dio una mirada, y luego la llamó a su lado. Salí de la sala, hablar de Ryana con Bess trajo todos esos recuerdos del pasado a mi mente. En el camino hacia mi habitación encontré a Ethan recostado de una pared, con la cabeza inclinada hacia el techo mientras una mano tomaba un puñado de cabello oscuro, guiando a una puta, su polla enterrada en la garganta de esta. Negué con mi cabeza siguiendo mi camino. Quería llamar a Bess, escuchar su voz. Saber que hizo en estas horas, si había comido. 


    Solo quería escuchar aunque fuera su respiración. Entre a mi habitación, quitándome la ropa con rapidez. Abrí la maleta en la cama, buscando algún bóxer cuando una tela transparente llamó mi atención. Era una braguita. La tomé entre mis dedos, arrugando la nariz ¿Quien dejó esto aquí...? Incluso antes de terminar la pregunta, sabía quién... Bess, ella preparo mi maleta. Sonríe, como un maldito hijo de puta con buena suerte. Mi mujer me había guardado unas braguitas suyas para mí, ¿A qué estaba jugando? Lleve las bragas a mi nariz, aspirando su aroma. No eran unas limpias, eran unas braguitas usadas. Tenían ese olor a miel en ellas. Ella había estado húmeda cuando se las quitó. Sonríe aspirando aún más, mi polla alzándose orgullosa. Esa mujer. Bess Miller sería mi perdición y no tenía ninguna duda de ello. Ella había elegido bailar para el jodido dueño del infierno, ella era mi demonio ahora. Buscaría una solución para el bebé, buscaría alguna maldita manera por qué Bess seguiría siendo mía. En aquello no tenía dudas, nunca dejaría a otro hombre tener esto de ella.


    Si By no había eliminado a Lucas Piazza me encargaría de hacerlo yo, cada hombre que tocó a mi mujer moriría en mis manos. 


    Ella era mía ahora y ese bebé también sería mío.
Sin idea de cómo ser un jodido padre, ellos serían míos. Por el infierno si no. Escupí la palma de mi mano para llevarla a mi polla, oliendo aún sus braguitas empecé a empujar. Un adolescente hormonal, eso era en aquellos momentos. Sentado en la cama, desnudo y tocándome como si tuviera once años. Maldije entre dientes, estaba adolorido. Mi polla parecía una jodida paleta roja. Anoche había jodido alguna puta, pensando en Bess. Deyra. 
Esa hija de puta seguro se metió en mi cama. La muy perra. Sí, eso era.


    Empujando a Deyra fuera de mi cabeza me masturbe con las braguitas de mi mujer en mi nariz, oliendo, deseando y gimiendo su nombre en bajo. Mi polla reventó en mis manos, el líquido saliendo en todas direcciones. Jodido Dios, yo era un maldito enfermo. Un hijo de puta.


    En aquello no había duda, pero la deseaba a ella. Mi intocable luna. Al final diseñada para mí. Aspirando una vez más su olor deje sus braguitas en la maleta nuevamente. Sonriendo por vez primera en muchísimo tiempo entre al baño. Debía limpiar todo mi desastre adolescente. Bañándome con agua fría para bajarme la calentura, no pude evitar pensar en mi chica. 


    ~•~


    Mi sueño es ligero, no suelo dormirme sin mi arma debajo de mi almohada y tengo mi cuchillo de caza siempre en la mesita de noche. Por eso cuando la figura pequeña se deslizó en la habitación abrí un ojo en la oscuridad y despacio moví mi mano tomando mi arma. Cuando la figura estuvo cerca, tomé su cuello llevando mi Glock a su frente, quitando el seguro estaba listo para disparar y vi sus ojos.


    —¿Qué haces aquí? —gruñí en un siseo.


    —Shark me envió —dijo la delicada voz. Ella me recordó a Bess. 


    Alejando mi arma prendí la luz de la mesita. La chica adolescente parada en mi cama. Sus ojos alarmados mirando mi cuerpo desnudo. Se cubrió su pecho. Estaba en un conjunto de bragas y brasier de encaje negro. La vergüenza subió a sus mejillas haciéndola sonrojar.


    —¿Para qué te enviaría? 


    —Me envió hacerle compañía.


    —Me acompaño a mí mismo. Lárgate —ordene poniéndome de pie. La chica tembló, como si yo fuera a golpearla.


    —No puedo señor... —sollozo. 


    Tome la toalla que había tirado al piso horas atrás. 


    —No necesito tu compañía, solo lárgate. Yo me encargaré de Shark.


    —Si salgo de esta habitación, él va a tomarme —dijo como si aquello debería decirme algo.


    —¿Prefieres que sea yo? —pregunté burlándome. Ninguna mujer me merecía, y está chica menos. Se veía frágil, como Bess. Yo la rompería si pudiera un solo dedo en ella. Si pudiera mi polla en algún lugar de su cuerpo, ella no podría tomar otra en mucho tiempo. Estaba seguro.


    Follar para mí era desahogarme. No me contenía, no medí mi fuerza. No se trataba de hacer feliz a la puta, era de cogerla, enterrarme en su coño y vaciarme. Por eso tenía recurrentes, por esa jodida razón Lily era la que más me había aguantado. Ella tenía que cubrir los moretones, y venía dos veces a la semana. Ella no soportaba tomarme cada noche, lo intento. 


    No pudo sin embargo. Sabía que no era delicado, sabía cómo me gustaba el sexo y era duro, salvaje. Esa era la razón principal por la cual no quería a Bess en primer lugar como mi vieja dama. Era la razón para solo tenerla bailando. Verla bailar me excitaba, mostrándome lo que jamás podré tener. Mi propuesta de sexo con ella era solo para hacer cosas básicas. Chupar su coño, hacerla comer mi polla. Y subir de a poco al sexo con penetración. Una parte de mi agradeció Bess sea una chica experimentada. Yo nunca podría tener una virgen. 


    —Prefiero a cualquiera que no sea Shark. 


    —No quieres preferirme —advertí—: No necesito tu cuerpo, lárgate.


    La chica se mordió el labio aterrada.


    —Déjame dormir aquí, por favor. Estaré en el piso, no hablaré... Solo déjalo pensar que me tomaste toda la noche.


    —¿Por qué haría eso?


    —Va a golpearme —dijo temblando—: Si salgo ahora, va a golpearme me tomara en el sótano, encadenada probablemente deje a varios de sus hombres tenerme. Por favor, no me conoces, no me debes nada pero solo permíteme dormir en el piso. 


    —Mierda.


    No quería a una puta en mi habitación, pero ella sonaba segura de sus palabras. Ella estaba aterrada. Maldije una vez más, no era mi problema y aun así quise hacer alguna buena mierda.


    —Sube a la cama —ordene. Sus ojos se abrieron en sorpresa y retrocedió.


    —Pensé que no...


    —¡Por el infierno! Digo que duermas en la cama y cúbrete. Joder, tengo mi mujer, no quiero otro coño dulce. ¡Maldita sea!


    —Oh —digo aún sorprendida—: Yo puedo tomar el piso o el mueble. No voy a molestar.


    —Bien, como quieras. 


    Joder. Al final sabía que no podría dormir de ninguna manera con un coño cerca. No me confiaba de nadie, no compartía mi cama. Era lo bastante difícil pegar un ojo en este club y ahora tenía a una mujer casi desnuda en mi habitación. Genial. Ella caminó hacia el mueble y se sentó en este atrayendo sus piernas tanto como pudo. Cerré los ojos dejándome caer en la cama. Joder. Las cosas no podrían ponerse peor.


    ¿Por qué tenía que parecerse a mi hermana/ madre muerta? 


    Cerré los ojos más fuertes y mis puños. Esto era culpa de Bess ella me hacía débil. Infiernos, Bess me hacía comportarme como un imbécil.


    —Ven a la cama —ordene a la chica—: No te atrevas a tocarme mientras duermes, sino te asesinare.


    Y era real. Si alguna puta me tocaba terminaría yendo directo al Hades, ninguna mujer me había tocado. Ese privilegio siempre lo hubo tenido Bess. Ella era la única mujer a quien podía soportar. Lily nunca puso sus manos en mí, tampoco lo intento. Deyra siempre estuvo atada, como cualquiera de las demás putas. Ninguna me tocó a ninguna la tomé mirándola. Todas ellas estuvieron de espalda a mí, sin contacto. Solo tomaba sus coños o su culo sin importarme más. La cama se hundió un poco en ese lado, ella fue inteligente acostándose alejada de mí y con los pies hacia mi cabeza. Sonreí por la chica. Al menos era inteligente. 


    —Gracias —susurro llena de gratitud. No estábamos tocando nos y la cama tenía una gran porción vacía en el centro. Solo esperaría a escucharla dormida y saldría de esta habitación. 


    —¿Que hace una niña como tú en un lugar como este?


    —Pagando la condena de mi padre.


    Sabía lo que aquello significaba. Ella era el pago por algún negocio.


    —¿Cuántos años tienes? La verdad.


    —Dieciocho.


    Cerré mis ojos no queriendo preguntar más, pero a la vez deseando saber.


    —¿Desde cuándo estás aquí?


    —Quince —dijo en un murmullo.


    Mierda. Tres años. Era una jodida niña. Su inocencia siendo arrebatada por estos hombres. 


    —Esos son muchas pollas.


    Tres años, tres años de mierda en un club de Montero. Ella lo hubo tenido difícil, sin duda.


    —Eres mí primero —confesó—: Bueno, deberías de serlo. Antes solo fue Shark, nunca me cedió a nadie más. Está noche se ha molestado...


    —¿Lo amas? 


    —Lo odio —dijo sin dudar—: Si pudiera matarlo, lo haría. Cada noche sueño con ello. Es mi deseo —Mierda. Shark tuvo que joderla mucho, de una mala manera para que esta chica sueñe con matar. Ella está rota y por alguna razón siguió pareciéndose a Ryana. Su respiración empezó a bajar, ella estaba quedándose dormida. Cerré mis ojos buscando a vez en mi memoria, la Bess tirada en un colchón sucio luego de ser follada por Jim, ¿Era esta chica otra Bess?


    —La chica de la iniciación...


    —Su nombre es Sarahi. La drogaron, ella quería ser la dama de Snape. Nunca quiso hacer la iniciación sin embargo, Snape no le dio oportunidad, para mañana ya será tarde para ella. Ahora pertenece a Los Verdugos. Yo seré ella dentro de poco.


    —Creí que Shark no buscaba una VD.


    —No lo hace, él va a entregarme a Vlad. Es un hijo de puta mafioso, pertenece a nevada. Seré su regalo en una semana y aunque no pertenece al club, se tiene preparada una ceremonia. Me harán lo mismo que a Sarahi... —Le faltó el aliento. Sabía que estaba follando—: No te culpo por no tomarme, estoy sucia. Ningún hombre podría tomarme. Tenía esperanza, pensé en conseguir una oportunidad de escapar aquí. 


    Si ella era entregada a Vlad, eso traería a los hermanos Gemelos dueños de Nevada. Dominic amaría esto, su oportunidad de quitar a los gemelos de su reinado en Nevada.


    —Eres hermosa —dije dándole aliento. Ni yo mismo me entendí en aquel momento—: Es solo que yo ya tengo dueña. Si no la tuviera, quizás estuviéramos haciendo otras cosas... No, no podría. Desde que te vi recordé a alguien a quien nunca quise dañar. 


    —¿Dueña? —cuestiono.


    —Sí, pertenezco a alguien —Rio un poco entre el llanto.


    —Los Monteros no tienen dueñas, ustedes se adueñan de nosotras.


    —No soy cualquier Montero. Soy, Raze y mi club no es Los Verdugos. Allí decides si quieres acostarte con algún hermano, se te paga por ello. Ninguna mujer es abusada, tampoco paga las deudas de su padre. Allí me encargo de cobrar a quien cometió el error no a su hija o esposa. 


    —Si Austin Dixon pasa a tu territorio pidiendo algún negocio. Niégate, el bastardo me dejó aquí y anda como si nada por el país.


    —¿Ese es tu padre? 


    —Desgraciadamente —dijo. Hijo de puta, si algún día lo tenía en mi territorio ese bastardo desearía rogar por su alma como niña. Me encargaría personalmente de aquello. 


    —Duerme... —calle porque no sabía su nombre.


    —Shirly —dijo bostezando—: Mi nombre es Shirly Dixon.


    Guardamos silencio hasta que escuche su respiración bajar. Cubro su cuerpo con la sábana y me cambie con algo de ropa. Tomando mis botas en mano y guardando mi Glock en mi cadera salí de la habitación colocándole seguro, así nadie se atrevería a entrar. Caminé tres puertas antes de abrir la de Ethan. Dormiría con él está noche o lo mandaría al piso. Empujé la madera, mi secretario tenía a una puta a cuatro patas en la cama. Ambos sobresaltándose cuando escucharon la puerta siendo abierta. 


    —Largo —ordene a la puta. La misma horas atrás se estaba atragantando con la polla de mi secretario. Por cómo ambos lucían se habían follado hasta morir. Ethan gruño sacando su polla de la puta. Al menos tenía un puto condón. La mujer no dudó en salir corriendo fuera de la habitación.


    Ethan maldijo quitándose la goma y tomando sus vaqueros.


    —Eres un hijo de puta, tienes a Vicky ¡Tu vieja dama! ¡Embarazada! ¿Qué demonios tienes en la cabeza? Piensa con ella por una vez en la vida.


    Lo golpee en la cabeza con fuerza. Se sobo la nuca, parecía un chiquillo.


    —Ella no está aquí, ¿Verdad?—Dijo con simpleza encogiendo sus hombros. Nunca me importaban cuántas putas follaba, pero su VD estaba embarazada ahora. Si él la tomó como su mujer debería bloquear su polla. 


    —Ella un día va a enterarse de esta mierda Ethan.


    —No lo hará, estamos lejos.


    —Deyra está con ella y hasta donde recuerdo estabas follando a Deyra.


    —Dijiste que no era problema.


    —Y no lo es, Deyra no me importa es un coño más.


    —Entonces puedo follarla, ¿No?


    Giré mis ojos, porque él no estaba viendo hacia dónde me dirigía. El problema no era follar a Deyra porque antes lo hube hecho yo, el problema era follar ese coño teniendo a su VD... Vicky no merecía aquello. 


    —Cambia las sábanas, tengo sueño. Dormiré aquí y tú busca algún coño con cama. 


    —¿Que le ha pasado a tu cama?


    —Está ocupada —dije. Ethan afirmó no necesitando alguna explicación más. Se dispuso a cambiar las sábanas.


    —Nos quedaremos unos días aquí, quiero averiguar algo.


    Pensábamos marcharnos mañana pero si es cierto que Shark está haciendo negocios con Vlad es información importante para Dominic. Tendría al hombre bajo su poder, debía averiguar más con Shirly. Ella me sería de gran ayuda. Tome mi celular enviando un mensaje a Don. Dentro de una semana según Shirly Vlad estaría aquí. Don podría entrar y acabar con el maldito y si teníamos suerte también con Vladimir. Dos pájaros en la carnada. No creo que la chica llore su muerte, quizás Dominic podría salvarla. Ella podría pertenecer a Skull Brothers si le interesa, sino puede hacer su vida fuera. Por alguna razón quería ayudarla y su información mataría dos pájaros de una bala. 


    —Vic envío el número de Bess. Está en mi mesita de noche —dijo trabajando en la cama Ethan e interrumpiendo mis pensamientos.


    —Largo. Hueles a puta —ordene tomando la tela. Ethan salió murmurando entre dientes. Abrí la mesita encontrando un pequeño papel dentro. Sonreí y me tiré a la cama escondiendo mi Glock bajo la almohada. Saqué mi teléfono de mis vaqueros y marqué los dígitos guardando su número. 


    Eran las tres de la madrugada, sabía que ella estaba dormida pero quería escuchar su voz. Conteniéndome de llamarla le escribí un mensaje. 


    "Ojalá estuvieras aquí, Luna.
Pd: Las braguitas me volvieron demente. Tuyo, Raze"
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    —¿Entonces la prueba no era para ti?


    —No, era de Emilie.


    —¿Está embarazada?


    —No lo tengo claro. Ella no habla sobre ello, fuimos a ver la ginecóloga y luego no ha mencionado el tema.


    —Quizás tenga miedo, yo lo tendría. Viteli es un Monstruo...


    —¿No lo son Ethan y Raze...?


    —Es totalmente diferente. 


    —Yo quisiera ser amada de esa manera. Él llama a cada hora, se preocupa por su alimentación. Y ella es feliz cuando escucha su voz, mírala.


    Emilie quien está en un lindo bikini de dos piezas sonríe hablando desde el móvil de Damián con su hombre. Ella es feliz y aunque no lo deje claro, ama a Dominic Viteli. Sea un hombre de la mafia o no, ella solo sonríe real cuando está hablando de él o con él. Llevan casi una hora hablando, Damián por su parte no quitando sus ojos fuera de ella. 


    Todas estamos tomando el sol junto al lago aprovechando la falta de los hermanos en el club. Raze lleva tres días en Canadá y los demás chicos salieron a una carrera. Todas sabemos son "asuntos del club" pero ninguna hace mención de ello. Solo están unos cuantos hermanos. Damián y Parker de la junta directiva del club y los demás algunos hermanos vigilando. Leo se encuentra unos pasos más atrás escribiendo en su móvil.


    Si la sonrisa en su rostro se debe a una chica, ella debe ser la indicada.


    —Extraño mi hombre —dice acariciando su vientre ligeramente abultado. Ethan la adora.


    —Al menos hablas con él.


    Yo intenté hablar con Raze, luego de su mensaje lo llamé al día siguiente pero no tuve mucha suerte. Ayer él decidió intentarlo, nuestra conversación fue extraña e incómoda. Ninguno de nosotros dijo mucho.


    —Prez está loco por ti.


    —El club es su vida, fuera de ello Raze no ama nada más.


    Es algo que tengo claro. Decidir ser la mujer de Raze incluye eso, nunca seré más importante del club. Además Raze no podría amarme, no con tanto rencor dentro. Ambos debemos hablar, tratar de buscar un término medio donde convivir. Raze tiene un problema grave, yo soy una bomba de tiempo. No sé cómo podríamos ayudarnos, llevarnos hacia una relación saludable. Quiero intentarlo, de verdad quiero perdonar a Raze y perdonarme yo. 


    La llegada al club no fue de las mejores, su forma de actuar tampoco ayudó y mi pasado caótico solo forma un cóctel destructivo.


    —Quiero ser una buena vieja dama.


    —Eres una buena VD, Bess. Te has encargado del club, enviaste a los chicos a trabajar el taller, controlarte a Deyra en tres días. Prez no ha podido en años lograrlo.


    —Deyra solo se ha ido porque no tiene oportunidad de conseguir ninguna polla con Damián o Leo.


    —Tiene a Parker —dice Vicky encogiendo sus hombros—: Agradezco al Hades Ethan nunca me ha engañado con esa perra.


    —Ethan mataría por ti, eres afortunada.


    —Me lo repito cada día, amo a ese hombre. No imagino mi vida sin él. 


    —¡Entremos al agua! —llega gritando Emilie. Ella no da tiempo de nada cuando se pasa corriendo a nuestro lado directo a un clavado pero se detiene en la orilla mirando sobre sus hombros—: Vengan chicas.


    —Yo no, gracias. 


    La tierra y rocas en mis pies descalzos no es lo mío. Me estremezco solo de pensarlo.


    —Yo si entro.


    —No deberían —ordena Damián. Es muy tarde, la rubia y la castaña están entrando al agua. Son dos niñas pequeñas chillando de emoción.


    —Relájate, Damián. Es solo agua.


    —Podría estar contaminada.


    —Por favor —digo girando mis ojos. Está exagerado—: ¿Su habitación está lista? 


    Quiero privacidad cuando Raze este de regreso. Damián a ordenando equipar una habitación cerca de nosotros para Emilie. Ella necesita su propio espacio y Damián sabe que no pienso salir huyendo. Ahora ambos solo cuidamos de Emilie, incluso cuando ella demasiado tranquila aquí. Hasta ahora no ha intentado escapar. 


    —Leo término, más tardes pasaremos la ropa.


    —¿La orden de alcohol? 


    —Entregaron la mercancía está mañana, más tarde los chicos descargaran la orden de alimento —Sus ojos caen en mi cuello, en la mordida. Otra vez—: Fue una increíble idea ordenar online. Así no sufro un infarto con ustedes tres.


    —Deberías agradecerme tu corazón saludable.


    Se muerde su labio mirando hacia las chicas tirándose agua la una a la otra.


    —Eres una gran VD... Escuché tu conversación con Vicky. Espero que Prez pueda apreciarte de la forma mereces, eres una chica increíble.


    —No deberías hablarme de esa forma, Damián. Cualquiera podría malinterpretar tus palabras.


    —Tiene razón, mi error.


    —¿Es cierto aquello? —pregunto poniéndome de pie a su lado. Sus ojos evitan mirar mi cuerpo, mirar los moretones.


    —¿Qué?


    —Raze dijo que querías... Bueno, eso. Ya sabes.


    —No me van las pelirrojas o las rubias. Lo mío son las castañas.


    —¿Un fetiche? ¿He? 


    —Algo así.


    Y es la primera vez veo un asomo de sonrisa en su rostro. 


    —Tu chica está en algún lugar. 


    —Eso no es para mí, Bess. Los Skull Brothers es todo lo importante.


    —Si Raze te ordenará cuidar de alguien así como Emilie y cayeras enamorado por ella, ¿Cómo sería el club más importante?


    —Primero, no me van las rubias. Segundo, no pondría una chica sobre el club o la confianza de Prez.


    —¿Y si fuera una morena?


    —No sucederá. Punto.


    —El diablo tiene uñas largas, Damián. Sino mírame, jure nunca volver a este club, jure jamás estar con Raze por mi propia voluntad y ahora estoy aquí.


    —No por tu voluntad.


    —Si Raze decide enviarme a Queens, no pienso dejarlo. Tendrás que soportarme largo tiempo.


    —Eres agradable, quédate para siempre.


    Sonrió. Las chicas siguen insistiendo en entrar al agua. Suelto mi pelo y retiro mi vestido negro dejando ver los dos trozos de tela rojas. Emilie sugirió me quedaría perfecto y no se equivocó. Me encanta el bikini. Camino hacia el agua con ellas pero no me quito mis sandalias. El agua está un poco fría, aún no entramos al verano por completo. Antes de entrar al agua veo a Damián ordenando algo a Leo, ninguno de ellos mirándonos demasiado. Luego veo a Parker en su Harley mirándome. Nuestros ojos se encuentran luego de su repaso en mi cuerpo.


    Él no me mira como Damián, amigable y protector. Parker me mira con deseo de poseer. Entro al agua así ocultando mi cuerpo de su mirada. 


    —¡Cuidado Bess! —Chilla riendo Vicky. Emilie lanza agua hacia mí.


    —¡Basta, basta! 


    Rio, las tres empezamos una guerra entre el agua y aunque trato de divertirme. Siento sus ojos quemando en mi cuerpo y no, no me agrada.


    ~•~


    Nos encargamos de pasar las cosas de Emilie. Ayer fuimos de compras por algunas cosas para ella, está encantada con todo. Aparte me tomé un pequeño atrevimiento con Vicky ordenamos un chaleco de cuero con las letras del club, el parche fue modificado junto a los colores y tiene "El Capo property" estampado en letras doradas a su espalda. 


    Nos lo entregan mañana. Emilie estuvo curiosa del club de aprender sus reglas, cada persona, sobre la junta. 


    Vicky se encargó de enseñarnos a ambas más sobre los Skull Brothers.


    —Damián seguirá fuera de tu puerta.


    —No pienso escapar. No quiero darle problemas a Dominic, no soy estúpida.


    —Si escapas bajo mi vigilancia. Raze perderá la cabeza.


    —No lo haré —asegura abrazándome—: Lo prometo, Roja.


    —Deja de llamarme así.


    —Rojo es tu color, y además ese hombre tuyo vive llamándome Rubia, de alguna forma debo vengarme. 


    Rio separándose de ella. Emilie ama los libros, es por ello por lo que insistió en que yo debía leer algo. Lo mío es bailar. Siempre me sentí atraída a la música, el baile. Puedo conectarme con ello, los libros por otro lado son un poco más complejos. Ella insiste que esa historia de amor logrará enamorarme. Su plan es atraparme y convertirme en toda una lectora.


    Acepto el libro con llamas, tiene una manzana dorada en medio. Al leer el título no puedo evitar sentirme atraída. 


    —El infierno me persigue, ¿He?


    —El protagonista sufrió un poco parecido a ti, cometió errores pero su Beatriz lo salvó. Espero Raze y tú puedan salvarse uno al otro, como ellos —dice dejando otro dos libros más en mis brazos.


    —Tres, genial.


    —Deja de quejarte, vete a tomar un baño y leer un poco. Déjame sola, quiero masturbarme en video llamada.


    —¡Rubia! —chillo.


    —Sí, si vamos, fuera de mi habitación.


    —¡No volveré a mirarte con los mismo ojos! 


    —Una lástima para ti, tus ojos son preciosos.


    —¿De verdad tendrás una sexcall?


    —Sí, tendré una —Ella empuja mi cuerpo fuerte de su habitación—: Te recomiendo escuchar música, voy a gritar mucho y eso va para ti hombresote.


    Damián quien está afuera se le llenan las mejillas de sangre. Carraspea aclarándose la garganta. Pobre, está sonrojado por la rubia. Ella sonríe cuando cierra la puerta. 


    —Gracias a Dios las rubias no te ponen.


    Saltando en las puntas de mis pies bailó hasta mi propia habitación. Dios, voy a extrañarla cuando se marche. Ella le da color a mis días, sin duda es un aire fresco en este lugar. Entró a la habitación cerrando a mi espalda, tiro los libros a la cama. He cambiado las sábanas y las mesitas de noche tienen gardenias frescas en ellas junto a las pequeñas lámparas. 


    Retiro mi ropa dejándola regada por todo el lugar mientras busco mi nuevo móvil, Vicky lo compró para mí por orden de Raze. 


    Selecciono la música entrando al baño para llenar la bañera, vuelvo a la habitación por el libro y un paquete de velas pequeñas, redondas con aroma a vainilla que compré ayer. 


    Tengo merecido este baño, luego de la noche con Raze. Aunque soy capaz de moverme sin sentir tanto dolor en mi entrepierna, los moretones todavía están allí para gritarme a la cara. La mordida en mi cuello es lo más escandaloso, y la de mi pecho pero está al menos puedo cubrirla.


    Sabrina Carpenter canta "Tell Em" Su voz me fascina y tengo más de un baile grabado con su voz, claro que ese nunca fue expuesto en el teatro. Allí solo podía bailar ballet clásico, pero Diana mi compañera siempre insistía por grabar nuestros bailes personales. En casa tengo muchos de ellos, son sexy y salvajes. En la mayoría unos ojos grises me atormentaban, en ellos bailaba para Raze Nikov. Aunque él no lo sepa. 


    Enciendo las velas cerca de la bañera alrededor, bajo la luz del techo dejando solo un débil halo de ella y dejó a un volumen aceptable la música. El libro en mis manos no es el mismo, este es sobre Éxtasis. Creo que me he equivocado, pero sin importarme más quitó mi ropa interior y entró a la bañera. El agua está riquísima, dejó caer un como de jabón para empezar a crear espuma. Dios, necesitaba esto. Alcanzó una toalla y seco mis manos para tomar el libro.


    No lo abro desde el principio, solo elijo al azar. Las primeras palabras no me dicen nada, así que pasó varias páginas. Los protagonistas están en un tipo de hotel, ¿Su Luna de miel? No, están allí para agradar a la chica. La escena es de su primera vez. Él está preocupado de dañarla, leo atentamente el desarrollo. Hablan sobre Dante y Beatriz pero no son sus nombres. Arrugó mi nariz concentrada, quizás debí leer el primer libro. Está claro que este es el segundo o tercero aún no lo tengo claro. Releo la escena un par de veces.


    Él es tan bueno con ella, es tan romántico, todo especial. Sus palabras, sus caricias, su delicadeza. Ella es frágil, asustadiza por ser su primera experiencia. Gabriel quiere amarla, demostrarle con su cuerpo sus sentimientos. El la instruye en cada paso. Se acoplan diciendo nada y compartiendo todo.


    Lo primero que escucho son sus pasos en la madera de nuestra habitación, escuchó la maleta golpeando el piso, seguida de su chaqueta. Luego su aroma empieza a invadir todo. Su figura aparece en el marco de la puerta segundos más tardes. Es enorme, mi chico, mi hombre quien nunca ha recibido ninguna caricia de nadie. Mi dañado y torturado Montero. 


    —¿Espacio para uno más?
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    Su pregunta trata de ser en broma. En otro día, hace tres para ser exactos hubiera gritado un no rotundo. Ya no más, debemos hablar y arreglar las cosas. Empiezo a soltar mi pelo, así cubrir mi cuello. Hasta ahora mi teoría de aquella noche sigue cobrando más sentido. 


    Raze fue drogado. Posiblemente no recuerde nada o tal vez tenga lagunas o imágenes dispersas. Al principio cuando me drogaba solía pasarme, luego según mi cuerpo se acostumbró a la drogas llegaba a saber exactamente todo cuanto hacía. 


    —Bienvenido a casa, bebé.


    —Si seré recibido así... Debería irme más seguido.


    —Oh no irte nunca —digo. Raze entra por completo al baño. Tiene algún tipo de plástico en sus labios. Avanza hasta sentarse en los dos escalones de mármol negro junto a la bañera. Sentado puedo mirar el plástico y debajo la tinta reciente. Es el rostro de una mujer, me gustaría mirarlo con luz. Pero quiero está oscuridad, así no podrá notar las marcas, al menos no tan rápido.


    —Ryana —señaló hacia su reciente tatuaje. La piel de Raze era inmaculada. Lisa, suave ninguna tinta en ella. El rostro de la mujer roba todo su antebrazo, está un poco roja la piel.


    —Sí.


    Un monosílabo gritando que no quiere mencionar más, no está noche al menos.


    —¿Todo bien? 


    Quiero ir más directo, preguntar por By, Si encontró algo de garantía para su vida. Si mi hermano está muerto de verdad o solo fue un malentendido. No quiero empujar a Raze, porque si estaba drogado. Quizás no recuerde nuestras larga conversación, quizás no recuerde sus confesiones o la forma de tenerme en su pecho luego de todo el caos.


    —Ahora es mejor contigo a mi lado.


    —¿Quieres unirte?


    Sus ojos buscan miedo o broma en mi mirada. Al no encontrar ninguna de las dos se pone de pie, empezando a quitar su ropa. Raze no es un hombre de usar ropa interior, así que disfruto verlo retirar su playera gris, sus botas militares, las medias y luego sus vaqueros. Su enorme cuerpo frente a mí haciendo mi boca agua. Este hombre, esta montaña dura de músculos me tuvo en sus brazos, debajo de su cuerpo. No fue cariñoso y tierno, fue salvaje, caos y destructivo. Aun así levantó fuego en mis venas y ahora mismo está enviando cada recuerdo de nuestra noche a mi pobre cerebro. 


    La primera vez que me tomó aquella noche fue horrible, el dolor era brutal. Mis lágrimas no paraban de salir, la segunda vez tuve momentos de placer, disfruté tenerlo en mi interior, lo envolví tanto como pude. 


    La tercera fue una mezcla de ambos y en la cuarta perdí la razón y el sentido. Recuerdo estar ahí, luego simplemente todo se volvió oscuro. Al volver a reaccionar estaba sobre Raze, en su pecho. Él estaba hablándome ruso su voz baja y suave. No tenía sus manos sobre mí, pero sentía su pecho latiendo, su respiración calmada.


    —Fueron una compañía agradable. 


    Parpadeó mirando las pequeñas braguitas deje en su maleta, ahora en su gran mano. La vergüenza y el sonrojo explotan en mis mejillas.


    —Al menos alguno de nosotros no se sintió tan solo.


    —¿Me extrañaste? —pregunta entrando a la bañera. Me muevo para dejarle espacio al frente. Su ceño se frunce. Está claro quién dominará este camino, vaquero—: Quiero lavarte el pelo.


    Parece un niño enfurruñado.


    —Esta noche seré yo quien te cuide. 


    —Soy más grande.


    —No las apañamos. 


    Se sienta frente a mí, su espalda pegada a mi pecho. Sonrió, porque no puede verme.


    —Deja de reír —advierte.


    —Me conoces tan bien.


    —Lo suficiente para saber que tramas algo.


    —Debemos hablar.


    —Lo sé —dice dejando caer sus hombros—: Quiero hacerme responsable... Si dices que estás enamorada del padre entonces te dejaré ir, pero si existe una mínima posibilidad de un futuro para nosotros, si me ves en tu futuro y te aterra la idea... Yo puedo ser su padre. Yo quiero serlo, es tu bebé. Una parte tuya, eso es todo lo que me importa. 


    —Prométeme algo —pido dejando caer un poco de jabón líquido en mis manos.


    —Lo que sea, Bess.


    —Cuando sientas dudas de algo, cualquier cosa. Dime, ven a mí de frente y pregúntame sin rodeos. No saques conclusiones apresuradas, no dejes a tu mente crearse una historia de algo no existe —digo empezando a lavar su pelo—: La prueba no era mía, Vicky me dijo todo. No estoy embarazada.


    —¿Que...? —jadea.


    Luego ocurre lo impensable. Empieza a reír es una carcajada aguda y fuerte. Su cuerpo se convulsiona por la risa fresca y juvenil. Dios, le quiero tanto.


    —¿Porque no me lo dijiste? 


    —Era tu castigo por no preguntar directamente.


    —No tienes idea de cómo la pasé. Por el infierno... —Vuelve a reír.


    —Estabas dispuesto a criar a un bebé de otro. Eso me hace sentir especial.


    —Eres especial, Bess. Siempre lo serás para mí. Soy un hijo de puta cruel, pero nunca he negado mi deseo hacia ti. Criar un bebe tuyo no sería descabellado.


    —Bueno, no existe ningún bebé. Puedes respirar —aclaró. Limpio el jabón de su pelo, repitiendo una vez más el proceso. Ambos guardamos silencio mientras masajeo sus cabellos. Quiero hacerle mi propuesta, pero estoy aterrada.


    —Nadie hizo esto antes, nunca.


    —Me alegro ser la primera.


    —¿Por qué estás tan feliz de verme?


    —Te extrañe —Admito. Tomo la toalla secando su pelo negro, luego secó mis manos para tomar mi libro.


    —¿No te importa si leo?


    —En lo absoluto. Solo déjame quedarme así contigo un poco más.


    —Bien —digo empezando a leer.


    —¿Desde cuándo lees?


    —Emilie me obligó.


    —Claro que lo hizo. Es una rata de biblioteca.


    —Es divertida, me agrada.


    —Lee en voz alta. Quiero escuchar tu voz.


    —Es caliente, quiero decir están relatando su encuentro íntimo.


    —Bess dejaste tus braguitas usadas en mi maleta, sobrevivirás leyendo porno para adolescentes, créeme.


    Giró mis ojos empezando a leer. No me atrevo a buscar otras páginas, no me creo capaz de leer algo más detallado o explícito si este libro llegara a contenerlo. Me quedo con la parte romántica de la historia, de cómo se entregaron a ellos. Leo despacio, tomándome mi tiempo. 


    Raze no dice una palabra mientras continúo mi lectura amateurs, él pasa de página cuando he terminado y sigo mi relato. Ambos sintiendo la tensión del ambiente, mis pezones presionando su espalda. Mis piernas gritan por ser cerradas una a la otra. 


    Raze intenta pasar página una vez más cuando su mano se queda detenida. La tensión se evapora, su cuerpo se tensa y se mueve tan rápido lejos de mi cuerpo, girando. El agua se desborda al piso. 


    Sus ojos abriéndose asustado. Mis ojos cerrados cuando empuja mi pelo lejos de mi cuello. Sus ojos quemando esa parte. Estamos frente a frente y no me atrevo a enfrentarlo. El libro se cae de mis manos en algún punto.


    —No... —Jadea negando, tratando de salir de un mal sueño.


    —Raze.


    —No, no tu ¡Por favor! ¡No, tu!


    —Raze cálmate. Recuerda tu promesa de escucharme, de hablar tus dudas o las mías. No crees una historia en tu cabeza, escúchame primero.


    Empiezo a decirle todo, hablo desde el momento en cuanto salió de nuestra habitación, mencionó el encuentro desagradable de encontrar a Deyra intentando entrar a la cabaña, le hablo de nuestras conversación de cómo pidió que bailara para él. Raze va perdiendo el color de su piel mientras relato lo más suave y dulce posible nuestro encuentro, no le hablo sobre perder mi virginidad. Omito esa parte por ahora. 


    Sus ojos no están mirando los míos, está más enfocado en los moretones a simple vistas.


    Trato de hacerlo entender que fue mi elección, algo decidí por mi cuenta. No fui obligada a ello, mencionó como deje de luchar, como lleve mis labios a los suyos, mis manos tirando de su pelo. Raze mira mi labio, ahora nota el pequeño corte. Al terminar de contar nuestra conversación final, sobre By, sobre su pasado, sobre Roth Nikov su hermano y la forma en la cual lo abandonó, incluso mencionó al mayor de los Nikov. 


    Al hermano fue asesinado bajo la mano de Roth. Digo todo de lo que hablamos en esos momentos y lanzo mi propuesta al final.


    Seis meses, ese tiempo para estar a su lado, darnos una oportunidad de aclarar todo. 


    Si es solo deseo físico o si existe alguna atracción más fuerte sobrepasando años, rencores y mentiras. Habló de todo y Raze no dice una palabra. No lo hace incluso cuando acabó de hablar. Solo está mirando la mordida en mi cuello.


    —Raze —suplico. Tengo lágrimas a punto de caer. No quiero llorar, quiero ser fuerte para ambos.


    Luego de varios minutos su rostro se endurece, una máscara fría cubriendo sus emociones lejos de mí.


    —Mañana te irás de mi club.


    —Raze...


    —Volverás a tu vida.


    —Raze, aún sigo en peligro.


    —Tendrás hombres cuidándote. Me encargaré de ello.


    Intenta salir del agua cuando lo detengo. Mi mano toma su antebrazo, su cuerpo mojado dejando ver esa piel bronceada. Es una obra de arte, una pieza exquisita. Sus ojos mirar las marcas que dejaron sus dedos hace tres días. Mi dañado hombre.


    —Me quedaré, soy tu mujer ahora. Tú me elegiste, si lo hiciste fue porque estabas seguro de que yo podría llenar ese lugar. No eres un imbécil, Raze. Ambos nos conocemos y estoy cansada de dejarte suponer cosas de mí, de dejarte tomar decisiones y no darte la cara. Me quedaré en el club, a tu lado ¡Y siéntate! No saldremos sin hablar de esta bañera. Resolveremos toda esta confusión de una buena vez.


    —Abuse de ti —gruñe—: ¡Te tome en contra de tu voluntad!


    —¡No lo hiciste! —Grito alzando la voz—: Me entregué a ti porque así lo quise ¡Desde hace siete años! ¿Cuándo te darás cuenta? Te he deseado siete años atrás. 


    —¿Qué quieres de mí, Bess? Un día me odias, al siguiente aceptas tener sexo conmigo sin compromiso. Luego estamos discutiendo, besándonos y volviendo a discutir, ¿Que en el infierno quieres de mí? Yo no será ese personaje —dice señalando el libro—: ¿Tierno? ¿Dulce? ¿Caricias? ¿Hacerte el amor? No es nada yo conozca. No sé dar caricias, no follo tierno o digo palabras dulces, ¿Hacerte el amor? Eso no pasará, no sé cómo hacerlo.


    —Déjame enseñarte. Puedo hacerlo.


    —¿Crees que soy un imbécil? —sisea alejándose de mi mano. Vuelve a sentarse en la bañera sin tocarme—: Cuando desperté quería pensar que fue otra en esa cama, me dije a mi mismo que era una fantasía más, ¿Cómo podría ser cierto? ¿Cómo te miraría a la cara otra vez luego de romperte? ¿Cómo lo hago ahora?


    —Dame la oportunidad, Raze. Confía en mí... Te enseñaré a controlarte.


    —Tú vas a enseñarme —dice negando, roto, herido. Está desmoronándose en mis narices. Raze está dejándome ver sus grietas, cada una de sus capas—: Eras virgen, ¿Verdad? 


    Alejo la mirada, esperaba no tener que confesar esa parte. Supongo que mi suerte no fue tanta.


    —Mírame, Bess —ordena. Atraída, siempre girando hacia el peligro, lo hago. Miro sus ojos llenos de tormentos—: ¿Eras virgen, Bess?


    —Si —susurro. Abrazo mis piernas.


    —Jimmy... Los chicos del teatro —niega con la voz entrecortada. Intenta tocarme y vuelve hacia atrás con rapidez. Está tan destrozado.


    —Jimmy no fue de esa forma.


    —Tú dijiste...


    —Nunca dije nada, tú lo disté por hecho. Siempre haces eso, un montón de historias en tu cabeza, no me preguntas solo lo afirmas.


    —Así no debió ser tu primera vez.


    —Fue perfecta.


    —¿Te miraste en un espejo, Bess? ¿Entiendes que si yo te llevo a un doctor determinará abuso, violencia sexual hacia ti? 


    —Fuiste duro, sí pero fue consensuado. Yo quería entregarme a ti, ¿Sino porque te seguiría a tu cabaña? ¿Para hablar de muñecas? Por favor, Raze tu acabas de decirlo. No eres un imbécil, fui hacia ti buscando sexo. Me lo diste, ¿Fue más duro de lo que esperaba? Mierda, si ¿Me arrepiento de ello? No.


    —Tú estás demente, necesitas ayuda psicológica de inmediato.


    —¿Quieres correr ese camino? Ambos sabemos quién es el sicópata aquí, ¿Verdad, bebé? 


    Niega, luchando por no reír. Creo esta noche es un cóctel fuerte de emociones.


    —Dijiste que eras mío en tu mensaje, ¿Eso cambió?


    —No, no lo hizo. Soy tuyo.


    —Bien —digo. Es mi turno de esconder mi sonrisa.


    —¿Que voy a hacer contigo, Bess Miller?


    —Tengo unas cuantas sugerencias pero no vas a dejarme.


    —Al fin estamos de acuerdo en algo.


    —Raze —digo intentando estar más cerca. La mitad de mi pecho queda a su vista. Alargó la mano esperando su aprobación, pero niega—. Maldición, déjame tocarte. Podríamos ser tan buenos juntos. 


    —No me provoques, no puedo ser amable.


    —No te tocare sin tu permiso, Raze.


    —Deberías retomar tu lectura —sugiere alejándose—: Es bello el sonido de las palabras en tu boca.


    —Algunas palabras no pueden ser bellas por su sonido, son bellas cuando nos hacen sentir —digo acercándome, otra vez—: Caricias, por ejemplo. Eso no significa nada para ti, ¿Cierto Raze? 


    Traga saliva negando.


    —Déjame darle uno —suplico subiendo mi mano por su abdomen. Su piel fría estremeciéndose—: Déjame enseñarte, déjame mostrarte.


    —Bess... —Sisea.


    —Yo podría reparamos Raze —digo mis dedos jugando hacia arriba y abajo en su pecho—: Yo podría enseñarte a tocarme, guiarte que tan duro o no —su nuez de Adán traga, duro. Sus ojos mirándome al fin—: No tengo experiencia en sexo más aparte de la televisión, películas y esas cosas pero sé cómo me gusta. Si me dejas, te guiaría a ello. Nosotros, seis meses explorándonos. Si alguno decide es suficiente podremos parar, ¿No me has querido para ti, Raze? ¿No deberías estar feliz de saberte único? 


    —¿Qué sucede si pierdo el control mientras estamos follando? ¿Qué pasa si follando rodeo tu cuello y terminó asfixiándote? ¿Oh, peor? Podría romperlo de un chasquido, tu luz extinguiéndose, ¿Cómo podría seguir viviendo, sabiendo que asesine a la única mujer a la cual deseo tocar?


    Tragó saliva.


    —Tú nunca me harías tal cosa...


    —Estuve a punto de hacerlo —corrige—: Veo las marcas, Bess. Tienes esa mordida porque decidí morderte y así soltar mis manos de tu cuello.


    Tienes mis dedos en tus muñecas porque los puso sobre tu cabeza para inmovilizarte y poseerte, no he visto tu cadera y apuesto mi vida a que también tienen mis manos, ¿Me equivoco? 


    No, no lo hace. Sin embargo no es algo esté dispuesta a admitir ahora.


    —¿No recuerdas cuando gemía tu nombre? ¿No recuerdas mi cuerpo arqueándose contra ti? ¿Pidiendo ir más dentro? ¿No recuerdas mi boca en la tuya? ¿No lo haces?


    —Si —dice—: Recuerdo esas partes.


    —Y sobre digo que podemos hacerlo otra vez. Quizás no está noche, pero ir paso a paso. Algunos juegos, vamos tu eres el experto, ¿No quieres que te toque? ¿Sentir mis caricias? 


    —Si, por favor —implora. 


    Sonrió mirando sus grises, mis dedos subiendo más y más hasta su cuello, sus caderas moviéndose, buscando un contacto directo conmigo.


    —No muevas tus manos —ordenó. 


    Raze afirma sin dejar salir su respiración. Está nervioso, puedo ver la duda en su iris pero no retrocedo por ello. No dejó su miraba ansiosa me acobarde. Él no se mueve cuando mis labios dejan un suave beso en su cuello, su pecho vibra al sentir mi nariz moviéndose contra su piel. 


    Sus manos aprisionando los bordes de la tina, sin moverlas de allí. 


    Es totalmente erótico este simple contacto de nuestra piel. Raze no recuerda nuestro encuentro, yo lo hago y fue brutal. Nada comparado a esto o a la escena del libro. 


    Quiero enseñarle eso, ser un hombre rudo en su club y dentro de nuestro dormitorio él se sienta amado. Puedo hacer eso, si Raze me permite puedo hacernos funcionar. Seis meses serían suficiente tiempo para nuestra oportunidad, un nuevo comienzo.


    Nuestras almas unidas hacia un mismo propósito. Ambos luchando por nuestro futuro, podemos tener algo especial, único y verdadero. Si luchamos juntos, lo lograremos.


    —Vamos a la cama.


    —No voy a tocarte.


    —Mírame, Raze —demandó. Sus ojos buscan los míos al instante—: Seré yo quien te toque a ti.


    —Podría perder el control.


    —No —aseguro—: Ataré tus manos, si me dejas. Luego voy a tocarte, descubrir cada parte de ti me permitas. Lo deseas, Raze. Yo lo sé.


    —Por el infierno si no.


    —Déjame intentarlo.


    —No quiero lastimarte.


    —Raze.


    —Bess...


    —Por favor, vamos a intentarlo. No perderás nada.


    —No quiero perderte a ti —confiesa.


    —Y no lo harás, por eso quiero mostrarte. Es la única manera para saber si podemos continuar.


    —Eres tan insistente ¡Infiernos!


    —Di que sí, bebé.


    —¡Joder, Bess! Tú jodida mujer serás mi perdición, ¿Lo sabes, Nena? Tú me condenaras al infierno. Seis meses —señala de repente muy serio. Enderezó mi columna mirándolo—: Ese será nuestro periodo de prueba, si alguno de los dos rompe nuestro acuerdo. Se acaba, para siempre.


    —De acuerdo —digo, feliz—: No buscarás ninguna puta, vamos a respetarnos mutuamente, no guardarás secretos para mí. 


    —Asuntos del club, seguirán siendo del club.


    —Bien —digo resignada. 


    —No harás drogas, ya sé que estás limpia. Lo sé, pero aquí hay demasiada tentación, alcohol y los hermanos no siempre están limpios al cien.


    —No drogas, no alcohol. Prometido.


    —Y somos exclusivos.


    —Lo somos, ¿Algo más? 


    —Te llevaré al teatro, una vez por semana. Estaré contigo, no pienso perderte de vista. 


    —¿De verdad? ¡Raze! ¡Dios! 


    Me lanzó tomándolo desprevenido hacia sus labios, es solo un toque mínimo. Ninguna explosión de lengua, no quiero empujar sus límites tan pronto de esa manera. El teatro, ¡No puedo creerlo! Una vez por semanas es muchísimo más de lo que alguna vez pude pedirle. Creí que nunca me dejaría volver. Está noche me ha dado mi libertad y ahora estamos negociando puntos para una relación entre nosotros. 


    No puedo creer que todo lo que necesitábamos era hablar, conversar sin herirnos. Solo hablarlo. 


    —¿Aún quieres atarme?


    —Ahora más que nunca —confieso riendo. 


    Raze me regala esa sonrisa de tiburón sabelotodo.


    —Vamos a la cama, Luna.


    Y no debe pedirlo dos veces.


    


    


    

  


  
    17 Raze


    —Bess...


    —¿Qué? Necesito un fondo de pantalla. Anda, déjame tomarte una foto —súplica haciendo pucheros.


    —Eres una manipuladora.


    Ella toma varias fotos con su celular nuevo, riendo mientras me tiene en toalla frente a ella. Está feliz, radiante. Nunca estuvo tan relajada junto al mí, quizás esa noche de graduación hace años. Luego de ella siempre fue inquieta, pero no está chica juguetona. Ríe saliendo de nuestro baño, está con una toalla cubriendo su cuerpo, de la misma manera me encuentro. Pienso que ha olvidado mi aceptación a su juego de atarme.


    No es de ese modo. Quisiera decir que no quiero hacerla mía una vez más, me estaría mintiendo sin descaro. Bess es mi tentación, mi deseo. Y quiero intentarlo a su manera, quizás funcione o nos termine de alejar definitivamente. Busco en mi closet un par de esposas metálicas.


    Ella sonríe cuando se la entregó. Esas esposas no son una restricción suficiente. Ambos jugamos con fuego y esto podría terminar mal. Ella malherida o en el peor de los casos muerta. Hades dame fuerzas. 


    —Sube a la cama —ordena. Sus órdenes me ponen duro. Mierda, ella, su voz, su presencia... Toda ella me pone ansioso como crio adolescente. Dejó caer la toalla, recuerdo mi cuerpo en la cama subiendo mis manos en alto.


    —Primero esposa una de mis muñecas —guio—; luego pasa el metal en los barrotes y esposa la otra muñeca.


    —Será doloroso —dice arrugando su nariz. Quiero besarla.


    —No lo será, confía en mí.


    Sin estar muy convencida cumple esposándome a la cama. Tiro un poco del metal, como sospechaba no será de gran ayuda si de verdad pierdo el control. Quizás me rompa una muñeca pero siendo un cazador al final mi carnada valdría la pena. 


    —Si te pido detenerte, lo haces.


    —Bien —concuerda mordiéndose el labio rojo.


    —Bésame —pido.


    —Oh, no. Esto será a mi manera.


    —¿No me dejaras tener tus labios?


    —Besare todo tu cuerpo, Raze.


    Dejo salir aire lentamente. Ella se pone de pie juguetona, empujando su melena roja mojada del baño hacia atrás. Mi polla saltar contra mi vientre cuando intenta quitarse la toalla. Conozco su cuerpo, lo hago pero ahora esto está dirigiéndose hacia el sexo caliente. Es real, estoy lúcido no son imágenes, no son mis fantasías o sueños. Tengo a mi Luna frente a mí, a punto de desnudarse para tocarme. Condéname, Hades.


    —Salí de compras —Habla tomando una bolsa de papel negra—: Compré algunos regalos para ti.


    Estoy a punto de cagarla con un comentario idiota cuando saca la tela. Dios, ella deja caer su toalla mostrando su piel blanca, limpia, pulcra. Tiene aún la piel morada en donde mis manos estuvieron y una mordida en su pecho, ese dónde está su piercing. Incluso nada de ello la hace menos bella, sino más hermosa. Mi intocable e inalcanzable Luna. La veo, realmente lo hago. Es una mujer ahora. Es mía. Jodidamente mi mujer, para cuidar y proteger cada puto día de mi miserable vida. Mataré por ella, lo haré, la defenderé del mundo y voy a cuidarla. Seré eso ella desee, un amante, un cómplice, un amigo. Bess tendrá todo en mí. Seré un mejor hombre para ella, lucharé contra mis demonios uno a uno para ser ese hombre ella merece. Mientras ella se coloca un maldito ligero color negro, con bordado en encaje hago mi promesa silenciosa. Mía por siempre.


    —Estas matándome, Bess.


    —Viene lo mejor, bebé.


    Ella es una puta alucinación, una Diosa. Afrodita estaría celosa de mi mujer. Mi polla palpita aún más fuerte. Haré una réplica exacta de ese collar en diamantes reales. Joder, ella debería estar así toda la vida. Sin nada más estorbando mi vista. Bess no es tímida cuando toma su pequeño chaleco, con mis letras, mis colores, mi puto parche. Ella es perfecta.


    —Hermosa —susurro—: Por el infierno, si no eres la mujer más hermosa.


    Esa enorme sonrisa cubre su rostro, sus bonitos ojos azules brillando. Sube a la cama, sus dedos tocando mis piernas. Gruño en total aprobación.


    —Por tu perfecto coño en mi cara.


    —Aún no.


    —¿Sabes lo que me estás haciendo Bess? —Gimo moviendo mi cadera—: Estoy atado de manos, queriendo lanzarme a ti como un puto lobo rabioso y peligroso. Por la diosa...


    Ella toma mi polla en su delgada y pequeña mano. No llega a rodear mi eje y es un puto toque suave. Un toque me envía cabeza atrás silbando. Líquido pre seminal haciendo acto de presencia. No quiero preguntar si es su primera vez, porque no quiero crear historias en mi cabeza pero ¡Joder! Ella me toma en su boca con demasiada maestría, sus labios me rodean sin duda ni vacilación, logro sentir un poco de sus dientes, porque soy demasiado grande. Ella logra resolver el problema. Bess es la visión de un ángel muy sensual frente a mí. Su cabello rojo hacia atrás en su espalda, ella en mi cama abierta de piernas, húmeda, caliente y tan malditamente dispuesta con mí jodida chaqueta puesta. Mi vieja dama, mi mujer. Estoy jodido. Sus senos están llamándome como un manantial de agua, su boca está entreabierta a la espera de mis movimientos y mi polla parece a punto de romperse en su boca. Empujó un poco, pero ella se atraganta. Retrocedo apretando mis dientes. Quiero saborearla, su carne en mi boca, sus jugos. Mierda.


    —Infierno... Más rápido, Nena.


    Sonríe chupando mi polla. Hija de puta, está dominándome. 


    —Te deseó tanto.


    Deseo, ella me desea. Esta criatura mágica creada en el mismísimo paraíso me desea, aquí y ahora. Incluso después de cómo la he tratado todos estos días, ella me desea. A mí. Empuja con sus dedos a mí alrededor sacándome de su boca. 


    —Tu coño en mi boca —suplico empujándome en su delgada mano. Se ayuda de la otra ejerciendo más fuerza. Estoy atado de manos y nunca me sentí más poderoso. Tiro del metal de las esposas y la cabecera se mueve.


    —Dios... ¡Joder, joder, joder!


    —Shiii, estás haciéndolo increíble bebé.


    Aprieto mis manos en puños, el metal mordiendo mi piel. Cierro los ojos, echó la cabeza atrás cuando se la entra en su boca, cálida y deliciosa boca que me está haciendo una gloriosa felación, suspiro y gruño a la vez. Su lengua me rodea, sus labios me oprimen, su mano me acaricia mis bolas. Mierda, ella es grandiosa.


    —Más duro —suplico—: Dios, Bess. Estás matándome, déjame tocarte. 


    Tiro una vez más del metal. Controlarte, controla tu mierda junta Raze. No quiero dañarla, no quieres asustarla. 


    Bess suelta mi polla, sentándose abriera de piernas, ¿Qué demonios está haciendo?


    —Detente —siseo. Si ella me introduce en su coño voy a perderlo. Lo sé, si llegó a penetrarla mi cuerpo va a destrozarla, voy a romper las malditas esposas y tomarla de espalda como a un coño más. No es lo que quiero, no es lo que ninguno de los dos quiere. No es lo que ella merece.


    —Quiero frotarme, solo eso. 


    —Si me guías en tu interior, se acabó.


    Asiente inocente. Su calor envuelve la cabeza de mi polla y cierro los ojos con fuerza saboreando esto, atesorando este momento. Una parte de mi grita porque me hunda en ella sin miramientos y otra parte —no pensé existía— me dice que marche lento, obliga a mi ser a tomarme tiempo y hacer las cosas correctas. Bess mueve las caderas tan ansiosa y desesperada como yo. Solo busca frotarse contra mí. Veo como nuestras partes brilla de excitación, húmeda y mucho deseo. Y entonces empujó un poco contra ella y gime. Sus gemidos para mí, saber que soy el único hombre que ha visto esto de ella me supera. Ella me tiene.


    —Raze —gime moviéndose. Es salvaje y descoordinada. Mi polla está entre su coño caliente y húmedo y mi vientre. Ella bate sus caderas adelante y atrás.


    —Bésame —ordenó. 


    Ella se inclina tomando mi boca, mi lengua se abre paso en sus labios, gruño sintiendo su dulce sabor. Chupo, succiono y tiro entre mis dientes hasta que el orgasmo la alcanza. Dejando su boca a regañadientes hablo.


    —Mírame —ordenó.


    Ella aruña mis brazos con sus cortas uñas y finalmente abre sus ojos. La imagen más bella de Bess es recién ida en un orgasmo. Todas las imágenes de ellas son hermosas, gloriosas y sublimes.


    —Estas mojada —gruñó. 


    Nunca hablé tanto en el sexo como ahora. Una parte de mi está aterrado de todo lo que está pasando.


    —Por favor... Por favor.


    —Me encanta cuando súplicas.


    Sus caderas se mueven a mi encuentro y sin dejarla de mirar ella se acaricia con mi polla su adolorido clítoris, entonces me empujó un poco sintiendo como su codicioso coño se contrae en torno a mi exigiendo que entre por completo. Empujó más hondo cuando ella suelta un pequeño quejido. Me detengo por completo. Y la miró, realmente la miró con nuestros cuerpos tensos, cuando empieza sus movimientos, dejando que tome todo de mí. Sus uñas se clavan en mis hombros, el grito que sale de sus labios y como sus ojos me mira, ellos también ven directo a mi alma. Ella gime como una maldita plegaria en mi honor.


    —Si... —jadea dejando una estela de uñas en mis hombros hasta mi pecho.


    Somos manos, besos, jadeos, golpes de piel y movimientos frenéticos otro contra el otro. Lucho por retrasarlo todo para ella primero rápido, lento y otra vez desde el comienzo. Está tan tensa, y yo en la cima de un glorioso orgasmo y me rindo cuando besa entre mi cuello. Sus labios succionando, dejando una marca allí.


    —Vente para mí —Suplico otra vez.


    —¡Dios! ¡Dios!


    —Vente —Demandó.


    —Sí, Raze... Si —gime.


    Y el mundo estalla para mí.


    —Joder, Bess —gruñó. Cambia los movimientos por circulares y me empotra de lleno contra su coño. Joder, mierda. Voy a venirme tan duro. Gruñó su nombre mientras ella suelta palabras sin sentido. Uno mí frente a la suya quien tiene sus azules cerrados y la beso sabiendo que todo lo que ha sucedido esta noche, es más que perfecto. Ella es perfecta.


    —¡¡Raze!!


    Su cuerpo cae en mi pecho, mi polla lanzando chorros de semen entre nosotros. Solo un manojo de piel pegajosa. Acabo de venirme siendo follado por Bess Miller. Ella no Necesito tenerme en su coño para darme mi mejor orgasmo. 


    Ella guarda silencio en mi pecho, yo me quedo con su respiración relajada. Disfrutando la calma entre nosotros. He sido un maldito hijo de puta tomándola virgen en esa cabaña suya como a un coño más. Bess no merecía aquello. Ella merece mucho más, nunca podré devolverle su primera vez pero puedo aprender a ser un poco cariñoso para la próxima. Cuando vuelva a tener a Bess será con calma, tomándome mi tiempo. En un lugar lejos del club y alguna jodida cosa romántica. 


    —Deja de torturarte —dice. 


    Su voz soñolienta.


    —Cada uno de nosotros debería de luchar contra sus propios demonios, ¿No crees? 


    —No si estamos juntos. Eres mi alma negra, Raze.


    —Tú eres un ángel. 


    —También tengo un poco de diabla.


    —Lo he comprobado —digo solo para molestar. Ella acaricia mi pecho con su pequeña y arrugada nariz. Quisiera poder pasar mis dedos en su espalda desnuda. Tiempo, llegará en su tiempo—: Eres esa parte iluminada de mi alma, quiero ser bueno por ti, para ti. Quiero darte el mundo.


    —Yo solo te quiero a ti, siempre.


    —Ya me tienes.


    —¿De verdad?


    —Sí, Bess Miller. Soy tuyo.


    Ella me besa con calma, movimientos suaves y delicados. Este beso grita su personalidad. Bess está lista para seguir jugando con su muñeco inflable cuando tocan nuestra puerta de un fuerte golpe. La pobre criatura salta cayéndose de culo en la madera.


    —¡Bess! —gritó tirando de mis manos. La barra de metal de la cama saliendo del marco. Joder. Mis muñecas palpitan de dolor, pero saltó hacia mi mujer en el piso.


    —¡No es nada! —Chilla—: Solo me he espantado. 


    —Maldita sea mujer. Puedes romperte el cuello saltando así. 


    Levantó su cuerpo del piso, dejándola en la cama estamos llenos de mí, ambos. Y es una vista jodida mi mujer llena de mi olor, mi simiente en ella.


    El golpe en la puerta insiste.


    —Más vale sea importante —gruño.


    —¡Asuntos del club! —grita Parker. 


    Joder. Tomo la toalla del piso para limpiar nuestro desastre.


    —No tardaré —afirmó a Bess en la cama—: ¿Quieres algo de comer? 


    —Puedo bajar.


    —Prefiero te quedas en cama. Traeré comida para ambos y podremos darnos una ducha juntos.


    —Rompiste las esposas.


    —No eran buenas —miento—. Compraré otro par.


    Oh mejor una docena. 


    Tomó unos vaqueros azules gastados, me pongo mis botas y un polo negro. Voy a la cama quitando las dos partes de las esposas. Las he partido a la mitad. Dejó el metal en mi mesita de noche ahora decorada con gardenias. Son sus flores favoritas, ama el chocolate y bailar. 


    —No te duermas sin comer nada —Dejo un corto beso en sus labios—: Y no bajes, está llenos de hombres.


    Salgo de la habitación encontrando a Parker en las escaleras. Damián apoyando con auriculares en sus oídos.


    —¿Noche dura? —pregunto pegándole en la cabeza. Él nunca se atrevería a decir una palabra de Bess.


    —La Rubia es pacífica.


    —Bien hecho, hermano.


    —Todo el trabajo es de Bess. Ella se encargó de todo por aquí, tu vieja dama lo hizo bien, Prez.


    Mi pecho se llena de orgullo escuchando a Damián. Ella hizo un gran trabajo, no me equivoqué. Bess Miller fue hecha para mí, de los pies a la cabeza. Creada para encajar conmigo. Ser mi igual, a mi lado. 


    —¿Debería preguntar qué sucedió en tus muñecas? 


    —No, no deberías. 


    La sonrisa de mi rostro dice todo. Cuando llegó al bar, borró la sonrisa inmediatamente. Será una maldita noche larga. Yo pensaba pasarla entre las piernas de Bess haciendo un poco más de toqueteo adolescente. Mierda.


    —Parker ve al pueblo a comprar una de esas pizzas de Thomas, las que tienen trozo de pollo y vegetales.


    —¿Vegetales?


    —Sí, es para mi mujer. Ella adora esa pizza y luego llévala a mi habitación.


    —Sí, jefe.


    Debí mirar la duda en su rostro, debí darme cuenta de que algo no andaba bien. Ese fue el primer momento dónde cometí un mínimo error, uno que destruiría cualquier oportunidad con Bess. Las cosas estaban bien hasta que envié a mi tesorero a mi habitación, dónde mi mujer, ella sola en mi lugar.


    


    


    

  


  
    18 Raze


    Los hermanos habían tratado una negociación, tenía demasiado efectivo en mi oficina para contar mientras Damián parloteaba sobre las chicas. Cada detalle y salida. Aunque tenía los billetes en mis manos no dejaba de pensar en Bess, en nosotros en la bañera, en la cama. El giro inesperado de nuestra relación. Había venido desde Canadá con el propósito de ser padre de su bebé. Ahora sabía la verdad, ella nunca estuvo embarazada. Por el infierno.


    Era peor que aquello. Bess era virgen, había tomado su virginidad y no recordaba tanto como me gustaría. La había tomado en la cabaña. Era un maldito hijo de puta. Ella horas atrás en la habitación me había dominado. Por cómo iban las cosas le gustaba entrar en control en el dormitorio. Sonríe apilando otra línea de billetes de cien. Debía pagar a los hermanos su parte del dinero. Parker era mi tesorero y tenía plena confianza en el bastardo pero me gustaba contar el dinero de la mierda dura. 


    Era algo que me distraía. Alguien tocó la puerta y Damián fue abrir. Harry mi jefe de espionaje entró, pasando sus ojos por las bolsas a mi espalda y luego a mis grises. Expectante lo mire.


    —No encontré mucho, una camioneta. Las placas me llevaron hasta Vancouver en Canadá. Fue abandona en un viejo almacén. Piazza quizás no logró salir por nuestro estado y prefiero ir desde terreno neutral —dijo cruzándose de brazos—: Byron está muerto, si estuviera vivo él hubiera venido aquí o al menos llamado en todo este tiempo. Él amaba a su hermana. No la dejaría sola.


    —No lo hizo —dije—: Me la dejo a mí.


    —Él sabe que ella está protegida aquí —asistió Damián—: El hijo de puta está vivo, es un sicópata. Irá por la chica a Italia sino es que está allí con ella.


    —Sí, sobre eso —Harry estaba incómodo. Un poco dudoso de hablar. 


    —Suéltalo.


    —Está embarazada —Admitió—: Nuestro informante en Italia gracias a Viteli la sigue a cada paso. Ella sigue apareciendo en los casinos de Piazza. Cada noche como se espera, lo hace sola. Él maldito no está con ella, hace dos días fue a una clínica. El hombre de Viteli me envió la información, según los registros tiene siete semanas.


    —¿Sabes si está tratando de abortar?


    Si ese era el caso entonces ese bebé sería de Piazza. La mujer era su prisionera, no creí ninguna mujer desea un hijo del hombre odiara más que a su vida. Hablar de Jazbith envío el rostro de Shirly a mi mente. Ella también estaba bajo las leyes de un hombre a quien aborrecía. Si Damon entraba al club de Shark, Ella sería libre. Había pedido un pequeño favor para salvar la chica. No podía involucrar a mis hombres. 


    Don debía tomar el control absoluto y atrapar a Vlad. Ese era su problema. Vlad había atacado su ártico, con su mujer dentro. El jefe de la mafia siciliana no descansaría hasta cazar al hijo de puta. Ahora sabía dónde encontrarlo gracias a la chica. Lo menos que podíamos hacer era liberarla.


    —¿Crees que...? —Damián dejo la pregunta al aire. 


    Ese bebé podría ser un Skull Brothers. Un Miller. Y si tenía una pequeña duda de By siendo el padre entonces la traería con nosotros. Si ella estaba embarazada de mi By, no me importaría destruir Italia completa. Ese era territorio de Viteli y una sola orden suya sería suficiente. 


    —Juzga por ti mismo, Prez.


    Tiró un sobre blanco en mi escritorio. Vacíe el contenido sobre los billetes. Eran fotos, en ella aparecía la chica hizo perder la cabeza a mi VP, ella estaba vestida de rojo pasión, un vestido largo hasta sus pies y unos lentes protegiéndola del sol junto a un sombrero enorme en su cabeza. Nada de eso importaba, era la mano en mi vientre, era la sonrisa en su rostro.


    Mierda. Ella tenía un pequeño Miller en su interior. 


    —Es de Byron —susurré pasando las demás fotos—: Ella es nuestro problema ahora. Necesitamos traerla.


    —Ese es el detalle, Jefe —dijo Harry sopesando sus palabras—: Ella desapareció, hace dos días nadie sabe dónde se encuentra. 


    —¿Desapareció? ¿Así, sin explicación? ¿Alguna pista? ¿Registro de tarjeta? ¿Algún vuelo?


    —Nada, Prez. Ella solo desapareció como un fantasma.


    —Cómo By —Río Damián—: ¡El hijo de puta está vivo Jefe! ¡Nuestro Vicepresidente está vivo! ¡En algún momento atravesará esa puerta! Sabía que no podría morir. Es un loco perfeccionista. Planeo todo, lo sé.


    Nunca había sentido la emoción angustiante que se abrió paso en mi pecho. Formó un nudo en mi garganta, millones de dagas diminutas golpeando dentro. Era esperanza. Si alguien podía ser tan silencioso era Byron Miller. Era un cazador por naturaleza, silencioso, lógico. Esperaba en silencio días, meses antes de atacar pero cuando lo hacía nuestros enemigos cayeron.


    Siempre. Todos cayeron debajo de nuestras manos. Cada sede, cada club en New York o Jersey fue destruido por nosotros. Era nuestro territorio.


    Nunca pedimos ayuda a Viteli y él me dejó trabajar sin entrometerse. Ambos leales a un denominador en común; Roth Nikov. Mi hermano de sangre. Siempre lo supe, la única razón para Dominic soportarme fue Roth. Yo proveía las mejores armas militares para sus hombres y él controlaba la droga y las prostitutas.


    Don tenía razón, yo poseía dinero suficiente para abandonar el club y centrarme en cualquier negocio. El club era mi familia, sin embargo. Cada hermano aquí moriría por mí. Y no creía encontrar aquello en la mafia o ningún lugar. Mis hermanos me seguían por saber quién jodido y cruel era cuando los defendía. Ellos me seguían por quién Byron me había convertido. Roth podría tener mi sangre, pero no mí respetó. En cambio Byron si lo tenía. 


    —Si está vivo, voy a golpear al bastardo. Es un dolor de muelas —gruñí. 


    Damián y Harry sonrieron en esa mirada extraña. Ambos sabían que si Byron vivía haría una maldita fiesta en su honor. Correremos en nuestras motos cada calle de New York, orgullosos y Bess estaría en la parte trasera de mi moto, apretada a mi espalda con mi chaleco, mis parches y colores del club en su pequeño cuerpo. Ni siquiera By la apartaría de mí. Después de esta noche ella era mía, lo fue desde hace siete años. Hace tres días la había reclamado en cuerpo, pero hace siete la reclamé en alma. Ella era mía por completo ahora y obtendría algo más valioso aún. Su corazón.


    Porque si ella no me amaba, la haría hacerlo. Bess no tendría una opción. Se la di horas atrás cuando le di la oportunidad de marcharse del club, pero ella decidió permanecer a mi lado. Ahora nunca me dejaría. Me encargaría de aquello, incluso por sobre nuestro acuerdo. 


    No mentiras.


    No secretos.


    Respeto y fidelidad mutua, lealtad hacia el otro por igual y sobre todo nada de drogas. Ella cumpliría. 


    Por el infierno que lo haría. 


    Harry tomó su pago cuando tiré un par de fajos a su pecho y salió de mi oficina prometiendo buscar alguna información de vuelo de la chica. Damián se quedó unos minutos más jugando con su cuchillo, había algo en sus ojos profundos cuando miraba la hoja. Damián era un completo misterio para muchos. No sé relacionaba como los demás. Byron fue quien lo trajo con nosotros. Era el único hermano que no follaba en el bar. Era pacífico, me recordaba a By en su modo de analizar todo. 


    Era un arma de guerra, de aquello no tenía duda. Damián pertenecía a La corona, la mafia encargada de la frontera México/Estadounidense. Años atrás Vlad y su hermano atacaron su familia. Damián perdió todo aquel día, partes de él mismo también fueran aniquiladas con el fuego.


    —Ella me la recuerda —dijo de pronto. Apreté mi agarre en los billetes para no matarlo—: Su cabello rojo, sus ojos azules. La forma en la cual enfrenta sus miedos... No la veo como una mujer, Jefe. Y nunca la tocaría, ella es tuya pero no puedo dejar de ver a mi propia mujer en ella.


    —Damián —Amenace. 


    —No siento deseo, ¿Eso es normal? Hace más de seis años que no tocó a ninguna mujer. Seis años Prez, es como si no hubiera nada aquí —dijo tocando su pecho con el filo del cuchillo—: Solo vacío. Nada, un limbo de sueños rotos.


    Negó sin emociones en su rostro duro, su pelo atrapado en una cola de caballo. Mire al hombre. Había perdido a su mujer y su hijo dentro de ella. Vio como el hijo de puta de Vlad lo sacó de su vientre. La vio desangrarse delante de sus ojos, escucho el llanto de su recién nacido hijo hasta que no hubo nada. Los cuerpos de ambos fueron encontrados juntos a Damián dos semanas después. El olor a putrefacto, a carne podrida. Dejó de ser el heredero a Consigliere, para convertirse en Montero. Esa era la razón por la cual Don Viteli lo eligió para cuidar su mujer. Damián era el único hermano en mi club que no la tocaría, aunque La rubia saltará sobre su polla —algo que ella no haría— para follarlo.


    —¿Sientes deseo hacia mi mujer? 


    No quería saber aquello, porque mi posición sería centrada. El club era primero, por encima de Bess pero nunca lo dejaría cerca de ella si la respuesta era un sí.


    —No. La veo con otros ojos, como una hermana. Es lo más cerca que puedo compararlo... Protección —dijo levantando su rostro. Una mirada determinada en ellos hacia mí—: Vi sus marcas y quise asesinarte.


    —El sentimiento es mutuo. Nunca quiero herirla de ese modo... Estamos trabajando en ello.


    —¿Crees poder lograrlo? 


    Damián conocía también como Byron mi problema. Nunca permitía el toque de nadie, al menos en el dormitorio y era agresivo follando. Una de las razones por la cual By no me quería cerca de Bess. La otra era la manipulación Bess tenía sobre él. Byron había creído en ella sobre yo abusando la, sobre dándole drogas. 


    —No lo sé —admití tocándome las muñecas lastimadas—: Ella quiere darnos una oportunidad y quiero intentarlo. Incluso si el sexo no funciona, se quedará a mi lado.


    —¿Cautiva?


    —Le dije que se marchará.


    —Y se quedó.


    —Sí.


    —Ella te quiere, Prez. Y de corazón espero que funcione. 


    Mire a Damián pensando en su pérdida. Yo no podría descansar hasta cobrar la venganza. Imaginar que alguien lastime a Bess... Lo buscaría hasta el final de mis días. Yo podía darle aquello a Damián. Sabía dónde estaría Vlad Ivanov. El hombre le había quitado su mujer e hijo. 


    —Los Verdugos están trabajando con Nevada —Intentó hablar, pero seguí. Era mi regalo—: Mañana viajaras a Canadá, te unirás a Viteli y Roth. Pasado mañana Vlad estará allí. Y tendrás la oportunidad de vengarte, Viteli quiere asesinarlo, pero quizás te deje jugar un poco. Yo me encargo de la rubia. Y tengo que hablar con Viteli.


    Damián no reaccionó durante unos segundos. La ira y sed de sangre brillaron en su mirada. Sabía que mi sargento en arma estaba mirando en su cabeza a su mujer desangrándose. Podía sentir su angustia y mire como esa máscara fría cubría.


    —Si ataco a Vlad en el territorio de Los Verdugos cortará nuestra relación con ellos.


    Y ese era Damián. Interponiendo su lealtad al club y a mí por sobre su deseo de sangre. 


    —Nuestra relación se rompería en algún momento, romperla por tu familia es un honor. 


    —Raze —llamó por mi nombre. 


    Muy pocos utilizaban mi nombre real para referirse a mí. Nuestro club no tenía nombre de carretera, solo unos pocos lo usaban. Leo por ejemplo quería llamarse Cobra. Los demás estábamos bien con nuestros nombres, queríamos ser temidos por quienes éramos y no nos escondemos en un apodo ridículo. 


    Llame a Don con Damián frente a mí. Le conté sobre mis planes de enviar a Damián y como temí escuché sus quejas sobre su mujer sin seguridad. Ella me tenía a mí para cuidar su culo rubio.


    —No pasará —dijo con voz de Capo.


    Maldito bastardo.


    —Dejaste a la rubia bajo mi protección.


    —No, Raze. La dejé bajo la protección de tu hombre y ahora me dices que lo enviaras conmigo.


    —Vlad asesinó a su esposa, a su hijo. Lo sacó fuera de su vientre en las narices de mi SA —Sisee al móvil—: Merece estar allí, merece acabar con la vida del hijo de puta. Y vas a dejarlo. Es personal para Damián.


    —También es personal para mí, el maldito ruso se atrevió a enviar sus hombres, sus malditos pendejos a mi ártico con mi esposa dentro, ¿Qué hubiera pasado si ella no entraba al cuarto de pánico? ¿Si no hubiéramos llegado a tiempo? La hubiera violado, en mi casa ¡En mi territorio! Es una burla hacia La Cosa Nostra. Voy a aplastar al hijo de puta con mis manos y Damián estará cegado por la ira, la venganza. Quiero lógica en este ataque, no un hombre dominado por sus sentimientos. 


    —Ya es suficiente contigo, ¿No? 


    Entonces se quedó en silencio. Dominic no era un hombre de sentimiento. Si yo era cruel, Don era un castigador. Imponía su palabra, incluso cuando se obsesionó con la rubia, ella nunca tuvo una oportunidad. Todavía no entendía cómo podía soportarlo o su estilo de vida. Ella era una princesa y Dominic sin duda una Bestia sangrienta. 


    —Si mi esposa tiene un rasguño —amenazó aún en su voz de mando—: Una sola hebra, Raze. Incluso una mirada diferente, abriré tu pecho con mi navaja, arrancaré tu corazón del pecho y beberé de tu sangre. 


    —Damián está saliendo a tu encuentro, no estoy enviando a un Skull Brothers Dominic. Envío al Consigliere de La Corona.


    Colgó sin decir una palabra más. Dominic Viteli era el único hombre en el mundo capaz de hablarme de aquella manera, era el único con suficiente pelotas para ponerme en mi lugar. Al único a quien lo permitía. 


    —Gracias, Prez. Esto significa...


    —Lo sé —dije apretando su hombro—: Ahora prepara todo para tu partida, no hables de esto con los hermanos. No lo tomarán bien. Y hay una chica, Shirly. Traerla contigo, dile que yo te envío. Ella entenderá todo. Cabello negro, ojos grises. Shark está entregándola a Vlad. No lo permitas.


    Damián intento decir cuando la puerta fue abierta de un tirón. La madera rebotó de la pared y una Bess Blanca como las nubes de un cielo en verano entro a mi oficina. Ella empujó a Damián fuera de su camino cuando se precipitó a mis brazos. Está temblando, llorando y envolvió mi cuello colgándose en mi cuerpo, sus piernas cerrándose en mi cadera. Sus sollozos dolieron en la boca de mi estómago, confundido trate de abrazarla, consolar su llanto. 


    Mis manos se posaron en su cintura y ella dejo salir un quejido. Solté mi agarre un poco, disminuyendo mi fuerza. Mi mujer estaba llorando en mis brazos y no era capaz de consolarla. 


    —¿Bess...? —Llame alejando su pelo rojo fuera de su rostro—: ¿Que está mal nena?


    —La encontré así —dijo la Rubia desde el marco de la puerta. Tenía un camisón casi transparente—: Escuché ruidos en su habitación, estaba encerrada. Llame varias veces y luego ella salió de ese modo... Creo que tuvo una pesadilla.


    —Entra a la oficina, Emilie —ordene. 


    —Oh...


    Sus mejillas estallaron en rojo cuando miro su cuerpo. Trato de cubrir y Damián fue más rápido dándole su chaqueta del club. Si Viteli miraba a su mujer en aquellas fachas, en mi club lleno de hombres. Cumpliría su amenaza.


    —Háblame, Bess ¿Que está mal nena?


    —Él... Él —sollozó más fuerte. No entendía sus palabras amortiguadas. 


    —¿Él? ¿Quién es él? ¿Qué sucedió? 


    La había dejado en la cama hacía dos o quizás tres horas. Nadie en mi club se atrevería a entrar a mi habitación, mucho menos tocar a Bess. 


    —¿By? ¿Tuviste una pesadilla con By? 


    Era la única posibilidad. Hablarle sobre By quizás viviendo seguro la había hecho remover sus emociones. Nosotros y nuestra conversación. En pocas semanas Bess había transformado su vida, yo lo había hecho. Era demasiado. 


    —¿Interrumpo algo? 


    Bess se tensó más contra mí, me giré para ocultar su cuerpo. Está igual o peor a Emilie. Apenas tenía una toalla y su ligero. Ella no tenía mi chaleco, tal vez se había quedado dormida esperándome. Le había ordenado a Parker ir por pizza.


    —Bess, ¿Que está sucediendo?


    Ella estuvo en silencio demasiado tiempo para mí gusto.


    —Una pesadilla... Con él —dijo sollozando. 


    —Largo, todos, ahora.


    Cuando la puerta fue cerrada me aparte con precaución. Bess luchó contra mí, queriendo permanecer oculta. Al final mire sus ojos azules bañados en agua salada.


    —¿Por qué estás temblando? ¿Acaso lo pensaste mejor? ¿Estás arrepintiéndote? 


    Un dolor golpeó en mi pecho, ese lugar solo dedicado a latir. Reconocí la emoción. Miedo, era algo tan ajeno en mí. No sentía miedo, no recordaba la última vez. Quizás cuando ella fue herida, mirarla en su sangre y no saber cómo o quién la había lastimado. Lily. Mi perra recurrente. Este miedo era diferente, tenía mezclado la angustia e impotencia. No sabía qué hacer con aquello, cómo manejarlo. Ella tomó mis manos enormes entre las suyas frágiles, sus dedos trazando los cardenales rojos. La piel se había roto, no lo suficiente para llegar a dolerme, se miraba maltratada sin embargo. 


    —No fue nada —negando varias lágrimas cayeron en mis palmas abiertas hacia ella. 


    Me costó un infierno tocarla, ahora la sentía muchísimo más frágil que antes. Las marcas en su cuerpo me recordaba cuan indefensa era. Levanté mi mano derecha, tomando su mentón entre mi dedo índice. Nunca hice esto antes, nunca toqué con las puntas de mis dedos, no debía mediar mí fuera mientras peleaba con mis hermanos, tampoco cuando asesinaba. El infierno me condene si no quería en este momento ser como ese personaje de su libro. 


    Quería despertar aquellas emociones en ella. Me incline con cautela, hasta tener nuestros rostros a la par. Ella seguía dejando caer las lágrimas. Un dolor grabado en lo profundo de su alma. Sus ojos atormentados. No quería crear una historia, se lo había prometido en la bañera. No dudaría de su palabra porque ella misma había dictado nuestras reglas horas atrás. Ella no sería capaz de romperlas, al menos no tan rápido. 


    Luche contra mi mente cuando mis labios tocaron su mejilla, ella contuvo el aliento. Su delgada mano aferrando mi mano izquierda en su regazo. Bese ese camino de sus lágrimas, con extrema cautela. Sus uñas se clavaron, buscando una estabilidad en mí. Luego lleve mis labios a su nariz arrugada. Lo hacía cuando algo la disgustaba o estaba pensando. Deje un corto beso para subir a su frente. 


    No estaba respirando, creí que incluso mi propia respiración la rompería. Contuve el aliento hasta alejarme de ella. Yo no creí su "No fue nada" pero quería confiar en ella. 


    Y quería amarla como ese personaje, quería decirle esas palabras bonitas, despertar esas emociones confusas y mágicas. Quería crear un refugio para nosotros, quería ser normal y por sobre todo quería creerle. 


    Algo había sucedido entre mi salida de la habitación y su llegada a la oficina. Iba a descubrirlo eventualmente, antes le daría la oportunidad de cuando estuviera lista, hablar. Ella debía confiar en mí y eso era algo en cuál debíamos seguir trabajando.


    —Déjame llevarte a la cama. 


    Puse mi chaqueta en su cuerpo, y la alcé en mis brazos. Ella rodeo mi cuello con sus manos. Ocultándose en mí pecho. Aún olía a mí.


    —¿Y los asuntos del club? 


    —Eres mi prioridad ahora. 


    Nos saque de la oficina, casi chocando con Parker. Estaba fumando un cigarrillo en el pasillo. Sus ojos miraron un segundo a Bess y luego se posaron en mí. Asistí hacia la oficina. Debería encargarse del dinero está noche. No dijo una palabra y Bess pareció no notarlo. Subiendo las escaleras escuché la risa de Deyra y vi a un Ethan seguirla mirando su culo. 


    Entren en nuestra habitación, depositando a Bess en la cama. Mire la mesita de noche de su lado, ahora las gardenias estaban en el piso, el cristal y agua sobre la madera.


    —Estaba desorientada al despertar.


    Busque la mentira en su rostro. No encontré nada allí, ella subió la máscara de Bess Miller, la bailarina y perfecta chica de ciudad. La niña rica.


    Suspire, no queriendo arruinar lo poco conseguido estás horas. Dispuesto a irme a buscarle algo cómodo para dormir. Mire la caja de pizza en la mesa de centro, junto a los controles de la Tv.


    —¿Parker trajo la pizza antes de tu pesadilla? 


    —No estaba ahí antes —dijo caminando al baño. 


    Y joder, por el infierno sino quise creerle. La verdad, es que no logré hacerlo. Por algún motivo Bess acababa de mentirme. 


    


    


    

  


  
    19 Bess


    Raze ha pasado molesto toda la mañana. Mientras desayunábamos su mirada estaba puesta en mi perfil, evaluándome. Tuve miedo de que llegara a leerme y viera la verdad incluso si no estaba dispuesta hablar. El club era primero, sus hermanos, cada miembro aquí era primero.


    Yo no importaba, y dudaba mucho Raze fuera a creerme. Aún no me había ganado su confianza. Habíamos compartido sexo, pero eso no era suficiente. No con mi pasado.


    Raze apreciaba la lealtad por sobre todo. Sabiendo un poco sobre su origen entendía esa manera suya de crear un hilo según las acciones de las personas lo rodeaban. Su origen no era el mejor ni más convencional. La bratva era la mafia Rusa, su padre era una bestia abusando de su propia hija y engendrando a Raze. No podía imaginar su niñez. 


    —¿Puedes cerrar las puertas del balcón?


    —La habitación permanecerá demasiado oscura.


    —No importa —dije abrazándome. 


    No quería volver al balcón nunca más. Compraría unas cortinas oscuras. En la mañana había pedido ayuda a Vicky con unas cerraduras. Ethan se encargaría de instalarlas más tarde. Raze no tenía idea de ello y debía distraerlo. Suspirando cerró las puertas doble. Yo estaba empujando su paciencia al límite.


    —Debo trabajar unas horas.


    —¿Puedo ir contigo?


    —Es aburrido, Bess. Solo recogeré unos libros del taller.


    Raze tenía un taller de mecánica, dónde la mayoría de los chicos trabajaban. Prefería grasa de mecánica a quedarme sola.


    —Llévame contigo.


    —Estás en el club, Emilie está a unas puertas ¿No quieres hacer cosas de chicas?


    Me mordí el labio, nerviosa. Sería tan fácil decirle la verdad. Negué, no creería en mí. El club era primero.


    —Estás a salvo en el club.


    —Fui herida aquí, ¿Recuerdas?


    —Eso es un golpe bajo, Bess.


    —Quiero estar contigo. Llévame, por favor —suplique—: Damián se marchó, Harry está cuidando a Emilie junto a Vicky. Leo está en el instituto, no conozco lo suficiente a Jake y no tengo idea de dónde está Ethan.


    —Parker puede quedarse.


    El miedo vibró en mis venas, trate de fingir calma. Distraídamente empecé a caminar al closet dándole la espalda. Necesitaba inventar alguna cosa. Quedarme con Parker solos no era ninguna opción. Si Raze se negaba a llevarme con él, Parker aprovecharía el momento.


    —¿No quieres que todo sepan que soy tuya? ¿Qué mejor manera si es a tu lado? —Dije. Raze me acorraló contra la pared, sus manos sobre mi cabeza—: Algunos hombres estuvieron mirándome mientras salí con Emilie, ¿Sabes? Ellos me deseaban.


    —Eres mía —sentenció con un gruñido bajo.


    —Debes dejarlo en claro. Llevarme de la mano, detrás de tu moto mientras tengo mi chaleco con tu nombre, tus parches. Eso te pone, ¿Verdad?


    —Tu jodido coño manipulador.


    Sonreí, no duró mucho. Raze tomó mi boca, maestría y desesperación. Fue hambriento e intenso. Me convertir en la mejor ofrenda posible. Él era un dios del pecado y no me importaba ser devorada por él. Incluso si dejaba marcas. Yo amaba a Raze, todas las facetas suyas. Y sabía que nunca tendría su amor a cambio. Por primera vez, no me importo nada.


    —Iremos en la camioneta, aún no tengo un equipo para ti.


    —Pasemos a la tienda de regreso —sugerí. Recordando el chaleco de Emilie—: Puedes hacerme cosas sucias en la camioneta. 


    Sonrió de lado.


    —Eres una chica traviesa si no hubiera reventado tu cereza yo mismo. Dudaría que hacía unos días eras virgen.


    —Era virgen, no idiota. Las personas confunden ambas cosas. Tener un himen no me hacía ignorante al sexo.


    —¿Te tocabas, Bess? ¿Hacías mojarse tu coño con esos dedos? ¿Pensabas en mí? 


    —Sí, sí, sí y no. 


    Sonreí saliendo de su agarre. Tomé mi chaleco de mezclilla azul. Debíamos conseguir unos cuantos más en cuero. Salí con Raze pisándome los talones.


    —¿En quién pensabas? Dímelo, voy a matar al hijo de puta. 


    Solté una carcajada bajando las escaleras. Le creía, decir su nombre era volverlo loco.


    —Bess no estoy jugando. Ese bastardo ya está muerto. Dime su jodido nombre ahora.


    Me mordí el labio. Sin darle tiempo eche a correr hacia la puerta principal. No llegue muy lejos cuando estaba retenida en sus brazos. Su agarre tosco y demasiado apretado. No me estaba dañando, pero no llegaba a ser gentil de todos modos.


    Giré en sus brazos, estaba demasiado curioso por el nombre para poder darse cuenta que estaba tocándome.
Besé su pecho, sintiendo los latidos acelerados de su corazón. 


    —Dime su jodido nombre.


    Negué, riendo. Era vergonzoso.


    —Dímelo, Bess.


    —Es un hombre peligroso —dije abriendo mis ojos enormes. Fingiendo temor—: No puedes meterte con él, Raze. Es muy malo.


    —¿Qué carajo, Bess? ¡Dime su nombre!


    —Toretto, Dominic Toretto. 


    Raze me soltó como esperabas. Sacó su móvil marcando unos dígitos en este. Dentro de mí esto era un mundo de diversión. Seguí la broma.


    —Es corredor de autos, Ilegales. Raze, Toretto es peligroso, es adicto a la adrenalina. Pelea con hombres más crueles aún y vive viajando de un país a otro. Tiene un grupo de amigos. Dios, nunca podrás llegar a él.


    —Ya veremos —sentenció—: Si ese hijo de puta tocó lo que es mío, lo buscaré en el maldito fin del mundo. 


    —Raze... —suplique. 


    No sabía cuánto más podría seguir sin reírme a carcajadas en su rostro. Esto era tan divertido.


    —Harry —gruño. Empecé a retroceder lista para correr hacia el lago—: Quiero toda la información de un bastardo, esta noche. Todo lo que encuentres de ese hijo de puta. Dominic Toretto, carreras ilegales. Autos... —Apartó su móvil para preguntarme algo—; ¿Algún otro nombre? 


    —Bryan O'Conner, es su mano derecha y Lety su mujer. Bueno, pensábamos que estaba muerta, pero resultó que perdió la memoria. Entonces Toretto se enteró y acabamos lo nuestro, no podía competir con ella.


    Raze está cada vez más rojo de ira.


    —Ese bastardo está ciego. Ninguna mujer puede competir contigo. Eres hermosa —dijo antes de tomar su móvil y recitarle a Harry la información. Primero escuché la carcajada del hombre en la línea y luego vi ese tic en el mentón de Raze.


    Eche a correr esquivando su moto, escuché mi nombre en sus labios pero no me detuve o mire a mi espalda. Sin embargo escuché sus botas militares contra las piedras. Mi pelo estaba recogido y agradecí eso, de lo contrario tendría como atraparme con bastante rapidez. Era un juego, todos sabían quién era Toretto. Él mismo lo hubiera descubierto si los celos no lo cegaban. Giré en la esquina del club, mis pies golpeando la tierra. 


    Un brazo se envolvió en mi cintura, alzándome de la tierra cuando estaba a punto de tirarme al lago. Raze no sabía nadar, dudaba mucho que hubiera aprendido en estos años. Había algún secreto allí, uno no estuvo de acuerdo en compartir, pero odiaba el agua estancada y más las profundidades. Nunca quiso aprender a nadar. Él sabía que si entraba al lago, me tendría fuera. 


    Su risa fue mágica en mi espalda. Estaba riendo a carcajadas con su brazo deteniéndome, me giró en sus brazos. Me encantaba cuando era solo Raze, no el Montero, no el Prez de este club sino Raze, mi adolescente chico.


    —Siempre fuiste tú Raze. Nunca ha existido nadie más —dije contra su pecho. Acortó los veinte centímetros que nos separaban, sus labios tomaron los míos una vez más.


    —Ahora lo sé, Luna.


    —Nunca lo olvides —suplique—: Aunque las cosas se miren mal, y no comprendas que sucede. Recuerda que soy tuya y siempre será así, Raze. 


    —¿Que sucedió anoche, Bess? 


    —Nada —repito mirándolo a los ojos—: Tuve una pesadilla.


    Era eso, debía ser así. Parker era una pesadilla. Nunca podría decir la verdad y sabía que si continuaba mintiendo solo empeoraba todo. Era mi única salida hasta descubrir alguna forma de detenerlo o de grabarlo para tener pruebas. Mi palabra no sería suficiente contra un hermano del club. Damián quien me hacía sentir protegida y quién vigilaba todo con ojo agudo. No estaba en el club, tampoco tenía idea de cuándo volvería. 


    Sentía que podía confiar en él. Cuando Damián volviera buscaría la manera de que mirara lo que ocurría. Raze creería en Damián sin dudar y entonces Parker no volvería más.


    —¿Recuerdas esa tonta canción disfrutabas todo el rato? 


    —Young, Dumb and Broke —dije con lástima aún en sus brazos—: Era muy joven.


    —Baila conmigo, luego vamos al taller. 


    —¿Bailar? Nunca lo imaginé de ti.


    —Hay muchas cosas no conoces de mí, Luna.


    Quiero preguntar y a la misma vez no. Es por ello solo me concentro en su rostro. Acarició sus labios con mis dedos, están hinchados igual.
Me deja sobre mis pies. Raze, un asesino cruel y despiadado está pidiéndome bailar. No puedo creerlo. 


    Es solo un balanceo suave al principio, de lado a lado. Mis manos sobre sus hombros y las suyas en mi cintura. No hay música, es solo nuestros cuerpos y miradas. Sus ojos tienen algo nuevo dentro, algo desconozco pero me calienta la sangre y hace doler mi pecho de alguna manera. No sé lo que estamos haciendo ni hacia dónde corremos. 


    Solo quiero quedarme así, con él mientras me hace da vueltas en la tierra, junto al lago y bajo el cielo. Me hace reír entre sus brazos. Olvidó todo, incluso nuestras discusiones. Cuanto deseo ahora mismo es solo detener el tiempo y permanecer junto a Raze en este lugar. Él también sonríe, es una sonrisa de chico adolescente, despreocupado y feliz.


    No vi esa sonrisa antes. Vuelve a darme otra vuelta y mis pies se enredan. Raze me toma en sus brazos evitando que caiga. Suelto otra risa.


    Esta se pierde en su boca. Me besa. Tomando mi cuello con un poco más de fuerza de lo normal, pero manteniéndome junto a él, tan pegada a su cuerpo como nos es posible. Sus labios se mueven sobre los míos. 


    Si alguien me preguntara como describir a Raze, mi respuesta sería sencilla. Raze era el sol, grande, brillante, iluminando mis días. Yo su Luna, robando su luz, alimentándome de él y cuando tenía suerte llegamos a formar un eclipse. No quería perder mi sol, quería conservarlo para mí en un perfecto eclipse eterno.


    —Podría seguir besando estos algodones de azúcar hasta el final de los tiempos.


    —Y yo me quedaré a tu lado.


    —Ahora lo sé, luna mía.


    —¿Podemos tomar un poco de sol? 


    —Tenemos tiempo.


    Se sienta en el pasto tirando de mi cuerpo sobre su regazo. Grito por la sorpresa, más que por la fuerza brusca. Raze aleja sus brazos en cuando estoy a horcajadas sobre él. En esta posición, sentada en sus piernas puedo estar frente a frente a su rostro. Acarició su mandíbula con la punta de mis dedos, tomándome tiempo. Amo estos momentos de paz y tranquilidad entre nosotros.


    —Eres una traviesa —dice cerrando sus ojos—: Jugármela con Toretto. No lo vi venir. 


    —Los hombres son muy posesivos.


    —Si mal no recuerdo, tú me declárate tuyo.


    —Eres mío —repetí—: No estaba siendo posesiva, solo quería dejar claro nuestras posiciones.


    —Están bastante claras ahora —Se empujó bajo mis piernas. Su dureza contra mi centro. 


    —Entra tu mano en mi pantalón.


    —Debemos ir más lento, Bess.


    —Te necesito —gemí, moliendo su dureza. Raze gruño y me permitió ver un destello de temor en su rostro.


    —Yo nunca —negó sin dejar salir las palabras. Se sentía avergonzado, podría notarlo. Si alguien conocía a Raze, era yo. Lo había estudiado cada día hace siete años atrás. Era mi fascinación descubrir para cosa de él.


    —¿Tu nunca...? 


    —Nunca he masturbado a una mujer, tampoco he practicado sexo oral hace bastante tiempo. No me interesaba, solo quería follar. Entrar y salir de un coño o culo. Nada más, no sé o más bien, no me creo capaz de jugar juegos previos. Quiero intentarlo a tu manera, Bess. Acariciarte, me gusta tocarte. No dudes de ello, pero no podría vivir conmigo si te lastimó.


    —Debemos aprender juntos. Puedes hacerlo, Raze. No eres un Monstruo, puedes tocarme y si es demasiado voy a decírtelo. Así funciona esto, Bebé. 


    Lo bese, mi lengua abriéndose un camino en su boca. Raze no vaciló tampoco en poseer y reclamar mis labios como suyos. Para un hombre no acostumbrado a besar o tocar a una mujer, era un experto en besar. Sus labios siempre dominaban a los míos hasta dejarlos rojos. Sentí una de sus manos tomar mi pantalón, con sus dedos abrió los tres botones y luego bajó el cierre. Enrede mis manos en su cuello, tirando ligeramente sin soltar sus labios. Raze me tocó, sobre mis bragas ya humedecida.


    Un gruñido varonil graznó en lo más interior de su garganta. Tenía solo un dedo tocando mis pliegues sobre la tela y era suficiente para llevarme al borde. Solté sus labios pegando mi frente en su mentón. Mi respiración descontrolada. Quería sentir su piel directa a la mía, como si acabara de leerme apartó el desastre de mis bragas mojadas y gemí duro ante el primer roce de su dedo. 


    Fue casi imperceptible y fugaz, pero estuvo allí. Moví mi cadera, adentrando más su dedo. Raze siseo algo que no logré entender.


    Añadió otro dedo a su exploración. Ambos tomando mis paredes, la humedad arremolinándose más fuerte. Encontró mi botón, y se instaló allí. Haciendo círculos, no necesitaba mucho para venirme. Solo unos pocos círculos. Mis pezones se endurecieron, la playera blanca presionando contra ellos. Me atreví a tener una mirada de mi hombre. Sus ojos eran negros, dos pozos oscuros mientras sus dedos poseían mi lugar más íntimo. Era algo imposible o me lo parecía antes. Sus pupilas estaban dilatadas. Excitado.


    —Suelta tu pelo —ordenó moviendo sus dedos con mayor fuerza. Iba a venirme tan duro. Se acercaba a nuestro segundo encuentro de esa noche. El dolor de su agarre estaba, pero el deseo era muchísimo mayor.


    Mis caderas se movieron exigiéndoles más duro, más fuerte. Era una mujer masoquista. Quería sentir a Raze en su mayor nivel. Lo quería, todo de él. Estaba dispuesta a montarlo en pleno jardín, ninguno de los dos preocupados por alguien mirándonos. 


    Lo deseaba, quería hacerle entender aquello. Sin dejar de moverme, libere mi pelo. Las hebras rojas cayeron sobre mi espalda. Mi pelo era una cortina roja y larga.


    —Entra en mi —implore.


    —Mojada y apretada... Tu coño es un pecado, Bess Miller. Y yo soy un maldito adicto a ti —dijo. 


    Entró un solo dedo en mi interior. El placer subió sorpresivamente al mil cuando su otra mano tomo un puñado de mi pelo. Tiro con bastante fuerza hasta dejar mi cuello expuesto. Lamió sin descaro con su lengua la marca de aquella mordida. Fue la cosa más excitante de mi vida. Sus dientes rasparon mi mandíbula mientras su dedo siguió follandome. Gemí, grite por más y le suplique me tomara. Intentó introducir un segundo dedo, pero mis paredes se apretaron succionando al primero. 


    Raze gruño en mi garganta justo donde latía mi pulso. Su pulgar se concentró en mi clítoris, golpe su mano en mi centro y perdí el control por completo, el orgasmo consumió al dolor siendo reemplazado por una espiral de deseo. Mis ojos se cerraron con fuerza y mis labios se abrieron gritando el nombre de mi amante. 


    Los labios de Raze se cerraron con fuerza en mi cuello. Sentí la piel abriéndose y por algún motivo solo consiguió sacudirme con un segundo orgasmo. Éramos unos enfermos. 


    Ambos, demasiado dañados y rotos.
Su lengua lamió la sangre fresca que brotó y no me importo el ardor, mucho menos el dolor. Lo abracé por primera vez como mi mejor aliado. Ahora tendría una segunda marca. 


    Raze seguía besando mi cuello cuando saco sus manos de mi pantalón. Soltó mi pelo dejando caer su mano fuera. Estaba respirando igual de rápido, parecía ser él quien había tenido un orgasmo. Su dureza aún la podía sentir, traté de devolver el favor cuando escuché su negativa.


    —Esta vez era tu turno.


    —Quiero darte placer.


    —Acabas de hacerlo, luna —dijo. Sus labios besaron un poco más antes de apartarse—: ¿Esto está bien para ti?


    —Sí.


    Tome su rostro en mis manos. 


    —No soy de cristal, Raze. Lo has hecho bien, Bebé. Te contienes por mí, puedo verlo, sentirlo. Una mordida no va a romperme, no lo hará.


    —¿Que hice para merecerte?


    —Salvarme —dije besando sus labios—: Me salvaste de mí misma.


    —Bess...


    —Quería volver aquí, siempre quise volver. Me negaba a mí misma mi deseo de estar aquí, pero en cada invitación o regalo tuyo. Quería volver, estaba aterrada de enfrentarte y tome el camino fácil de permanecer en mi mundo perfecto. Tu significaba todo, Raze. Mi obsesión, mis errores y quería ser una mejor persona.


    —Yo no soy bueno, Bess. Tu mejor que nadie debería saberlo. Asesino personas, y amo hacerlo.


    —Eres otra persona conmigo, Raze. 


    —Te maltrate cuando viniste, todo lo que quería era hacerte sufrir. Quería causarte daño, Bess.


    —¿Aún quieres hacerlo?


    —No —dijo con rapidez—: Ahora quiero cuidarte, protegerte. Darte el mundo sin que me lo pidas. Poner un camino de gardenias a tus pies. Quiero hacerte mía en todos los sentidos, ¿Confías en mí, Luna?


    —Sí, Raze. Confío en ti.


    —¿Sabes que habrá cosas que no podré decirte por tu bien? 


    —Asuntos del club.


    —Sí, asuntos de club —afirmó—: Voy a decirte esto, porque no quiero que tengas pesadillas y has sufrido suficiente en estas semanas... Existe una pequeña posibilidad de By respirando. No lo tengo claro aún y es solo una posibilidad. Estoy trabajando en encontrarlo, pero sabes también como yo que By es un cazador. Está perdido por esa chica italiana, Jazbith y creo ella puede estar embarazada de By. La traeré aquí, lo prometo. 


    »Descubriré si Byron está vivo o no. La chica desapareció hace dos días y eso me hace creer que quizás estén juntos viajando hacia nosotros. By sabe que estás protegida aquí, sabe cuán importante siempre has sido para mí. No quiero secretos entre nosotros y prometo hablarte cada detalle nuevo sobre esto, aunque no hables sobre los negocios del club. La mierda ilegal y cruda.


    —¿Tendré una sobrina? ¿De verdad crees que Byron...? Dios, él se despidió de mí aquella noche. Y me habló de la chica. Confío en Byron, nunca me dejaría sola, Raze. 


    —Te dejo conmigo. Y estás a salvo junto a mí. 


    —Lo sé —murmuré antes de besarlo. 


    Nos separamos escuchando ruido desde el bosque. Unas hojas crujiendo, el cuerpo de Raze se puso en alerta. Su mano sacando su Glock. Ambos buscamos entre los árboles encontrando nada desde esta distancia.


    —Vámonos —ordenó. 


    —Seguro es un animal —dije aunque una parte mía se inclinaba por otra teoría. No podía descuidarme nunca.


    —Sube a la camioneta.


    —Vamos conmigo, es un animal Raze.


    —Quiero asegurarme. Quizás sea un oso —sugirió. Mi cuerpo se puso tenso.


    «Serás mía, al final Bess, incluso Raze no podrá detenerme.»


    Las palabras de Parker cayeron sobre mí. Mi cuerpo tembló y las imágenes desagradables siguieron. No era una llorona, no derramaba lágrimas por gusto pero no pude evitar las que se abrieron paso en mis mejillas. Raze frunzo el ceño al mirarlas.


    —No vayas, por favor. Solo salgamos de aquí —suplique. 


    Raze no dijo nada cuando ambos nos pusimos de pie y empezamos nuestro camino hacia el club. En la esquina me atreví a mirar sobre mi hombro. Parker estaba allí, con un cigarrillo en su mano, escondiendo la mitad de su cuerpo en un gran tronco y sonriendo hacia mí. Apreté la mano de Raze. Y volví mi mirada al frente.


    Necesitaba a Damián aquí, sería el único podría ayudarme. Nadie más me creería, sólo Damián. Él era mi única esperanza.
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    Bess continúo comportándose extraño, la lleve al taller orgulloso de la mano. Ella con aquella sonrisa de ternura en sus bellos labios. Luego del lago, estaba algo tensa. Los chicos en el taller la saludaron con respecto, algunos maravillados de verme con una mujer. Nunca compartí nada con ninguna puta. En las calles del pueblo fue más de lo mismo. 


    Nos encontramos al viejo Samuel, el doctor curó a Bess del ataque de Lily. El viejo estaba feliz de verla y Bess igual. Conversaron largo rato mientras ordenaba algo de comer en la pizzería favorita de Bess. Ella volvió a reír, soltó aquello la mantenía tensa y se dejó llevar. Era real, no la chica perfecta. Era mi chica, mi mujer.


    El viejo se despidió de nosotros, comimos tranquilos dentro de la camioneta escuchando una mierda de música elegida por ella. Debíamos regresar al club y Bess volvió a su actitud con más fuerza. Mi instinto principal era buscar alguna forma de sacarle la verdad. Ese culo suyo soportaría un par de azotes, pero dudaba Bess me permitiera tocarla de aquella manera.


    Las chicas se reunieron en los fogones cocinando la cena. Emilie estaba encantada haciéndose cargo. La rubia disfrutaba cocinar y está vez Vicky se hizo a un lado. Me encantaba ver cómo la rubia y Bess parecían encajar a la perfección, estuvieron riendo todo el rato. Sus risas llegaban a nosotros en el bar. Las cosas parecían ir a mejor, solo necesitaba a By junto a nosotros, Damián tomando su venganza y Dominic y Roth de vuelta a sus negocios. No me agrada la parte de la rubia alejándose. 


    Bess la extrañaría.


    —¿Estamos saliendo esta noche? —Preguntó Parker sirviendo Jack.


    Tomé la bebida, disfrutando la quemazón en mi garganta.


    —Estoy quedándome con mi mujer.


    —Tanque está dando algunos problemas —señaló Parker. Ya lo sabía, Tanque era uno pequeño vendedor de cocaína. Estaba vendiendo la mierda en la escuela, a los chiquillos—: Una chica sufrió sobredosis. Doce o treces, no recuerdo su edad. Deberías hacerle una visita.


    —No esta noche.


    —El Demoledor necesita salir jefe, no es bueno dejar a la mierda creerse. Ya sabes cómo se vuelve, te hará ver débil.


    En las calles todo solían llamarme demoledor por mi nombre. No me gustaba el tono de Parker, tampoco su insistencia. Las drogas no eran mi problema, siempre que no se involucraran directamente en mis negocios. Lo mío eran las armas. Sí, me gustaba mantener el temor entre la mierda afuera, pero Tanque no era mi problema directo. Aún no.


    —Necesito a Damián aquí, luego visitaremos al hijo de puta.


    —Bien, Prez.


    Deyra se deslizó en la barra junto a Parker. Vi la sonrisa de mi tesorero cuando vio las hebras rojas, luego la desilusión al percatarse era Deyra. Ella no perdió el tiempo, susurrando alguna mierda. No era un idiota, ella estaba ofreciéndole una mamada. 


    En la otra esquina estaba Ethan con una mirada lobuna en el coño dulce. Ellos traería problemas, si Vicky entraba en este momento no tardaría un segundo en darse cuenta. Cansado de ver a mi secretario metiendo la polla dónde no debería. Decidí hablar directo. Estaba olvidando algunas reglas. Y estaba feliz de recordarlas.


    —Ethan.


    —No estoy haciendo una mierda, Jefe.


    —Estás mirando a Deyra como si fuera tuya. Yo diría que estás haciendo mucha mierda.


    —No me gusta verla hablando con Parker cuando ella está tomando mi polla. Es solo eso —aseguró.


    —Vicky es tu mujer, tu vieja dama. Yo no la elegí para ti, ninguno aquí lo hizo. Y ahora está embarazada, ¿Eso no es suficiente hermano? No me importa donde metes tu polla, pero me importa cuando tienes una mujer como Vicky y si ella se entera sabes que tu destino en Skull Brothers dependería de ella, ¿Recuerdas esa regla? Proteger a una VD por sobre su hombre —Leo llegó en ese momento dejando la botella de Jack—; Si debo elegir entre mi secretario siendo un idiota y su VD, la cual te respeta, apoya y es fiel a ti tanto como al club. La escogeré a ella, Ethan. Sin dudas.


    —Ella no va a enterrarse.


    —Si lo hace, estás fueras de Skull Brothers. Protegeré tu mujer e hijo, ellos son mi prioridad —dije levantándome. Estaba advertido, ahora era su problema.


    —¡Prez! —grito a mi espalda. 


    No tenía nada para decir. Era su decisión ahora y no debimos llegar a esto. Nunca debería decirles a mis hermanos como resolver sus mierdas privadas, pero Ethan ya estaba siendo lo bastante descuidado con el coño demasiado usado de Deyra.


    Azotó la puerta de mi oficina. Dios, ¿Porque hace esa mierda? Parker decide es una maravillosa idea joderme. Entra cerraron a su espalda.


    —Ahora, no —gruño tomando un poco de Jack.


    —Prez no puedes perder tu mierda así, tan fácil ¿Es por la pelirroja?


    —No metas a Bess en esto —ordenó demasiado fuerte—: Mi mujer, hermano. Recuerda esa mierda.


    —Calma —levanta sus manos en señal de paz—: Solo digo, estás muy presionando. Te gusta follar, todo sabemos eso y podemos ver cómo estás controlándote. Sin hablar de los negocios, estás descuidando todo. 


    Tiene razón. En ambas partes.


    —Es mi problema, ahora largo de mi oficina. Déjame respirar, pareces un coño detrás de mí.


    —Lo siento Prez.


    Un segundo después sale de mi despacho el vaso se quiebra en miles de fragmentos contra la pared.


    Un nudo de forma en mi garganta, mis puños se contraen y la vena de mi cuello se hincha. Maldita sea. La ira cruda viaja por mis venas como lava ardiente. Todos me miran débil. Y el pensamiento no debería importarme como lo hace. Maldita sea.


    La puerta es abierta nuevamente por Deyra. Mi genio está al tope y ella lo sabe, Deyra es muy buena tomando oportunidades y mientras la pelirroja falsa ingresa a mi oficina, su camisa está dos botones más abiertos de lo normal, su pelo está suelto hasta los hombros y tiene la sonrisa de "Quiero que me folles" en la cara sé qué va a aprovechar esta. Y joder por primera vez quiero que lo haga.


    Tengo necesidades ahora mismo, unas que Deyra sabe calmar, no voy a decir que no me gusta o me desagrada porque no es el caso. Ella está bien, normal se podría decir. Sin decir una sola palabra se sienta en mis piernas y va directo a mi cinturón para buscar su juguete en mis pantalones, yo rodeo su cintura con una mano para tenerla donde ella quiere estar. Mi agarre es rudo. No hay nada sutil o delicado. No es como sostuve a Bess cuando antes.


    Deyra se inclina para tomar mi boca, pero la giro al segundo para evitar su beso. Dobló su cuerpo contra mi escritorio, subo la falda hasta su cintura y luego rompo su pequeña tanga. Su culo está en pompa mientras deslizo mi polla dentro de un condón. Tengo tanta ira dentro y estoy listo para dejar unos buenos moratones en todo su cuerpo mientras me la follo. 


    Y como una alucinación su imagen aparece en mi mente. Su cabello rojo como la miel, el sonrojo en sus mejillas, como mordía entre sus dientes ese labio inferior de su boca, sus ojos azules, enormes y llenos de sorpresa en ellos.


    Mi polla está dura, como el puto martillo de Thor y no es por la mujer inclinada en mi escritorio.


    —Lárgate —digo con las palabras quemando mi garganta. No puedo.


    —¿Estas bromeando? —se queja debajo de mí. Y como si el universo estuviera de mi lado. Mi celular suena con Dominic en la pantalla.


    —Lárgate, Deyra. Y deja de joder a mis hermanos. 


    Toda mi respuesta para dar mientras me quito el condón y lo tiró a la papelera, me dejo caer en mi silla arreglando mis pantalones en su lugar. Entonces Deyra hace algo que nunca ha hecho, ella toma mi celular y corta la llamada ¿Que mierda?


    —¡Estamos teniendo Sexo!


    —No, no estábamos—digo. Agarro su mano a tiempo antes de que se estrelle en mi rostro ¿Ella iba a golpearme? Es que todo el mundo está perdiendo la razón—: ¿Qué carajos te pasa?


    —Solo me usas —lloriquea.


    —¿Eh? ¿Estás loca? ¿Quieres morí bajo mi mano? ¡Follas a Parker! ¡Ethan está perdiendo la cabeza por ti! ¡Y te lanzas sobre mí! ¡Tienes malditos problemas, Deyra! ¡Grandes problemas! —Intenta tocar mi pecho y entonces lo pierdo. Mi mano derecha rodea su cuello con fuerza. Está jadeando en busca de aire e incluso así continúa hablando.


    —Solo te quiero a ti. 


    Hija de puta.


    —Borra ese maldito pensamiento, ahora —ordenó—. ¿Sabes lo qué iba a ser? Usarte. Venirme dentro de ti y ni siquiera estaría pensando en ti, ¿Con eso te conformas? ¿Con un hombre que iba a usar tu vagina como si fuera un puto plástico? Sal de mi oficina, y esto no vuelve a repetirse, ¿Me escuchas? No vuelve a repetirse. Tengo una mujer, mi vieja dama. Si vuelves a lanzarte sobre mí, prohibirle tu entrada al club. 


    Suelto su cuello, ella cae contra el piso. Tengo que doblarme contra la madera intentando calmarme. Voy a matar a la perra.


    —Si es todo lo que puedes ofrecerme, lo tomo.


    —Estás loca.


    —Es solo sexo, sin compromiso de nada. 


    Y demonios no me culpen por pensarlo un momento. Joder qué para todo hombre es algo tentador y ella no es una belleza sobrenatural pero tampoco es una mujer fea. Lo único que me molesta es ese poco valor que tiene para sí misma. 


    —Te daré un consejo, ¿Quieres a un hombre tomándome en serio? Deja de ser un coño dulce. Parker no te interesa y solo intentas joder la cabeza de Ethan y no entiendo qué esperas de mí, pero no funcionará Deyra. Tengo una mujer y la amo... ¡Mierda! —Gruño golpeando mi puño—: ¡LÁRGATE AHORA!


    Deyra sale despavorida. Sabe cuándo ve al Hades en los ojos de un hombre. Debo calmarme, debo tranquilizar mi ira. Dios, Bess ¿En qué demonios estaba pensando? Iba a follar a Deyra luego de tener a Bess en mis brazos.


    Maldita sea, esa mujer es única. 


    Nunca, jamás tocará a ninguna hija de puta. Bess es mía, soy suyo. No quiero otras malditas manos, la quiero a ella. Mi mujer, mi dulce roja. 


    La necesito. Salgo en su búsqueda, los hermanos abren paso. Ellos conocen mejor que nadie mi jodido culo malhumorado. Risas y música en la cocina me llama. Mi propia droga personal está bailando. Bess tiene los ojos cerrados, la rubia a su lado tratando de seguirle el ritmo. 


    Ambas mueven sus caderas, pero solo puedo mirar a Bess. Mi polla dura, lista para reclamarla. Ella baila, vive la música en su cuerpo y la transforma en algo más. Algo oscuro y mágico.


    Emilie, quien tiene su propio chaleco de cuero con Dominic Viteli Property es la primera en percatarse de mi presencia. Ella alerta a Vicky, ambas sonriendo salen de la cocina. Bess sigue moviéndose, levantando sus brazos. Ella suele perderse en su mundo. Caminó varios pasos.


    La necesito...


    Ahora.


    La música es sugerente, las letras gritando sexo loco y desenfrenado. Quiero reclamar mi mujer, sin romperla, sin dañar nuestra débil relación. La amo, joder. Amo esta mujer desde hace siete años.


    La amé cuando era una niña, quería ser su protector en ese momento. Y ella no me lo permitió. La ame a distancia cada puto día de mi existencia. La amo ahora, rota, inconclusa y viviendo entre miles de demonios. Y se con seguridad, voy a amarla hasta mi último día.


    Al abrir sus ojos suelta un jadeo asustado, luego su rostro se suaviza.


    —Te necesito, Bess —Suplico cayendo sobre mis rodillas. 


    Tiró su cadera contra mi cuerpo, enterrado mi cabeza en su vientre. Pondré un bebé en ella en algún momento. Nunca dejaré ir a esta mujer, nunca.


    —Me tienes, bebé. Soy tuya.


    —Necesito tenerte, siempre ¿Vas a dejarme Bess? ¿Tenerte todos nuestros días? 


    —Estaré aquí, cada día me quieras a tu lado.


    —Siempre voy a quererte a mi lado.


    —Eso espero bebé.


    —¿Puedo hacerte mía Bess? ¿Puedo llevarte arriba y perderme en ti? ¿Por favor? 


    Ella se muerde su labio, acariciando mi pelo negro. Sigo sobre mis rodillas suplicándole a esta mujer. 


    —Llévame a nuestra habitación, bebé.


    Dulce. Maldito. Jodido. Jesús.
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    —Joder, Bess, estas matándome. 


    —Raze —gimo, mi cabeza cayendo hacia atrás. Raze sostiene mi cuello en la parte trasera, asegurándose de no dejar marcas visibles. Está controlando su fuerza, pero ahora mismo no me importa. No estoy acostumbrada a Raze, su fuerza mucho menos a su embiste dentro mío.


    —¿Te gusta, Bess? 


    ¡Joder, joder, joder! Mi cabeza cae en su hombro con un grito áspero, mi cuerpo explotando en mil pedazos. Raze murmura algo ininteligible tomando mi pecho en su boca.


    —¡Por el jodido infierno, Bess! —gruñe sacudiéndose dentro de mí. Me aferro a Raze, mis brazos y piernas y caigo en su pecho. Él por su parte tiembla mientras chorros calientes llenan mi parte privada. Sus manos desesperadas apartan mi cuerpo, esos ojos grises mirándome llenos de preocupación.


    —Estoy bien —digo. Cierro mis pesados párpados, enterrando mi cara en su cuello. 


    —Háblame, Luna.


    —Tengo mucho sueño —me quejo. Raze suelta una ligera carcajada.


    —¿Estás exhausta?


    —Tu culpa, bebe.


    —Vamos a bañarte.


    —No, quiero quedarme así contigo. Me gusta tenerte dentro de mí.


    Su erección en retroceso palpita en mi interior, sentí el líquido bajando por mis muslos internos. Demasiado cansada, solo permanezco contra su pecho. Raze empieza una caricia, lo más parecido a una en mi espalda. Está en silencio y tranquilo, como si alcanzo algún tipo de paz.


    Y mi estómago decide romper el silencio. 


    —Vaya, ¿Tienes hambre, amor?


    —¿Amor?


    —¿No te gusta?


    —Sí, claro quiero decir es muy dulce, pero nunca usas motes cariñosos.


    —Eres mi mujer, Bess. Aquí en nuestra habitación quiero ser cariñoso contigo —dice apartándome las hebras rojas de la cara—: Fuera delante de los chicos no puedo verme débil, ¿Tú lo entiendes?


    —Se quién eres, Raze. Te acepto bebé, el paquete completo.


    —Gracias amor, por aceptarme y darnos una oportunidad.


    —Siempre, bebe.


    —Ahora vamos a bañarnos y bajar por algo de cenar.


    —Quiero quedarme contigo.


    —Entonces solo sirve dos platos y volvemos corriendo aquí. Así puedo enterrarme en ti toda la noche.


    —Es un plan perfecto.


    —Manos a la obra, Luna.


    Deposita tiernos besos en mi rostro antes de ambos correr por una ducha rápida. Me encanta este hombre y estoy perdidamente enamorada de él. Ojalá Raze pueda amarme de regreso también. Seremos felices, en cuanto Damián llegue buscare una manera. Parker no se saldrá con la suya, junto a Damián podré demostrarle a Raze quien es ese maldito. 


    Aun puedo recordar su asqueroso cuerpo sobre mí, entro a la habitación sin llamar. Estaba quedándome dormida en la cama y cuando sentí su cuerpo sobre mí creí era Raze. Ese hijo de puta me tocó, puso sus asquerosos dedos ahí. Él iba a abusar, violar mi cuerpo. Lo hizo solo con tocarme cuando no debería, pero de no ser por Emilie escuchando nuestra pelea estoy segura que Parker no dudaría en empujar su polla dentro de mí. 


    Esta demente, es un loco. Tiene alguna mierda en la cabeza, dijo qué vivo provocando. Él suele espiarme desde el balcón. Me vio cada noche baile para Raze desde algún lugar. Cuando logre sacármelo de encima amenace con decirle a Raze y él muy maldito se echó a reír en mi cara. Burlándose, Raze jamás me creería. Raze nunca pondrá un coño sobre el club o sus hermanos. Ese bastardo hijo de puta me beso, con su maldita boca apestosa a cigarrillos. Entro sus dedos en mi parte íntima y me beso contra la pared y me sentí enferma. Emilie fue mi salvación. Si Damián hubiera estado aquí, Parker nunca habría entrado a mi habitación en primer lugar y de haberlo hecho estuviera muerto en este día. Damián siempre montó guardia en el pasillo frente a la habitación de Emilie, el hombre no durmió cuidando esa puerta con su vida. Harry y Jake toman turnos pero ambos son muy descuidados.


    —Bess...


    —¿humm?


    —Estoy hablando contigo amor.


    —Lo siento, estaba perdida en mi mente.


    —Te pregunte si quieres ir este fin de semana al teatro.


    —El próximo es mejor. Vicky está anunciando el sexo del bebé este sábado.


    Raze bajo la cabeza colocando sus botas militares, su cuerpo de repente demasiado tenso. Gruño algo por lo bajo mientras termine de colocar mi vestido verde largo. Mi pelo estaba húmedo por la ducha, así que debería quedarse suelto.


    —Quiero decirte algo, Bess. Promete escucharme, ¿De acuerdo?


    —¿Qué sucede?


    —Deyra entro a mi oficina... Yo estaba un poco fuera de mí, por todo. Ethan jodiendo mi cabeza, Parker insistiendo en asuntos del club, Damián fuera, solo sin mi protección y Byron en algún puto lugar —Dijo negando. Camino hasta mí, sus grandes y callosas manos tomando mi rostro—: Ella intento follar y yo casi perdí la razón. Por unos segundos estuve a punto de caer. No lo hice Bess, no la folle. Créeme, amor. Por favor.


    —¿Porque estás diciéndome si no pasó nada, según tú?


    Aún existe una parte mía desconfiada. Esa maldita perra, en cuanto la vea me encargare de ella.


    —No quiero secreto entre nosotros, quiero que funcione nuestro acuerdo. Retrocedí en la oficina, la saque y fui directo a ti, amor. Lo juro por Hades, Bess. No la folle.


    —Bajemos a cenar.


    —Bess, por favor.


    —Tengo hambre, acabamos de estar juntos Raze. Nosotros, no quiero hablar de la puta de Deyra. No ahora, lo haremos más tarde.


    —Crees en mi palabra, ¿Cierto?


    —Sí.


    Y eso era lo peor, porque Raze está haciendo todo para que esto funcione entre nosotros mientras yo oculto algo tan delicado como Parker. Debo encontrar una ventaja, alguna cosa de usar en su contra sino todo puede salirse de mis manos. No quiero perder a Raze.


    Tomo mi mano y ambos salimos de nuestra habitación, tocando la de Emilie. La rubia a diferencia de nosotros prefiere quedarse en su habitación, por su sonrisa discreta seguro tenía alguna llamada más tarde con su hombre. Jake quien estaba de turno, estaba distraído en su móvil en la escalera. Raze le ordenó montar guardia en la puerta, pero este volvió a su posición cuando bajamos las escaleras. En la cocina Vicky estaba sirviéndoles comida a los hermanos junto a Leo. Me sentí mal, ella debía estar cansada. Separándome de Raze fui a ayudarle. Habíamos cocinado la cena más temprano, supongo Emilie terminó ayudando.


    —Tienes una cara de follada...


    —Vicky —reprendí roja como un tomate. Raze quien estaba hablando con Harry en la mesa, guiño uno de sus hermosos grises—: Fue increíble.


    —Se nota, entraste caminando abierta.


    —¡Vicky!


    —¡Es la verdad! —se defendió. Leo hizo una muesca de asco.


    —¿Quiénes más faltan por cenar?


    —No cambies la plática, Bess —murmuró riendo. Tome un plato de porcelana para mi hombre sirviendo un poco de carne junto a la guarnición. Emilie hizo pastel de carne y le serví otro plato extra. Ambos comeremos juntos. Lleve la comida a la mesa cuando se puso de pie.


    —Quedemos aquí, quiero ayudar a Vicky al final ¿Te parece?


    —Claro.


    Iba a ir por algo de tomar cuando negó, me sentó en la silla alta. Todos los ojos en nosotros. Sabía que los hombres notaban mi forma de caminar. Raze volvió con un Dr. Pepper y jugo de naranja. Ordenó a Vicky a sentarse y envió a dos chicos junto a Leo. Me sorprendió sentándome en su regazo y empezando a comer sin decir una palabra. Esta era su manera de ser tierno frente a los demás. Devore la comida también hablando con Vicky sobre la parrilla para revelar el sexo del bebé. Parker no estaba en la cocina y Ethan estaba haciendo algún encargo de Raze, por como mi chico se tensó sospeche de alguna mentira.


    —¿Estas muy adolorida?


    —Raze.


    —Yo...


    —Estoy bien —repetí.


    —La rubia quiere rellenar una piñata.


    —Aún estoy celosa, Emilie sabe el sexo del bebé.


    —Ella fue conmigo.


    —¿Qué hay de Ethan?


    —Estaba ocupado —dijo Vicky—: Jake fue quien nos llevó. Solo ellos saben qué será mi bebé.


    —Hablando de Jake, debo ir a tomar su lugar —Aviso Harry.


    No los conocía suficiente bien a ninguno de ellos dos. Hasta ahora de quién me sentía más cercana era Damián.


    —Y yo al almacén por periódico y pegamento para esa piñata.


    —Te acompaño —me ofrecí a Vicky—: Ya regreso, bebe.


    Olvide a todo el mundo, dije el mote cariñoso y luego bese sus labios.


    Vicky y yo salimos rápido. La mujer no tardó en molestarme por llamar a Raze "Bebé"


    —Es un caballo de hombre, Bess. Solo a ti se te ocurre.


    —Todas sus partes son de caballo, créeme.


    —Te montaste al Horse ¡Ay!


    —Estoy enamorada de ese hombre, Vicky. Es mi nueva adicción.


    —Y tú la suya. Nunca lo vi tan feliz


    —¿Lo crees? ¿Se ve feliz?


    —Mucho, Bess. Prez nunca tuvo esa mirada o sentó a ninguna puta en su regazo.


    —La perra de Deyra se metió con él esta tarde. Voy a darle un buen golpe cuando la vea.


    —Es un coño dulce, Bess. No vale la pena, eres la vieja dama del Prez y cuando un montero elige una VD es para siempre. Eso no cambia.


    —Igual me la pagará.


    —¿Ustedes dónde van? —demandó el rubio bajando las escaleras. 


    Jake era casi del tamaño de Damián, solo un poco más alto y rubio su pelo corto. Jake era el capitán de Ruta de los Skull Brothers. Sus ojos verdes se quedaron unos segundos de más en Vicky. 


    —Al almacén —respondí.


    —Te dije que no puedes cargar pesado, mujer —regaño a la castaña.


    —Para eso estoy yo, ¿No me ves?


    —Tú no puedes ni caminar, así que no cuentas. Vamos.


    Sentí ese fuego en mis mejillas. Jake era directo. Sin decir una palabra más camino a nuestra espalda. Aun roja como un tomate empecé a tejer mi pelo. No quería buscarme otro problema más con Raze. El almacén estaba en la parte trasera del club, cerca de la cabaña. La puerta estaba abierta y la luz encendida. Era enorme, se guardaba la comida, la bebida y algunas cosas de la casa club. Los tres entramos en silencio, Vicky señaló una caja para Jake cuando escuchamos ruidos. Al principio era voces frenéticas y acalorada, como dos personas discutiendo. Jake señaló que guardáramos silencio y sacó un arma de su espalda. Dos curiosas le seguimos hacia dentro de la parte trasera del almacén. Ninguno de nosotros, al menos no Vicky o yo pensamos mirar la escena frente a nuestros ojos. Jake siseo algo por lo bajo e intento sacar a Vicky pero fue demasiado tarde. Ethan estaba sentado en una silla y sobre él Deyra casi desnuda, solo la cubría un top que ahora estaba bajo sus senos falsos mientras Ethan le devoraba la boca.


    —Eres mía —Ethan demandaba—: Dios, te amo Deyra ¡Joder!


    —Sí, Ethan ¡Sí!


    Vicky lo perdió, Jake intentó tomar su mano, yo hice lo mismo pero Vicky fue contra ellos olvidándose de todo. Tomo el cabello rojo y falso de Deyra en sus manos empujando a la puta contra el piso. Y fue directo hacia Ethan, quien abrió sus ojos, sorprendido cuando miro a su mujer, su mujer embarazada frente a él. Vicky le golpeó la cara y Ethan intentó detenerla.


    —¡Vicky! —El grito me quemo en la garganta. Corrí hacia ella quien cayó al piso de espalda. Ethan acababa de tirar a Vicky, empujar a su esposa embarazada. Maldito hijo de puta. Jake la mira un segundo, un solo segundo antes de lanzarse contra Ethan. Lo golpeo al menos dos veces antes del otro responder. La puta de Deyra intentaba arreglarse para salir corriendo como la rata de mierda es.


    —Tú eres mía, hija de puta.


    La adrenalina o impotencia de la situación me impulsó. En un momento está sobre la perra, tomando su cabello. Deyra grito, tiro sus uñas hacia atrás, pero fue demasiado tarde. Mi puño se estrelló en su nariz. Dolió, joder. Fue horrible en mis dedos pero no fue suficiente. Ella cayó al piso y empecé arrastrarla. Estaba sangrando y medio desnuda. Sus gritos animándome a seguir, en algún punto sus uñas se clavaron en mi muñeca y solté su pelo. Estaba a punto de pegarme cuando un cuerpo se metió frente al mío. Un gran cuerpo la detuvo. Raze.


    —Tocas a mi mujer y por Hades Deyra, te asesino.


    —¡Ella rompió mi nariz!


    —¡Por puta! ¡Maldita perra! ¡Podías acostarte con un montón! 


    —No me acosté con ella —gruño Raze.


    —¡Se acostó con Ethan! ¡Vicky! —grite. Corrí hacia dentro para encontrar más pelea, Jake aún tenía a Ethan. Ahora bajo su cuerpo.


    —¿Qué mierdas? ¡Jake, detente! —ordenó Raze. El rubio no escucho y si lo hizo le importo una mierda. Corrí hacia Vicky quien tenía una mano en su vientre. Está paralizada, en shock mirado a los dos hombres. Ella no tenía una sola lágrima en su cara, ella no podía creer lo que acababa de mirar.


    —Vicky, mírame ¿Estas bien? ¿Sientes al bebé? ¿Te duele algo?


    —Él dijo que la ama —susurro bajo. Más hombres entraron al almacén, Raze tenía a un Jake demasiado violento. Intentaba volver a tomar a Ethan quien a duras penas se sentó escupiendo sangre. Su rostro desfigurado.


    —¿La amas, Ethan? ¿A Deyra? ¿Ella?


    —Vic, cariño —escupió más sangre—: Puedo explicarlo, cariño.


    —¡Es una puta!


    —¡¡No la llames así!! —exclamó. Todos dejamos de respirar—: Ninguno de ustedes la conoce, yo lo hago. No lo entenderían.


    —¿Entender qué? ¡Se acuesta con todos! Y tú la follas sin un condón.


    —Vamos a calmarnos. Bess llévate a Vicky —ordenó Raze.


    —¿Fue la primera vez, Ethan? —Vicky no tenía intenciones de terminar.


    —¡No, no fue la primera vez! ¡Ella no ha sido la única, Vicky! ¡Me gusta follar, con un demonio! ¿Cuándo lo entenderás?


    —Yo debería ser suficiente, Ethan —dijo ahogándose—: ¡Hijo de puta!


    —Vicky recuerda al bebé —suplico Jake, quien parecía sufrir más aquí.


    —Es mío hijo, Jake. Mío —Ethan buscaba la muerte.


    —¡Me tiraste al piso para defender a tu puta, Ethan! 


    Finalmente Vicky colapso en mis brazos, se hundió en llanto. Abrace su delgado cuerpo, dejando que cayera en mí contra el piso.


    —¿Qué acabas de decir? —Escuché el gruñido de Raze.


    —Ethan empujo a Vicky, por eso fui contra él. No va a joderla frente a mí...


    Antes de Jake terminar. Raze estaba tomando del cuello a Ethan, doblando a este por la mitad. Lo levantó como una marioneta y empezó a caminar fuera del almacén. Ethan no opuso resistencia y ninguno de los hermanos intentó ayudarlo. Al contrario, todos ellos se reunieron, intentó levantarla. 


    Jake asintió hacia mí tomándola en brazos. Vicky se removió quitándose su chaleco de cuero, este cayó al piso sucio. Ninguno de nosotros levantó el cuero. No valía la pena y Vicky no merecía aquello. Ella amaba él club, adoraba a Ethan y aún más. Cada hermano la amaba a ella. Ethan era por demás un idiota. Alce una oración a Dios, se arrepentiría y esperaba que Vicky nunca le perdone. Él no la merecía.


    


    


    

  


  
    22 Raze


    Me niego a creer que esto está sucediendo. Mi secretario no puede ser tan imbécil.


    —No te puedo perder, Deyra —suplica a la maldita puta—: Espera fuera, Nena. Iré contigo, lo prometo.


    —¡Maldita seas, Ethan! 


    No lo soporto, tiro mi puño contra su cara. Deyra grita, asustada pero Ethan no se defiende. Lo hace peor, quiero tener una maldita razón extra para romperle la cara. Quiero que devuelva mi golpe para tomar la maldita excusa y así encadenarlo al sótano. Quizás unos días sin comer le den sentido al hijo de puta.


    —¡Es tu mujer! ¡TU HIJO! ¡Empujaste tu mujer embarazada! ¡¿Que mierda estás pensando?! ¿Que en el infierno está mal contigo? ¿Cuándo te falle? ¿Cuándo? —Pego a la pared—: Mi hermano, orgulloso de llamarte un maldito Skull Brothers y lo jodes, Ethan por un coño.


    —Prez...


    —Prez y un demonio, Ethan. Eso no significa un infierno ¡Esto! —Pego en mi parche, nuestros colores— ¡No significa una mierda para ti! Estás aquí profesando palabras a Deyra mientras abandonas a tu mujer ¡Tu vieja dama! ¡Ellas son sagradas! ¡Las tomamos por siempre, para cuidarlas y protegerlas hasta el final! Y Vicky no lo merece. Joder, Ethan... Esa mujer cuida de todos nosotros, de ti. Mantiene la casa club en orden, te respeta y te a...


    —No lo digas —implora—: No la merezco, todos saben eso ¿No? Amo a Deyra, me iré con ella. El club es mi vida, pero lo dejaste claro antes.


    —¿No vas a pedirme que cuida de tu mujer? ¿Proteger a tu hijo? ¿Qué no los eche a la calle? ¿Nada, Ethan? ¿Acaso no te importan?


    —Ella no significa nada para mí —dice. Maldito hijo de puta. Rodeo mi escritorio golpeando el código de seguridad en mi caja fuerte. Saco unos fajos de billetes y se los tiro al pecho. Sus cejas se arrugan tomando el dinero.


    —Vete y averigua cuánto le dura ese amor a Deyra.


    —Prez ella es diferente.


    —Lárgate, Ethan. Solo desaparece de mi vista —gruñó dejando caer la cabeza en mis manos—: Vicky no va a perdonarte, si te marchas esta noche estás perdiendo la única oportunidad de recuperar tu familia y no hablo solo de Vicky. Sales detrás de Deyra y nos das la espalda a cada hermano pero más importante a tu mujer e hijos.


    —Ellos estarán mejor contigo.


    Asiento sin mirarlo, no puedo verle y saber qué falle. Nunca dije estas palabras a ninguno de mis hermanos. Todos aquí entramos a club y ninguno de nosotros jamás salió.


    —No eres más un Skull Brothers, deja tu chaqueta. Tienes prohibida la entrada al club y solo podrás entrar si Vicky así lo desea, eres un nómada ahora ¿Deyra vale eso hermano? ¿Ella lo vale? 


    Ethan no responde, no tiene nada para decir. Puedo ver su dolor, no por las razones correctas. No está arrepentido de perder a su mujer. Su dolor se debe al club a cada uno de nosotros. Espero que tome el dinero y vaya con su hermana no con Deyra. 


    Aunque sé que es donde estará corriendo. Abre la boca para decir algo y luego la cierra. Baja la cabeza y sale de mi oficina. Lo sigo, espero verlo tomar el camino hacia su parte de la casa club. Ethan se marcha. Mis hermanos, todos mirándolo irse.


    —No necesitamos una iglesia para esto —digo. Harry y Parker llegan a mi lado. Los demás nos miran y puedo ver mi reflejo en ellos incluso en Leo—: Ethan es un nómada, no pertenece al club.


    Todos empiezan a murmurar. 


    —Sé que no tenemos a ninguna mujer siendo una Skull Brothers... Vicky será la primera, está obteniendo nuestros colores. No lo hago por lastima, tampoco por Ethan. Esta decisión es basada en una mujer quien ha dado su vida al club y aunque ella no participe en nuestras iglesias o decisiones y asuntos del club será una hermana más, tendrá nuestro respeto. Ninguno de ustedes va a tomarla o tocarla sin su consentimiento. Vicky es una Skull Brothers, si alguno no quiere aceptar mi decisión hable ahora.


    —Estamos contigo, Prez.


    Un coro de voces sigue gritando su aprobación. Harry levanta su mano en un puño deteniendo a todos por mí.


    —Al regreso de Damián elegiremos un nuevo secretario. Todos esperan que nombre a un nuevo VC, lo sé pero aún no estamos listo —Parker a mi lado intenta hablar. Presionó su hombro con fuerza—: Byron construyó este club junto a mí, todos aquí saben qué By es mi columna personal. Confío en By, él no está perdiendo la vida en manos de mierda italiana. Regresara...


    —¿Y si no lo hace? —pregunta Parker. Siempre deseando el puesto de Byron.


    —Si en seis meses By no regresa, entonces estamos eligiendo un nuevo VC.


    Me parece justo ese tiempo, es la misma cantidad Bess me ha ofrecido anoche.


    —Seis meses es demasiado tiempo.


    —Parker —gruñe Harry—: Es By, si necesita diez años para volver vamos a esperarlo. Así que cierra tu boca, hermano.


    —Quiero que cada uno de ustedes entienda lo que ha sucedido esta noche. Una vieja dama es sagrada, si la tomas jamás, nunca la abandonas. Una vieja damas es mucho más poderoso a cualquier esposa o papel civil en las leyes fueras del club. Si tomas una, deberán estar seguros. Nunca me ha importado a quien follan y nunca me importara mientras sean solteros y libres.


    —¿Qué sucede con tu mujer, jefe?


    —¿Qué con ella? —gruño hacia Styx es uno de los más viejos.


    —Es tu vieja dama, por lo cual si fallas ella será nuestro ¿Prez?


    —A diferencia de muchos cuando la tomé para mi vieja dama, Styx lo hice conociendo quién era ella. Es mi mujer, no estoy pensando fallarle y ella es leal a mí. En esta casa hay tres mujeres bajo nuestro techo y deseo que cada uno de ustedes pueda tener una mujer como alguna de ellas. Bess, Vicky y Emilie tomarían una bala por sus hombres, cada una de ellas. Ethan perdió a Vicky, Emilie pertenece a Dominic y a menos que quieran perder sus pollas no están mirando la rubia y Bess es mi mujer. Mataría por ella...


    —¿Incluso a uno de nosotros? —pregunta Parker interrumpiendo. No me gusta hacia donde está llevando mis palabras. Entrecierro los ojos girándome de lleno hacia él.


    —¿Algo quieras compartir, hermano? —Parker niega retrocediendo un paso—: Bien. En los negocios el club siempre será primero, en mi vida personal tomó otras decisiones y si, Parker respondiendo a tu pregunta. Si alguno de ustedes toca a mi mujer, lo matare por ella sin dudar. Todos ustedes son leales a mí, tocar lo que es mío rompe esa lealtad. Si la rompen, están muertos ¿Alguien aquí necesita un recordatorio? 


    —¡No, Prez!


    ***


    Vicky recoge su ropa, hablando con Bess. Está haciendo las cosas en automático. Mi chica me mira angustiada. Se preocupa por la castaña, porque Vicky es de ese modo. Ella se roba el corazón de las personas. Es buena, gentil y amistosa. Tiene esa parte de mamá osa incluso antes de estar embarazada. Jake está inquieto mirándola caminar de un lado a otro. Está en el pasillo sin atreverse a entrar a la habitación Ethan y Vicky compartieron.


    —No vas a dejarla irse, ¿Verdad? Puedes enviarla a mi cabaña, me haré cargo Prez. Cualquier gasto, lo que sea ella necesite lo tendrá. No la dejes ir —Está hablando demasiado rápido—: Dale el dinero de mis carreras, no me importa. Trabajaré doble.


    —Jake.


    —Ethan es un imbécil.


    —Vicky está quedándose, será una Skull Brothers. Acabo de aprobarlo, creí que estarías de acuerdo.


    —Mierda, sí —exclama. Al fin se detiene a mirarme—: Envíala a mi cabaña, Prez. Por favor si le digo no aceptara, pero si lo haces sin decir es mía ella la tomara.


    —Puede quedarse en su habitación.


    —¿La que compartió con el imbécil? Ella no va a quedarse con Ethan.


    —Ethan no es parte del club.


    —¿Qué...?


    —Rompió nuestra ley más sagrada. Sin contar con empujar a su vieja dama.


    —No me lo recuerdes aun quiero volver a golpearlo. Quería matarlo Prez, no lo hice por ella y su bebé. Quería asesinarlo, ¿Deyra? Vicky no merece esa mierda.


    —Te merecía a ti —deje caer.


    —Ella eligió a Ethan. Nunca tuve una oportunidad.


    —No la tienes por ser el amigo perfecto. Si no le dices tus sentimientos, ¿Cómo espera ella lo sepa?


    —Sus padres habían muerto, Prez. No podía lanzarme y decirle "Mira, Vicky siempre me has gustado. Estoy hasta el culo por ti." Ella necesitaba un amigo, no un hombre.


    —Debiste ser ambos. Su amigo y su hombre.


    —Nuestra amistad es mi único lazo para protegerla, sin ello Vicky saldría corriendo. No puedo perder su amistad por mi polla.


    —Alguien me dijo que no debemos crear historias hasta no escuchar a la otra parte —digo mirando a Bess. Quiere ir dentro de esa habitación y besarla hasta mi último aliento.


    —Ella te está cambiando, para bien. Puedo verlo.


    —Alguno no piensan como tú.


    —¿Parker?


    —Sí, cree que estoy perdiendo al demoledor.


    —Parker solo le importa el poder, ser reconocido. Es un hijo de puta. Todo sabemos eso.


    —Salvo mi vida.


    —Tomó una bala por ti hace años, gran cosa. Empieza a verlo por quien es, si Parker pudiera sacarte de Prez lo haría. Es un bastardo.


    —¿Desde cuándo lo miras así?


    —Desde siempre, Byron y Damián opinan igual. Solo tú y Harry están ciegos y ahora está peor comprando auriculares y mierda de espía. Se la pasa en el bosque...


    —¿En el bosque? —corto. Jake afirma sin dejar de mirar a la castaña. Esta tarde junto al lago, mientras tocaba a Bess sentía esa sensación de ser observado ¿Será? 


    Recuerdo su comportamiento extraño, ella adora salir a tomar sol en el balcón. Ahora está cerrado y con cortinas nuevas de color marrón. Ella piensa que no veo las cosas, como Ethan colocando otra cerradura en mi puerta o los dos seguros en las puertas dobles. Parker no se atrevería, ¿Oh, sí? Su miedo al volver al club. Dios, no quiero imaginarme cosas. Es hora de calmar a Vicky y comprobar a Bess. Ella ha actuado diferente.


    —Jake, ve con Harry ordénale colocar cámaras en mi habitación. Quiero esto entre nosotros ¿De acuerdo? Solo nosotros tres. Pide que sean discretas.


    —¿Qué...?


    —No preguntes, asegúrate de mantener esto para nosotros. Enviaré a Vicky a la cabaña contigo, la llevas y la traes al club y debemos hacerle una cita para mañana mismo.


    —Ya lo hice cuando no quiso ir ahora.


    —Bien, habla con Harry ahora y ni una palabra.


    Entró a la habitación, Vicky ha recogido todas sus cosas y roto algunas otras.


    —No tienes que sacarme, Prez. Lo haré yo misma, iré a algún motel.


    —Vicky —súplica Bess dejando salir sus lágrimas—: No dejes que se vaya, Bebe. No puedes permitirlo. Ella no hizo nada.


    —Tranquila amor. 


    Bess se lanza a mis brazos sollozando. Alzó su mentón buscando en esos ojos azules, si alguien la tocó aunque sea solo una hebra. Cierro los ojos bajando mi cabeza. Mis labios toman los suyos, demasiado violento y posesivo. Ella no tiene oportunidad de escapar a mi ataque o a mi lengua.


    —Bebe —dice entre jadeos.


    —Shiss —Muerdo su labio inferior, tirando antes de soltarla. Ella busca en mis grises y parece encontrar la respuesta correcta cuando baja la guardia.


    —No lo arruines para ustedes —demanda Vicky.


    —No lo haré, lo prometo. Estarás aquí para verlo.


    —No puedo quedarme aquí con él, no puedo Prez.


    —Te quedarás como una Skull Brothers. Tendrás tu chaleco, lo has ganado Vicky. No es lastima antes de escucharte decir aquello. Es respeto, cada hermano te ama y todos lo hemos decidido.


    —Si me quedo matare a Ethan.


    —El no será un problema... Ahora solo piensa en ti y él bebe. Luego más tranquila puedes pensar en Ethan y tu decisión para con él, si quieres perdonarlo o no.


    —¿Perdonarlo? —Dice en un susurro—: Se acostó con Deyra y solo Dios sabe cuántas putas más sin un condón ¡Un condón! Ahora mismo podría estar infectada con cualquier enfermedad o incluso mí bebe.


    —Mañana iré al ginecólogo por exámenes —ordeno y ella asiente perdida—: El club tiene una cabaña a unos dos kilómetros río arriba. Será tu hogar por ahora, te daré dinero cada semana para tus gastos. Eres parte del club, Vicky y seguirás siendo familia.


    —Gracias, Prez.


    Ella intenta abrazarme y Bess se aparta. Mi cuerpo se tensa, nunca me ha tocado antes y es una mujer. No la rodeo, está embarazada mi toque puede asfixiarla o algo. Bess sonríe triste y también me abraza colocando una mano en el hombro de Vicky, Tiene sangre en su muñeca y una líneas diminutas en ella. Esa puta de Deyra.


    —Jake te llevara esta noche, conoce mejor la cabaña. Además me gustaría que lo dejes durmiendo allí, tiene suficiente espacio y tú no estás bien. Necesitas ayuda de alguien por si te pones mala.


    —Jake es mi mejor amigo.


    —Él te ama —dice Bess apartándole mechones castaños.


    —Yo igual es mi mejor amigo.


    Por la mirada de Bess, mi luna ha descubierto el pequeño secreto de mi capitán de ruta. Jake ha estado enamorado de Vicky desde que ella nació. Sus familias eran vecinas, Jake tenía ocho años cuando Vicky llegó al mundo. Desde ese momento se encariño con la pequeña niña de ojos saltones. Sus padres acordaron casarlos llegada una edad adulta. Jake ha vivido su vida protegiendo a Vicky de los secretos más despreciables de sus familias, protegiéndola del mundo. Por ello la trajo al club a los dieciocho cuando sus padres fueron asesinados. Jake la protegía y Ethan la vio como un trofeo. Pasaron años en un tira y afloja, entre drama de ellos tres. Hasta una noche donde Ethan la reclamo y Jake se hizo a un lado. Byron lo golpeó por idiota y Jake decidió irse con unas putas. Vicky y él discutieron esa noche y a la semana siguiente ella era vieja dama de Ethan. A veces me pregunté si Vicky no lo hizo por dolor, pero luego veía como ella miraba a Ethan, como lo cuidaba y dudé de sus decisiones. Jake regresó dos meses después, feliz y dispuesto a algo hasta que vio la chaqueta de cuero en Vicky. Desde ese momento tomó distancia. Vicky era de Ethan y nada se podía hacer. Bueno, hasta ahora. Si ellos tenían una mínima oportunidad de tener una historia se las daría. Quizás tiempo juntos y separados de club era una buena idea. Bess me ha convertido en un coño, de ello no hay duda.


    —Vicky debes decirle a Raze.


    —¿Decirme qué?


    —Bess, por favor.


    —No fue la primera vez.


    —Eso ya lo sabemos.


    —No, bebe. Escucha, no es la primera vez que Ethan empujo a Vicky.


    —¿Qué? —Miro a Vicky quien se abraza bajando la mirada—. ¿Estás diciendo qué Ethan te golpeaba?


    —No, nunca me golpeó. No así.


    —Empujar, una leve cachetada o solo una palmada es golpe, Vicky —Bess está molesta.


    —Habla, Vicky.


    —Tiene problemas de ira, a veces perdía su temperamento. Nunca me hizo sangrar o un golpe directo, siempre fue un empujón aquí o allá mayormente contra la cama.


    —Por el infierno, Vicky. ¿Porque no decirme antes?


    —No fue nada grave, además yo también me defendía. Íbamos a separarnos, quería dejarlo pero también amo ser parte del club. Ethan se enteró y un par de semanas más tarde estaba embarazada, pensé que esa noticia cambiaba todo. Lo hizo, él fue más cariñoso. Todo funcionaba, dejó de tener esos ataques de ira, nunca volvió a empujarme hasta esta noche. Eso es lo que más duele, no me importa si se follo a Deyra o a cien putas... Duele qué me empujo, embarazada de su bebé ¿Qué hombre hace eso? ¿Cómo puede no importarle su sangre? Eso no voy a perdonarlo, Prez. Nunca. Ethan murió esta noche, cualquier oportunidad murió cuando sus manos me enviaron a piso.


    —Tienes muchas emociones esta noche. En unas semanas podría ser diferente.


    —No conmigo, ¿Dónde está? —preguntó afligida. No tenía valor para decir la verdad—: No vino corriendo tras de mí, no le importo. No soy mujer de mendigar cariño o atención. Ethan es adulto decidió un camino, yo elijo otro.


    —¿No lo amas? —pregunto Bess.


    —Lo amo...


    —Debes descansar —interrumpió Jake—: Tu hijo es lo único importante.


    —Jake tiene razón, Vicky —Insistió Bess mirando al rubio.


    —¿Lo ha sentido moverse? ¿Él bebe? 


    Jake camino con rapidez hasta dejar la mano en el vientre de la castaña, Vicky parpadeo tragando y solo movió su cabeza. Era hora de salir y dejar a los amigos un rato de privacidad.


    —Jake, lleva a Vicky a la cabaña. Quédate con ella, no es bueno que este sola por unos días —ordene sin míralo.


    —Si —Bess estuvo de acuerdo.


    Nos saqué a ambos fuera de la habitación, ya hice mi parte de cupido. Era decisión de Jake él camino a tomar desde aquí. Ella debe sanar un poco y luego él deberá hacer un movimiento. Convertirla en una Skull Brothers le daba protección y oportunidad de elegir a alguien más. Esperaba que en unos meses o años, Jake fuera ese hombre.


    —Se lo que hiciste ahí —dijo Bess.


    —Yo no hice nada, amor.


    —Llévame a la cama.


    —Claro, nena.


    Levante su cuerpo, sus piernas envolviendo mi cadera. Quería acabar este día en nuestra habitación durmiendo juntos, olvidando estas horas. Quería perderme en Bess una vez más. Asegurarle de la única forma conocía que jamás la lastimaría de aquella forma, nunca nadie sería más importante qué Bess en mi vida. Harry estaba en el pasillo frente a la puerta de Emilie, deja a Bess en sus pies y ella entro a vigilar a la rubia. 


    —Coloque una pequeña, si me das tiempo mañana puedo colocar varias.


    Le extendí mi celular, donde programó su magia. Un minuto más tarde tenía una aplicación donde veía en mi habitación vacía, el ángulo hacia la cama.


    —Necesito en el balcón y la puerta central. Mañana llevaré a Bess fuera, así trabajas en ello. Ni una palabra a nadie, Harry. Nadie.


    —De acuerdo.


    Bess salió con el móvil de la rubia en la mano.


    —Se durmió, creo Dominic continua en la línea.


    —Don...


    —¿Qué carajos haces en la habitación de mi esposa?


    —No estoy dentro —dije girando mis ojos ¿Yo soy así de posesivo? Jesús—: Bess entró a verificarla ¿Qué hacías? ¿Escuchar a la rubia dormir? ¡Qué romántico!


    —Jodete, Raze —demandó. Pude mirar su sonrisa en mi mente.


    —Estoy colgando.


    —Damián llegó, atacaremos mañana. Pensé que querías saberlo, te llame hace horas.


    —Sí, estaba un poco ocupado.


    —Como sea, buenas noches. Vigila a Emilie.


    —Eso hago.


    —Ella está feliz, creo que le agrada tu mujer.


    —Así parece.


    —Si dejaras el club...


    —Buenas noches, Don.


    Y fue mi turno de colgarle al maldito. Casi me lo imaginaba viendo la pantalla de su teléfono con las cejas fruncidas. Es un hijo de puta, pero daría mi vida por él cabron. Es mucho más de lo que puedo decir de Roth mi hermano de sangre.


    —¿aun adolorida? —pregunto a Bess cerrado la puerta. Ella verifica el lugar mirando todo. La cámara está encima de la cortina, pero es demasiada pequeña. Un punto microscópico en él marrón de la tela.


    —Tengo más sueño qué dolor.


    —Entonces déjame abrazarte toda la noche.


    —Suena bien para mí, bebe.


    Beso su pelo dejando que su olor me embriague, ella es como una droga. Mia. La idea de alguien más tocando su cuerpo me desagrada. No, solo yo puedo tocarla. Bess quita su vestido y su ropa interior, yo hago lo mismo. Ella es una pequeña descarada viéndome desnudo. Dejo que mire todo cuanto quiera, incluso cuando esas pequitas se pierden en un sonrojo.


    Prometí solo abrazarla sin más, pero tener el cuerpo de mi luna desnudo y frente a mí está siendo una tortura, una dulce tortura. Es como si un ángel, mejillas sonrojadas, el pelo rojo en ondas cayendo a su espalda y él sube y baja de su pecho. Está tan tranquila, en paz. 


    Confía en mí. Bess confía y no me teme. Nada se sintió como ella en mi puta vida de mierda. Tiene una capacidad extraordinaria de sobresalir y brillar como un puto foco cuando está cerca. Mi vida con Bess en ella es mucho más viva y colorida. Eso pasó esta tarde. 


    Me mostró un rojo fuego ardiendo cuando la toque allí, en el lago. Volví al pasado a un adolescente caliente. Nunca toque a una mujer así, no masturbe o me asegure de tener un coño húmedo. Solo se trató de follar. Meter y sacar, buscar un alivio. Esta noche, en esta habitación hace solo horas me dejo tocarla, me dejo chupar su coño rosado con ese sabor a jodida miel.


    —Oh, Dios Raze —dice, ahí está el dulce desastre más bello que han visto mis ojos.


    —¿Qué amor?


    —Te deseo, ahora.


    —Soy tuyo, ¿Recuerdas?


    —Ven aquí, Luna.


    Suena como una orden pero le estoy suplicando. Ella no entiende mi manera de ser, he vivido dando órdenes desde una temprana edad, tanto que ahora es muy normal no diferenciar una de otra. Sus manos tocan mi torso y creo correrme con solo ese toque, luego baja hasta mi polla, su mano rodeándola. 


    Tiene un poco de sangre seca y debería ocuparme de ello ahora pero Bess está tocándome sentir como delinea la punta está matándome y si no es suficiente sus azules están mirándome con un brillo malvado. Creo que preguntó lo que está haciendo, no estoy seguro. La quemazón que se extiende por mi cuerpo es demasiada, no me deja concentrarme o respirar como se debe. Sus manos, ambas presionan mi eje, cierro mis puños al instante. Joder.


    —Quiero complacerte —Muerde titubeante su labio inferior. 


    Retrocedo llevándola conmigo hasta caer en la cama. Alargó mi mano para liberar su labio, luego me inclino para ser yo quien lo tome en mi boca. Bess me recibe gustosa y antes de que pueda rodear su cintura ella trepa a mis piernas sentándose sobre mí, sus manos se hunde en mi pelo causando una descarga de energía. Sus labios tienen hambres de los míos, frenética, entusiasta y muy pasional se restriega contra mí sin ningún pudor. Dios, esta mujer será mi perdición.


    —Tenerte conmigo me complace —susurro besando aún sus labios. Un sonidito escapa de su boca medio parecido a un gemido— ¿Qué quieres, amor? Pídeme lo que quieras.


    —A ti.


    Y ahí está, sin duda ni vacilación. A mí. Eso es todo.


    Mi dulce luna tiene los labios enrojecidos, las pupilas dilatadas y sus ojos pasando del azul pálido al puto color del mar profundo. Salvaje.


    Sus senos pequeños y firme me desafían a tomarlo, ese piercing gritándome. Ella tiene otras intenciones así que dejo que termine lo que ha iniciado.


    Se levanta un poco de mis piernas, aprovecho para quitar por completo mi camisa que medio cubría mi cuerpo y me inclino por su rosado pezón, tiro de este con mis dientes y ella se arquea. Es lo más bonito que mis ojos mortales han podido ver. Cuando abre sus hermosos ojos y posiciona mi pene tengo que morderme la mejilla interna para no correrme. 


    Mierda, joder ¡Carajo! Ella se desliza por mi erección y tengo que sostener su cintura para detenerla. Va a causarse daño. Está húmeda, mucho. También es nuestro segundo encuentro en poco tiempo y soy demasiado grande... En esta posición donde le llegará más profunda no es para una recién estrenada en el sexo. Sus ojos son dos malditas esferas verdes cargadas de deseo.


    —No me vine sobre ti —dice tímida—. No tuve un orgasmo la primera vez.


    —Las vírgenes raramente se vienen la primera vez.


    —De eso me entere.


    —¿Por qué estamos hablando esto cuando estoy duró casi dentro de ti?


    Ella mueve sus caderas porque esto es lo que desea y se deja caer sobre mí. Un grito ahogado rebota en mi pecho cuando tiene toda mi polla dentro. Deja caer su cabeza sobre mi hombro y respira fuerte. Es mía. Solo... Mia. No de Parker, no de nadie. Mía.


    Mueve su cadera y echó la cabeza hacia atrás. Sus movimientos no son rápidos sino precavidos pero tanto anhelo de esto me tiene en la cuerda floja. Aprieto mis dientes todo lo que puedo para retrasar mi orgasmo. Mierda. Parezco un puto viejo precoz.


    La ayudó con mis manos en su cintura para enseñarle cómo hacerlo y eso solo me desarma. Es tan inocente. Está aprendiendo conmigo, dándome toda su confianza. Eso llena un hueco en mi pecho. La beso mientras acoplo mis movimientos con los suyos. Ella es solo gemidos... No despegó sus labios de los mío bebiéndome cualquier gemido. La amo, amo a esta mujer. Controlar mi fuerza es un infierno, tratar de no ser un animal al tomarla lo vuelve más intenso.


    Sonrió sobre sus labios cuando ella entiende lo que trato de hacer, entonces dejo que me posea sin guiarla. Imita mis movimientos. Que jodidamente bien se siente. Se contrae en torno a mí. Es tan caliente y estrecha que toma todo lo que tengo dentro. Clava sus uñas en mi hombro y sé que es mi perdición. Me vengo tan duro como nunca, hecho la cabeza hacia atrás y cierro los ojos con un gruñido doloroso. 


    Bess tira fuerte de mis hebras y sin que me lo pida comprendo su demanda. Abro los ojos para verla porque ella quiere eso. Ver cómo me ha desarmado y yo observo lo poderosa que se siente. Entonces gira sus caderas y se deja caer tan hondo que grita y me acompaña. Su clímax es tan intenso que mi polla dentro de ella duele, sus paredes se contraen en torno a mí y si pudiera correrme una vez más por Dios lo haría.


    ¿Qué carajo me ha hecho la inocente chica? Se deja caer en mi pecho respirando entrecortado. Por un segundo mis manos se quedan al aire sin saber que hacer hasta que me ordenó abrazarla, ¿Qué ha sido esto? Confundido la acaricio.


    Ella encaja tan bien contra mi cuerpo. Por unos minutos nos quedamos en silencio hasta que ella sale de mí. Mierda. Nunca una polla se vio tan bien, hermosa ¿Bonita? Qué mierda se yo, pero mi polla llena del orgasmo de Bess, brillando. Sin duda es una gran polla feliz. Escucho el gemido de incomodidad que sale de sus labios. Sé que está dolorida porque hemos sido demasiado bruscos. Olvido mi polla.


    —¿Estas bien? —pregunto. Bess afirma y no es suficiente. Repito la pregunta y se ruboriza. Aquí de nuevo la chica tímida.


    —Siéntate en la cama —ordenó entrando al baño. Busco una toalla, y la llenó de agua tibia. Me limpio un poco con otra toalla antes de regresar a la habitación donde ella ha obedecido.


    —Te fascinan las órdenes.


    —No tienes una idea —confieso—: Recuéstate y abre las piernas.


    —Sí señor.


    —Deja la burla —reprendo ya con la sonrisa en mi rostro. Ella cumple así que subo a la cama. Pega un respingo cuando siente el calor de la toalla en su intimidad, luego deja salir un suspiro. La limpio despacio, miró la toalla que no tiene nada de sangre y me relajo. Sé que es nueva en esto y no puedo llevarla muy rápido. También estoy bien dotado en esa área y será mejor que cuando quiera estar dentro de mi luna me aseguré de darle unos buenos juegos previos antes. Relajado porque ella tiene una sonrisa satisfecha hago la toalla a un lado.


    —¿Bien ahora?


    —La verdad es que si, gracias.


    —No se merecen, amor


    —Abrázame, bebé —pide. Es justo lo que hago.


    Es algo nuevo y desconcertante. Nunca me quede con una chica abrazada a mí y hablando de todo y nada a la vez. Tres horas más tarde Bess se funde en un sueño profundo, como tonto me quedo media hora mirándola hasta que el sueño me lleva consigo. Escucho unos balbuceos entre la neblina pero solo atraigo más su cuerpo hasta que todo queda en calma. Entre sus balbuceos distingo un nombre. Me digo a mí mismo que solo son celos e imaginaciones.


    Ella no pudo balbucear el nombre de Parker mientras dormía en mis brazos.


    ***


    Mi sueño nunca ha sido pesado, es bastante ligero. No soy de dormir largas horas, pero quería seguir acurrucado contra el cuerpo pequeño de Bess. Algo me había despertado, movimiento fuera de nuestra habitación. Parpadee mirando mi luna dormir tranquila en mi brazo, iba a besar sus labios cuando un puño golpeó con fuerza la madera de mi puerta. No fue un llamado gentil, fue la clase de "Tenemos un maldito problema grande."


    Bess salto en mi brazo, sentándose de golpe. Maldije a quien sea se atreví a tocar mi puerta de aquella manera. Sus ojos estaban hinchados de las pocas horas de sueño y yo tenía una maldita erección viendo su cuerpo desnudo.


    —¡Prez! —Harry rugió detrás en el pasillo golpeando más duro.


    —Mierda, vete al baño ¡Ahora!


    Bess corrió a cubrirse en él baño y me levanté de la cama abriendo la jodida puerta como Dios me envió al mundo. Harry no iba a morirse viendo mi polla dura, pero yo podría matarlo si miraba mi mujer desnuda. 


    —Abajo, ahora. 


    ¡Oh, mierda! Harry solo tenía esa mirada Psicótica cuando ocurre alguna mierda grande. Por cómo me miraba era algo enorme. Ni siquiera pregunte, solo tome mis vaqueros de la noche anterior. Y entre mis pies en las botas militares, no me preocupe por una camisa cuando Bess salió del baño en una bata de seda blanca demasiado corta.


    —Estás quedándote aquí, amor —ordene.


    —Voy contigo —exigió cuando tomé mi Glock y mi cuchillo de caza.


    —No, vete al closet. En la caja de zapatos negras, toma las dos armas. Quita el seguro y disparas a cualquiera, amor. 


    Bese sus labios, rápido solo un toque antes de salir al pasillo. La rubia estaba en el marco de su 'puerta frotándose los ojos.


    —¡Ve a mi habitación! —ordene. Ella obedeció, corrí escaleras abajo mirando a mis hombres corriendo a la salida, ¿Qué demonios sucedía ahora?


     


    
 


    


    


    

  


  
    23 Raze


    Una mujer demasiado hermosa, un pelo largo y lacio negro. Estaba vestida lista para asistir alguna alfombra roja o dorada en Los Ángeles. Ella era una fascinación. Unos ojos de loba, ni grises y definitivamente no azules aunque mirándola de cerca uno de ellos tiene diferente color, ¿Uno gris y otro azul o eso era verde? Eso no importaba, no cuando ella tenía dos 9 milímetros apuntando a mis hermanos, cuando sus manos y rostro portaban un color rojo, sangre. Ella gritaba en italiano y llamaba si no estaba equivocado mi nombre.


    —Nadie dispare —ordene a mis hermanos. Ella me enfocó de lleno al escuchar mi orden, sus ojos entrecerrados en mí. Estaba en la puerta de seguridad del club, detrás de ella una camioneta Nissan blanca, un vehículo para pasar desapercibido. 


    —¿Raze? —ella susurro. Su acento marcado. 


    —Sí, soy Raze. Baja tus armas, cariño podrías lastimarte.


    —¿Raze? —repitió. Inclinó su cabeza a un lado, intentando reconocerme. Se notaba cansada y asustada pero ella no comprendía una mierda de mi English. Solo Damián y Byron hablaban italiano en el club. Lo mío era ruso, español e inglés ¡Emilie!


    —Harry trae a Emilie, ahora. 


    —Estoy aquí —dijo la Rubia a mi espalda. Jodeme, ella estaba apuntando a la chica recién llegada con una de mis armas y Bess, mi mujer a quien pedí se quedará en mi maldita habitación a salvo, lejos de cualquier amenaza estaba a la espalda de Emilie con los ojos enormes.


    —¡Maldita sea, Bess! Te ordene quedarte segura.


    —Sí, bueno la mujeres no seguimos órdenes por lo general —respondió la rubia quien seguía en una actitud protectora hacia mi chica—: ¿Quién es la mujer y porque amenaza con disparar a todo nosotros?


    —Pregúntaselo en italiano.


    —«chi sei, metti giù quella pistola e parla.» —hablo la rubia.


    —«¿Parli italiano?»


    La chica a quien conocía por fotos bajo la guardia, sus armas dejando de apuntar a mis hermanos. Emilie caminó varios pasos también perdiendo él agarre en la suya. Sostuve a Bess detrás de mí no confiado aún. Ella estaba en peores condiciones de Emilie con un camisón corto dejando ver sus piernas.


    —«Se, parlo italiano e voglio aiutarti. Quella forte montagna è Raze.»


    Emilie señalo mi persona con su pistola. 


    —«Ho bisogno di aiuto per favore.»


    —Dice que necesita ayuda —explicó la rubia. 


    Ninguno de nosotros tuvo tiempo de hacer nada, la pelinegra se movió con demasiada rapidez abriendo la puerta trasera, mis músculos se tensaron y tiré más de Bess contra mí. Si la hija de puta trajo italianos de mierda a mi club iba a dispararle aunque estuviera embarazada. 


    Bess era mi prioridad, su seguridad y vida lo eran. Lo primero en caer fue una mano de hombre goteando sangre con un brazalete trenzado. Conocía ese brazalete, sabía quién lo había hecho cuando tenía trece años. Y ella también lo reconoció. Bess dejó salir un grito de horror, pensando que ella entraría en alguna clase de pánico no estaba listo cuando salió de mi cuerpo. Su figura precipitándose a la parte trasera de la Nissan y abriendo la puerta por completo. La chica italiana apuntó a Bess, directo a su cabeza. Emilie y yo apuntamos a la italiana.


    —« ¡Non farlo ragazza o mi hanno costretto ad ucciderti...! »—grito Emilie, ella me recordó a Dominic y su voz de capo. Su grito asusto a la italiana haciéndola retroceder. 


    Ella también reconocía esa voz baja, pero fuerte y directa. No entendía lo que Emilie acababa de decirle pero sabía que era una amenaza directa. 


    La italiana parpadeo enviando su mirada multicolor desde Emilie hacia Bess, luego reconocimiento nubló su rostro. Ella dejó caer sus armas a suelo, Styx y Massimo quien había montado guardia anoche la inmovilizaron contra el vehículo. Ella no se resistió, "Hermana." gimió en bajo mirando a Bess.


    —No, no... ¡No! —Bess gritaba, ella saco un cuerpo enorme de la parte trasera. Ambos cayendo al suelo. No pude moverme, mi corazón dejó de latir cuando vi a mi hermano.


    Primero vi sus ojos bajos, soñadores y vivos. Su rostro cuadrado, expresivo, jovial y fresco. Sus cejas fruncidas, luego su nariz torcida. Había llegado a casa con un fuerte golpe una noche, debido aquello su nariz quedó desviada. El pelo ondulado medio largo y rojizo cayendo en su frente y las bolsas negras bajo sus ojos. 


    Estaba más delgado y la postura un poco encorvada. Vestía de vaqueros azules, una playera roja y una chaqueta de cuero marrón. No podía ser cierto, no estaba sucediendo. El dolor arrasó en mi pecho. Quería tirar de mi pelo, arañarme la piel hasta hacerla sangrar. 


    No podía respirar y ciertamente no quería moverme. 


    Si respiraba o incluso si movía un dedo de mi mano quizás despertara de mi sueño. Y quería, anhelaba seguir soñando toda mi vida. Mis pies cedieron y caí en la tierra. Un gruñido salió de mis labios, no podía creerlo. Mi hermano, el hombre le dio un maldito significado a mi vida estaba en brazos de la mujer a quien amaba, desangrándose, bañado en su maldita sangre. Sus ojos cerrados, su rostro pálido y ninguna de esas bromas y risas en su rostro. 


    —No puede ser... By —Harry cayó a mi lado enterrando la cabeza en sus manos. Vi lágrimas en su rostro.


    Quería llegar a Bess y sostenerla pero no podía moverme, nada de mi funcionaba. Tuve esperanza todos estos días, creí que mi hermano vivía. No imaginaba perderlo, una parte de mi resistía ese pensamiento. Byron siempre fue indestructible. Los gritos de Bess estaban matándome, literalmente sus gritos de agonía enviaban dolor a mi pecho. 


    Mi chica, quien se había enfrentado a mi mierda lloraba desconsolada con la cabeza de By en su pecho. Bañada de su sangre mientras le besaba toda la cara. 


    La italiana empezó a gritar en su idioma y Emilie camino hasta Bess quien a su vez gritó una negativa. La rubia tocó el cuello ensangrentado de mi VC.


    —¡Raze! ¡Está vivo! —La mire a los ojos esmeraldas. La italiana no dejaba de gritar y golpeo a Styx en la cara—: Ella dice que lo sedo, le sacó dos balas... El chico peleó con cuatro hombres y recibió varios disparos ¡Raze muévete!


    —¿Está vivo? —Sollozo Bess.


    —Necesita ayuda, pero está vivo —respondió Emilie. 


    —Raze...


    Cuando escuche mi nombre en los labios de mi chica no soporte un segundo más. Corrí, empujando a Harry quien permitió a mi cuerpo ser liberado de sus manos. Mis pies descalzo pisaron las piedras de la entrada, cada hermano del club medianamente arreglado, algunos incluso en calzoncillos. 


    —¡Damián! —grite esperando tenerlo a mi lado. Maldije por lo bajo cuando la verdad cayó en mis hombros. Damián estaba muy lejos, en Canadá. Maldita sea—: Necesito al viejo Samuel aquí ¡Ahora! ¡Muevan sus malditos traseros! 


    Mi hermano, mi familia. Lo único tangible de algún lazo mucho más fuerte a la sangre. Estaba aquí, vivo frente a mí. 


    —Sálvalo, Raze —suplico mi chica hecha un desastre. Eso no importaba, perdió sentido cuando ella me miró. Todo lo que alguien debería sentir por la persona correcta, mi chica lo tenía. Ella me miró como su mundo, su centro. La única salvación del cáncer y la hambruna en el mundo.


    —Harry, Styx al sótano —ordene. Bess dejó a los hermanos tomar el cuerpo de mi vicepresidente—: Parker necesito hombres cuidando, alguien pudo seguirlos. Emilie encárgate de la italiana eres la única que la entiende y Bess, ven conmigo nena. Necesitamos curar sus heridas, amor. Solo nosotros podemos hasta Samuel.


    Ella afirmó tomando mi mano. La cargue en mi cuerpo, estaba descalza como la mayoría aquí. Todos nos movimos con rapidez hacia la casa club, necesitaba a Jake aquí y Harry pensó lo mismo. Cuando baje con Bess, Emilie y la italiana al sótano este ya estaba explicando todo a Jake al teléfono. Styx cortando la ropa ensangrentada. Busque el equipo improvisado médico, Damián era el encargado de cuidar a los chicos heridos. No íbamos al hospital al menos que fuera absolutamente necesario. En este momento lo era pero no podía arriesgar a Byron hasta el hospital, se miraba demasiado débil.


    —La chica sabe cómo atenderlo —dijo Emilie señalando a la pelinegra quien estaba caminando hacia los suministros y ordenó a su vez algo a la rubia—: Yo puedo traducir para ella, déjenla trabajar.


    —Tiene dos balas, una en el hombro y otra en su cadera además varias cortaduras de algún cuchillo. Dile que puedo hacerlo, soy su hermana.


    —Ella lo sabe —respondió Emilie. Bess miro a la italiana y ambas empezaron a trabajar en las heridas, por mi parte introduje una intravenosa con suelo. Había perdido demasiada sangre.


    —Necesitara una transfusión —informe. Bess alzó sus ojos hacia mí. Ellos eran compatibles, pero ella había perdido sangre también en las pasadas semanas y además su mala nutrición por culpa mía la primera semana a mi lado. No la quería arriesgar.


    —La italiana dice que es compatible, que puede curarlo y luego darle su sangre.


    —Está embarazada, eso no está sucediendo —gruñí. Emilie repitió mis palabras a la chica, quien fue su turno para mirarme. Si, lo sabía. Ella tuvo mi respeto en este momento, estaba dispuesta a poner su vida y la del bebé en peligro para salvar a Byron.


    —Lo haré yo —confirmo mi chica.


    —Bess...


    —Debo hacerlo, bebe. Estaré débil al final, solo eso. Tendrás que coser a By tú hasta que llegue el doctor.


    —Bien —no estaba contento pero no teníamos muchas opciones. 


    Trabaje rápido en su brazo, haciendo una transfusión directa. La italiana ya estaba quemando un cuchillo y unas pinzas en alcohol para sacar una tercera bala en el hombro de Byron. Ella sabía qué hacer. Harry y Jake interrumpieron en el sotana, el último viniendo directo a ayudar. Era bueno ayudando a Damián.


    —¿Porque Byron está sedado? —cuestione. Emilie repitió la pregunta a la chica quien empezó hablar sin dejar de trabajar.


    —Ella odia volar, Byron la sedaba en cada vuelo. Su avión aterrizó en Jersey en un aeropuerto privado al salir fueron interceptados por unos italianos y Byron se enfrentó a ellos. Al final quedó demasiado débil y estaba luchado por conducir hasta aquí, ella lo drogó para sacar dos balas y así dejarlo noqueado. Era la única forma, es demasiado terco y un... Humm.


    —¿Y un qué?


    —Polla grande —dijo la rubia volviéndose un tomate. 


    Mujeres no soportaban hablar de polla pero si sostener una 9 milímetros como toda una reina de la mafia. Quien las entiende.


    Bess empezó a debilitarse en mis brazos, su rostro perdiendo color. La senté en la mesa al lado de Byron, dejando descansar su cabeza en mi hombro.


    —Ya es suficiente sangre, Bess.


    —Solo un poco más, bebé. Un poco más.


    —Él se pondrá bien, ¿De acuerdo?


    —Tú no vas a dejarlo morir, siempre has cuidado de nosotros.


    —Son mi familia, Bess. Tú y Byron son mi familia.


    —Te amo —ella dijo en un suspiro bajo—: Siempre te he amado.


    —Lo sé, amor. Ahora lo sé —levante su rostro soñoliento en mis grandes manos rudas. Mi chica, mi mujer quien me llevó al infierno y me trajo de regreso—: Te amo, Bess Miller. Me enamore de ti. No sé en cual momento, no tengo la remota idea de si estaba enamorado de ti desde ese día cuando llegaste hace siete años, si lo hice cuando te tuve cerca la primera vez o cuando me negué a... Te amo con mi oscura y maldita alma de mierda, completamente enamorado de ti, Luna. Siempre fuiste tú.


    No me importo ser escuchado por los demás, quería dejarlo en claro porque ahora con el regreso de Byron tenía miedo, si miedo a perderla a que ella me abandonara ¿Porque no lo haría? Ella lo hubo hecho en el pasado, interponiendo distancia entre nosotros. 


    Yo no era un príncipe y Hades lo sabía. Trate como basura a esta criatura en mis brazos, era egoísta reteniéndola a mi lado. Estaba asustado, ella podría esperar solo a Byron despierto y regresar a Queens, a la ciudad y a esa forma suya, la chica perfecta. La bailarina de ballet clásico en un teatro.


    Bess amaba con pasión bailar, yo odiaba el teatro. Lo hacía por una sencilla razón, ese teatro era una jaula para mi paloma blanca. Ella merecía ser libre, bailar sin restricciones. Bailar como anoche en la cocina, sin seguir pasos o pistas sólo dejarse llevar por la música. Bess fue creada para volar en libertad y no me engañaba a mi lado yo mismo quería cortar sus alas. La quería libre, pero no alzando vuelo si ello significaba perderla.


    Jake se encargó de quitarle la intravenosa a Bess, la tomé en mis brazos pegándome a la pared y dejándome caer en el suelo del sótano, no quería llevarla arriba a nuestra habitación. No confiaba en ella fuera de mi vista, quería protegerla y me había jurado no quitar mis ojos de ella en ningún momento. 


    Emilie se encargó de cubrirla con una manta descolorida. El tiempo empezó a caminar, la italiana fatigada se quitó su enormes zapatos de diseñador, no creo ella se percató de haberlo hecho estaba con las cejas fruncidas trabajando en coser la herida de Byron. Emilie salió junto a Harry y solo nos quedamos nosotros en el sótano.


    —¿Donde esta Vicky? —cuestione a Jake, quien se dejó caer a mi lado luego de cerrar cada herida de By. La italiana hizo lo mismo frente a mí, cruzó sus piernas como una modelo llevando sus manos sucias de sangre a su vientre.


    —Está arriba cocinando desayuno para todos.


    —Debería estar descansando.


    —Es Vicky, si el club la necesita está aquí.


    —¿Todo bien anoche? —pregunte mirando a Bess.


    —Algo —dijo dubitativo.


    —Explícate.


    —La cague en grande.


    —¿Qué hiciste, Jake?


    —Ella estaba bañándose, tardó demasiado en el jodido baño me asuste, entre en pánico ¿Y si callo? ¿Si se golpeó la cabeza? ¿Si intentó quitarse la vida por ese idiota de Ethan? Cada pensamiento fatal cruzó mi mente. Empujé la puerta, la rompí y ella estaba dentro... Desnuda.


    —Mierda, Jake. No me digas.


    —Quería salir, en serio quería pero nunca estuve tan entumecido en mi puta vida, Prez. Cuando entre en sentido salida de baño, disculpándome. No podía mirarla, no lo necesitaba ella estaba grabada aún lo hace en mi cabeza. No debería decirte, Prez.


    —¿Acaso ustedes? 


    —Sí, eso...Bueno ella salió detrás de mí, llorando ¿Qué podía hacer? Empezamos a discutir, ella dijo cosas, yo dije las mías. Lo siguiente era yo saltando sobre ella y besándola, la bese solo para callarla. Dijo que nunca la mire como una mujer, qué la hice creer que ella no era hermosa. Me culpo de elegir a Ethan y yo lo perdí, Prez. Simplemente perdí mi cabeza Tantos años pensando, creyendo que nunca me miró como un hombre y resulta que ella estaba enamorada de mí.


    —Todos sabíamos eso, incluso Ethan lo sabía. Vicky tenía sus ojos en ti, para todos fue una sorpresa cuando aceptó a Ethan. La verdad.


    —Lo acepto por mi culpa, ella me preguntó sobre declararse a un chico, habló sobre amistad e intentar algo más. Estaba confundido y molesto pensando que ella hablaba de Ethan cuando en realidad hablaba de mí. Esa noche la trate mal y termine follando a una puta casi en su cara.


    —Somos unos idiotas —digo. 


    —Podría ser mi bebé, Prez. Yo debí ser su padre.


    —Aún puedes serlo, solo arréglalo para ustedes. Dale tiempo, no puedes saltar sobre ella cuando se encuentra tan vulnerable.


    —Hay algo más —lo miro frunciendo mis cejas—: La noche que ella y Ethan estuvieron juntos... Yo estuve con ella. Estábamos borrachos, todos nosotros. Vi cuando ella entró a su habitación, Ethan estaba follando en la cabaña y entre a la habitación sin darle tiempo a encender la luz. Solo quería tenerla, ella pensó que era Ethan en todo momento.


    —Joder Jake.


    Bess se removió en mis brazos, sus manos moviéndose, intentando alejar algo. Parecía estar en una pesadilla, tire más cerca de ella en mi cuerpo. 


    —No —susurro peleando entre su sueño. Ella solía hablar dormida, sabía aquello—: Aléjate...


    —Shiss, amor. Soy yo, Bess.


    —¿Está hablando dormida?


    —Algo le atormenta —susurre ejerciendo más presión.


    —Quizás sea todo esto de Byron.


    —No, anoche estaba igual y Byron no estaba aquí. Algo está pasándole a mi mujer y voy a averiguarlo. Avisa a Harry terminar su trabajo. Necesito saber qué atormenta a Bess incluso en sus sueños.


    


    


    

  


  
    24 Bess


    Algo estaba pasando en la cabeza de Raze, no se apartaba de mi lado y no estaba quejándome pero él tenía una expresión fría en su bello rostro cuando desperté en sus brazos. Ahora estaba limpia, se encargó de bañarme y lavar mi pelo. Ahora lo peinaba a mi espalda con las cejas fruncidas y una concentración absoluta. El silencio era cálido. 


    —¿Estas bien? 


    —¿Lo estás tú? —reviro a mi espalda. Jugué un poco con mis manos entrelazada en mi regazo. Raze se movió, un poco demasiado rápido hasta estar sobre su rodilla delante de mí. 


    Tenía en mi cabeza un leve recuerdo de nosotros confesado nuestros sentimientos, no sabía si eso era un sueño entre tanta debilidad. En el Raze decía amarme, no le importaba ninguno de los presentes. Sus ojos grises estaban sobre mí. Alargue mi mano hasta acariciar su rostro, Raze busco mi caricia cerrando los ojos. No, no era un sueño. Él me amaba, a mí.


    —Amor —susurro sin mirarme. Baje a su regazo en el piso, acariciando su pecho desnudo. Raze cerró sus ojos evocando algún recuerdo—: Éramos cuatro, tres varones y Ryana. Yo soy el pequeño de ellos, Ryana era la mayor... Roth el siguiente y Robert al medio. Mama no estaba, ella —Trago saliva—: No la recuerdo, aquí —presiono su cabeza—; Ella no existe, bloquee su rostro en algún lugar de mí dañado cerebro. Después de todo no era mi madre biológica. Roth asesinó a Robert cuando yo tenía diez, aun no se la razón. Ninguno de nosotros fue cercano, no conocía ninguna caricia o sentimiento. Ryana era lo más parecido a la bondad, pero ella no soportaba mirarme. Yo la buscaba, pedía su atención a grito. Siempre preguntando, ¿Porque no puede mirarme? Ella es mi hermana, ¿Porque llora cada noche? ¿Porque padre la mantiene en su habitación mientras ella suplica?


    —Raze...


    —Roth era un infierno de mal humor y aun así me protegía cuando padre entraba a casa. Roth me ocultaba en su habitación, en su closet. Soporto palizas y castigos sin sentido ocultándome. Esa noche, cuando tenía diez recuerdos los gritos, Robert descubrió a Roth. Él quería huir de Rusia, de la bratva y toda la jodida mierda de padre. Yo tenía un arma, sabía disparar... Tengo algo borroso en eso, amor. Algo malo, lo siguiente fue Roth y Padre más gritos, más discusiones, disparos y yo bañado en sangre, la sangre de alguien más. Recuerdo mis súplicas, rogué como un maldito mocoso a Roth; Llévame contigo y él negó, Bess. Se fue, me dejó en el infierno Nikov ocho malditos años. Hice cosas, Jesús Bess... Me hicieron e hice cosas horribles.


    —Ya no estás ahí, Bebé. Ahora eres libre, no necesitas esconderte en ningún lugar. Eres fuerte, dominas un puñado de hombres con tu voz. Eso es pasado ahora, Bebe. Pasado.


    —Lo es —concordó alejando pelo rojo fuera de mi rostro—: Es gracias a ti, amor.


    —¿De qué estás hablando? Yo no existía, Raze.


    —Me salvaste, Bess. No me conocías y aun así me salvaste.


    —No comprendo —dije, negó con una sonrisa triste.


    —Vine a américa dispuesto a asesinar a Roth, seguía su huella desde Rusia. Padre me había convertido en un monstruo, el jodido heredero del Bratva y yo tenía, debía asesinar a Roth por traición. Vine aquí y lo busqué, sabia cada maldita cosa necesaria para tomar mi objetivo y regresar a Rusia con su cabeza. Dominic descubrió mis pasos, su padre era el capo en aquellos momentos y Roth era uno de sus soldados más fieles. Un ruso entre mierda italiana. Dominic y yo peleamos casi hasta morir —Negó mientras acaricia la tinta de su único tatuaje. La mujer en su brazo y su pelo negro con esos distintivos ojos grises—: Roth nos encontró a ambos jadeando, sangrado y con algunas costillas rotas. 


    —¿Porque me dices esto bebe?


    —Estoy llegando a ello, amor —reviro. No soporte un segundo sin dejarle un corto beso en sus labios. Solo un roce tranquilo—: Les hice creer estar arrepentido, pide asilo para quedarme. Ellos me creyeron, ambos. Entre con ellos al negocio del viejo de Dominic y seguí mi plan en silencio. No me importaba morir si Roth caía conmigo entonces conocí a Byron. Apenas tenía dieciocho, fuera del sistema y con unos billetes en su bolsa. Necesita un pobre pendejo de mierda para llevar a cabo mi plan. Lo escogí a él, era alguien sin nombre, sin familia. Una mierda más en New York tratando de conseguir un arma y en ese momento aparece mi chica. Byron quería protegerte de algún pedófilo de acogida y su dinero no era suficiente, compre una Glock —señaló su arma en la mesa de noche—: Byron es un hijo de puta bueno con un arma.


    —Sí.


    —Historia larga, corta. Rente un lugar, ese antiguo club donde viviste. Byron empezó a enseñarme como ser un francotirador, quería asesinar a Roth desde la distancia por mi propia mano y luego huir a Rusia a tomar mi lugar. Byron tenía más pasiones, las motos por ejemplo. Era nosotros dos, matando venados en el bosque o ensuciándonos las manos de grasa construyendo algunas motos y asustamos al pendejo pedófilo. Cada día junto a By me alejaba de mi objetivo principal. Él me enseñó que la sangre no significa nada, By era y es leal a mí de formas que nunca entendí antes. El tiempo pasó, formamos un grupo de hombres y llegaste tú Bess, con ese pelo rojo fuego y un ridículo top diminuto mostrando tu vientre ¡Jesús! Tenías doce y yo solo quería darte uno buenos azotes por ser tan provocativa. Esa misma noche Byron me enfrento, recuerdo sus palabras "Espera a su mayoría de edad, bastardo." 


    —¿Qué? ¿Porque te diría eso?


    —Vio mis intenciones... Te quería para mi Bess, quería protegerte, ser tu amigo, cuidar de ti. Inspiras las pocas partes buenas en mí, no te deseaba en mi cama como una mujer, no cuando eras una niña pero quería mostrarte como defenderte, como ser mejor persona. Tú y Byron fueron mi familia desde ese momento, tú me lo ponías realmente duro con esas falditas de colegiala en los pasillos del club y luego cuando empezaste a ser abierta sobre desearme. Eras una niña, mía para cuidar siempre... Fui a Rusia a terminar un legado de sangre.


    No necesitaba preguntar, lo sabía. Raze fue a terminar a esa bestia llamada padre.


    —Y regrese aquí, a mi descarada chica. Me salvaste Bess, tú y Byron me salvaron. Nunca Roth será un hermano otra vez para mí, pero encontré un balance entre su abandono y las razones, quizás no perdono la muerte de Robert y esa es la razón para no tener una relación con él. 


    Quería decir algo, pero mire esos ojos grises. Raze no estaba preparado para esa verdad, quizás necesitaba odiar a Roth para no odiarse a sí mismo. Incluso en su historia, en la narración de esa noche estaba una gran laguna. Una qué Emilie lleno hacía varios días. Roth Nikov no fue quien asesinó a Robert, ese fue Raze cuando su hermano amenazaba con terminar la vida de Roth. Fue Raze quien disparó esa arma, mi chico dañado y roto asesinó a su hermano y defendió al único hombre alguna vez fue capaz de protegerlo. 


    —Te digo esto, amor para borrar esa duda en tu mirada. Has estado preguntándote alguna mierda en tu cabeza desde que despertaste y no me mires así, te conozco así qué habla ¿Qué atormenta a mi chica?


    —Creo haber soñado —dije sin apartar la mirada—: En mi sueño dijiste que me amabas.


    —Eso no fue un sueño. Lo dije y si no recuerdo mal, tú me lo dijiste primero.


    —¿Es verdad?


    —¿Qué?


    —¿Me amas?


    —Si tengo un corazón, Bess entonces es tuyo.


    —Bebé —solloce tomando sus labios. 


    Era un beso desenfrenado, mezclado con lágrimas y risa estúpida. 


    ···


    Raze me demostró un poco de amor en la habitación, no fue sexo. Fue un abrazo, ambos acurrucados en la cama, abrazados en los brazos y piernas del otro. Recordamos los momentos buenos de hace siete años, en aquellos donde no tenía mi culo drogado y aun no conocía a Jim donde lo espiaba trabajando con Byron, donde él pretendía no mirarme. Fueron los mejores minutos de mi vida en esa cama, olvide todo. Por casi dos horas mi mundo solo se centró en Raze, en nosotros al final juntos.


    Aún teníamos a Byron, enfrentar a mi hermano sobre nuestra relación. Nada impediría a By ver las marcas en mis brazos o mi cuello. Podía ocultarlas con maquillaje y fingir no ser la mujer de Raze, pero no quería mentir a mi hermano. No era una niña.


    —El perderá la cabeza. 


    —Me odiara, Bess. Si Byron llegara a enterarse...


    —Es nuestro problema, nuestra relación. Y si no lo entiende, es su problema.


    —Eres su hermana.


    —Y tu su hermano.


    Un suave golpe interrumpió nuestra discusión. Harry estaba detrás de la puerta anunciando a Raze la medicina no autoriza que Byron necesitaba. Mi estómago rugió en cuanto la puerta fue cerrada. Debía comer algo, Byron estaba sedado y así permanecerá unas horas más. La italiana estaba con él, lo había trasladado a su antigua habitación. Tome el libro Emilie me regalo y baje junto a Raze a la cocina. Debía ocupar mi mente y leer era lo más atractivo del momento. En la cocina Vicky y Jake mantenían una pequeña discusión la cual fue finalizada en cuanto llegamos. 


    Ella no lucía bien, tenía sus ojos hinchados y su pelo recogido. Antes nunca lo tuvo de esa manera. Paso demasiado en tampoco tiempo. Le serví un plato de comida a Raze, carne, arroz una clase de salsa con chile, tomate, cebolla y cilantro. No tenía ganas de comer, tome una manzana para jugar con ella cuando Raze puso su plato frente a mi cara.


    —Come —ordenó.


    —Hice esto para ti —anuncio Vicky empujando un batido púrpura—: Necesitas recuperar vitaminas y Prez debe traerte algunas pastillas de hierro.


    —Vicky... —Mis ojos se nublaron con lágrimas. Abrace a la chica, ella tenía problemas por montones y aun así estaba cuidando de mí. Mierda, ella estaba cuidando de todos—: Gracias Vicky, come conmigo por favor.


    —Claro chica.


    —Estoy para ti —susurre separando mi cuerpo y acariciando su vientre.


    —Come algo, sino Prez perderá la cabeza.


    Jake preparó un plato para Vicky y lo empujó en la mesa. Ella parpadeo alejando su mirada y se sentó a mi lado, no por mucho porque Raze me subió a su regazo, ordenándome comer una vez más. No soy partidaria de la carne roja, así que empecé a picotear el arroz. Jake quien aún está en los fogones sirvió dos platos de macarrones con queso, gemí cuando dejo un plato para mí. Apartando la fea carne, bebí mi jugo de proteínas. Vicky quien estaba igual de desanimada con la comida solo movía la carne de un lado a otro con la cabeza baja.


    —¡Come maldita sea! 


    Por un corto segundo pensé que Jake acababa de gritarme, pero cuando levanté la miraba vi su atención completa en la morena.


    —Tú no me ordenas una mierda —rugió Vicky.


    —Empujare la jodida comida en tu boca si no lo haces por ti misma —amenazó Jake.


    —Jake —advirtió Raze en mi espalda en tono bajo—: Descarga esa mierda fuera de la cocina.


    Y Jake salió como un torbellino. Vicky suspiro en cuanto se escuchó el fuerte golpe venir de algún lugar. Sus ojos se aguaron.


    —Vicky...


    —Iré por un poco de aire —dijo sin más antes de seguir el mismo camino de Jake.


    —¿Qué está...?


    —Nuestro propio vaso ya está lleno, Bess. No te involucres entre esos dos, arreglaran sus problemas en cualquier momento. Ahora, come.


    —Sí, señor.


    Abrí el libro intentando leer y comer algo pero olvidé en cual parte me quedé, así que abrí varios lugares. Había pérdida la página, frustrada deje la cosa en la mesa tomando un vaso de agua. Mi mente viajaba de un punto al otro, entre Byron y Parker. Damián debería volver esta noche y mañana podría hablar con él. No sabía cuándo Byron despertaría, él viejo Samuel advirtió mantenerlo sedada por algunos días para evitar moverlo y abrir sus heridas. 


    —Come, Bess.


    —No puedo —admití—. Estoy nerviosa.


    —Debo buscar la medicina de By y quiero verte comer algo antes.


    Estaba escribiendo un mensaje a alguien en su teléfono.


    —Envía a uno de los chicos.


    —No, iré yo necesito traer suficiente medicamento extra.


    —¿Por qué? ¿Tendremos otro herido pronto?


    —Asuntos del club.


    Y esa era la oración qué decía. NO DIRÉ UNA MIERDA MÁS.


    —Llévame contigo, comeré todo si me llevas.


    —No está sucediendo. Come, ahora.


    Tomé el vaso de agua girando mis ojos. Jake decidió volver a la cocina.


    —¿Te sientes mejor, Jake?


    Agradecí en mi interior la intromisión de Jake, de ese modo Raze tendría a alguien más a quien incordiar y olvidaría mis pocas ganas de comer en aquellos momentos.


    —Siempre me siento mejor luego de cagar —Silbo Jake dejándose caer. Escupí el agua fuera de mi boca.


    —Imbécil.


    —Tú preguntaste, Prez.


    —Como sea, quédate con Bess.


    —¿Qué...?


    Raze me sentó en la silla vacía, levantándose en el proceso. Sus ojos grises me miraron como si buscara algo dentro, luego asistió hacia Jake, ¿Porque de repente necesitaba seguridad en el club? ¿Desconfiaba de mí? ¿Acaso Parker le había envenenado la mente con alguna basura? 


    —Regreso en una hora —dijo inclinándose por mis labios fue brutal y posesivo la promesa de algo detrás oculto. Cuando se alejó pude ver las palabras en sus ojos. Te amo... Estaban allí.


    —Yo más —susurre. Beso mi frente y luego abandonó la cocina. Jake frente a mí, el rubio miro mi plato y mis ojos. Si, mierda ya voy a comer. En silencio, solos me comí casi todos mis macarrones. Me sentía como una cría que si no terminaba la comida mi niñera llamaría a mi padre para quejarse. Como si alguna vez alguien aparte de Byron se preocupó por aquello. Ahora estaba, Raze recordé sonriendo. Mi chico cuidaría de mí, ambos nos cuidaríamos.


    Amaba a By, con todo mi corazón. Mi hermano, joder mi única familia pero no dejaría a Raze nunca más, esperaba qué Byron aprobara nuestra relación pero si no lo hacía sería un sufrimiento para él. Ambos tomamos decisiones y riesgo, él tenía una chica embarazada y se enfrentó a solo dios para qué para conseguirla. Yo tenía a Raze y me enfrentara a By de ser necesario.


    —¿Qué opinas de Parker? —pregunte sin pensar. Jake, quien estaba jugando Candy crush en su celular levanto su mirada. Ese pelo rubio golpeando su frente, sus ojos entrecerrados.


    —No opino una mierda —rugió sin dejar de mirarme—. ¿Porque la mujer de Prez tendría algún interés en ese bastardo?


    —No tengo ningún maldito interés en Parker.


    —Consejo gratis mujer. No preguntes por otra polla cuando eres la mujer del Prez.


    —Ahora entiendo porque Vicky no te soporta, eres un imbécil. Parker no me interesa y si quedamos solos en el maldito universo, seguro como el infierno qué buscaría la manera de matar a ese idiota —Para cuando termine de hablar me di cuenta cuan mal sonaba, cuan venenosas eran mis palabras. 


    Cerré mis ojos, detrás de ellos solo estaba Parker, ese hijo de puta arrinconándome contra la puerta con sus sucios dedos en parte privada, su maldita boca en mi cuello. Maldita sea, necesitaba a Damián.


    


    


    

  


  
    25 Raze


    —Ella debe ser muy afortunada.


    —El afortunado soy yo. 


    La chica continúa tocando mis hombros, alisando la tela del traje. Su tacto me incómoda y estar usando este disfraz solo complica más mi estado de ánimo. Retrocedo un paso, siendo educado y marcando una distancia. Miro al pendejo del espejo... Debería ser ese hombre, ese reflejo. 


    Un hombre vistiendo traje hecho a medida, con un Rolex en mi muñeca y el pelo quizás un poco más corto. Ahora es un disfraz de payaso. Hago esto por Bess me repito una vez más tirando de las mangas de la camisa negra. Ella merece esto, pero aun así no dejo de extrañar el olor a cuero o la comodidad de un vaquero. No existe un montero de traje. 


    La chica cae de rodillas delante de mí con su cinta de medir, joder ha estado insinuante desde hace horas. Ella vuelve a medir mis piernas, Harry quien también ha perdido la paciencia resopla.


    —Si quieres una polla, dulce te sugiero buscar a mi amigo. Yo estoy tomado.


    Su avance se detiene y Harry se inclina hacia delante mirándole el culo.


    —Yo podría disfrutar un caramelo —dice Harry— ¿Me muestras los baños, dulce?


    Y esa es la señal de donde follarte rápido.


    Giro mis ojos dejando a ese par divertirse. Prometí llevar a Bess al teatro es la razón principal para estar vestido de payaso, también he comprado un lindo vestido para mi chica con algunos detalles. Su vestido me anima a continuar aunque me sienta pésimo por no disfrutar algo suyo. Ella ha entrado a mi mundo, aceptado un avión cargado de mierda y mi mente defectuosa. Bess me ha tomado por completo y si necesito por una horas fingir dentro de este traje por ella, entonces lo hare. 


    Espero a Harry dando varias vueltas en la tienda, encuentro algo más para Bess. Una pluma.


    Ella amara esa cosa, para cuando estoy pagando y tengo mi ropa de vuelta Harry viene con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Ella podría ser estrella porno.


    —No quiero saber —digo.


    —Acaba de masturbarse mientras me la chupaba, ¿Puedes creerlo?


    Harry se dedica a contar cada maldito detalle de camino al club.


    Todo está bastante movido con la llegada de Damián y Dominic, él último está follando a lo grande a la rubia y ella tiene un jodido coro de gritos en él club. Maldito bastardo infeliz.


    Roth se encuentra en él bar, con una puta intentado metérsele en los pantalones. Jake, Vicky y Leo están riendo de algo cuando Harry empuja a Jake para seguir relatando su encuentro. Esa mierda le causara problemas algún día en el futuro, cuando una chica le importe de verdad y su boca no se cierre lo suficiente. 


    —¿Donde esta Bess? —Pregunto buscándola con la mirada.


    —Damián...


    —¿Damián? 


    —Sí, Damián —confirma Jake—: Salto a su cuello en cuanto lo vio ¡Ay! ¡No me pegues, Vick!


    —¡Deja de ser un idiota! —Reprende—: Ella no salto a su cuello, Prez. Solo estaba feliz de verlo regresar con vida, como todo lo estamos.


    Parpadeo escuchando sus palabras, ¿Bess, mi mujer está feliz de tener a mi hermano de vuelta en el club? Parpadeo, alejando el hilo de pensamientos en mi cabeza. No, es Bess. Damián.


    ¡Con una mierda! ¡Confió en ambos!


    —Solo informo —excusa Jake—: Ahora esta con Byron, despertó y no quiere ser sedado nuevamente. Damián está revisando sus heridas y tu vieja dama está ayudando.


    —Una botella de Jack —gruño hacia Leo. El chiquillo rápido me la entrega—: Sube las bolsas de mi camioneta a mi habitación —ordeno. Se sorprende, por lo regular no permito a nadie del club entrar a mi lugar. Afirma, es un buen chico.


    —Ahora mismo, Prez.


    Camino hacia mi oficina, llevando a mis labios la botella. Bess esta extraña, casualmente desde la partida de Damián, ¿Por qué? "Prométeme preguntar cuando las cosas no se vean claras." Si, bueno como la mierda qué voy a preguntar Luna. Y Byron despierto, ¿Cambia esto algo entre nosotros? ¿Va a abandonarme? ¿Fui solo la tabla en el medio del océano? Ahora qué su hermano está vivo no tiene ningún motivo para quedarse conmigo. Ya no más, ahora es libre. 


    ¿Querer regresar a su vida perfecta en Queens? ¿Dónde me deja eso a mí?


    Me siento detrás de escritorio quitándome mi chaqueta, ella es mía ¿No? Estamos bien.


    Mierda, la trate tan mal... Ella no tiene una razón para quedarse. La amo, ¿Es suficiente?


    Amaba a Ryana y ella se suicidó, abandonándome. Amaba a Roth y el me abandono. Todos me han abandonado, ¿Porque no lo haría ella? ¿La mujer con más razones en el mundo? ¿A quién hace semanas solo pensaba en destruir y causar daño? Y como la he usado estos últimos días. Infiernos, hasta nuestra primera vez fue un desastre. Todo estuvo mal, desde el principio.


    Sirvo Jack en un vaso jugando con el sobre la madera... Ella me ama, no va a abandonarme.


    Estoy a punto de devolver a mi caja fuerte parte del dinero qué no utilice cuando la puerta de mi oficina es abierta. Bess, la única persona aparte de Leo en entrar de ese modo.


    Ella corre hasta mí, sentándose en mi regazo.


    —Dijiste una hora—revira contra mi pecho. Su pelo esta suelto, algo qué claramente no me gusta ella muestre a mis hermanos. Sin embargo contengo algún comentario idiota.


    —Salí de compras —respondo a cambio buscando en mi bolsillo trasero—. Tengo algo para ti.


    —¿Qué?


    Al levantar su rostro puedo identificar sus ojos enrojecidos del llanto, al igual sus labios un poco hinchados. Frunzo mis cejas tocando con mi pulgar su labio inferior, ¿Porque están hinchados?


    —Estuviste llorando.


    —By despertó.


    —De eso me entere, ¿Porque lloraste?


    —Mi hermano volvió a la vida, Raze ¿No te parece una excusa perfecta para llorar?


    La pregunta no me molesta, su tono de voz sí. También me molesta su forma de levantarse de mis piernas, marcando una distancia segura. Ella está mintiendo.


    —¡Deja de mentirme! —grito pegando en la madera. 


    Aleja su mirada, y está a punto de irse cuando tomo su antebrazo. Joder, me cuesta la vida controlar mi fuerza y atraerla todo lo delicado puedo ser.


    —Dijiste no más mentiras entre nosotros, Bess ¿Lo recuerdas? ¿Nosotros en el baño? Y qué me condenen al infierno Bess sino he sido honesto contigo en todo ¡Maldita sea! ¡Lo estoy intentado! ¡Esto! ¡Nosotros! ¡Y no eres capaz de ser sincera conmigo!


    —Yo no...


    —¡No me creas un imbécil! —grito sentándola encima de mi escritorio— ¿Porque tus labios están hinchados? ¿Porque has cambiado desde qué Damián se fue? ¿Porque jodidamente mis hermanos tienen qué decirme qué saltaste sobre él? ¿Por qué, Bess? ¿Qué mierda está sucediendo?


    —Nada, Raze no está sucediendo nada.


    —Si continúas mintiendo, sin confiar en mí. No va a funcionar Bess.


    —Quizás sea lo mejor.


    Dejo de respirar, yo literalmente acabo de sufrir algún maldito paro cardiaco. Retrocedo, buscando en su mirada, sus hermosos ojos azules anegados en lágrimas.


    —¿Quieres dejarme? ¿Eso dices, Bess? Hace unas horas decías amarme y ahora quieres dejarme ¡Decídete de una buena jodida vez! ¡Infierno! 


    —¡Y te amo! —Exclama alzando su voz—. Esto es lo que no amo, esta vida ¡Este maldito club! Ven conmigo, Raze vamos a la cuidad compremos un departamento o quizás una casita y...


    —Fingir alguien qué no soy —término. Aquí está, esto es todo—. ¿Porque aceptar ser mi vieja dama si odias todo esto?


    —¿Porque me estabas matando de hambre y humillándome?


    —Cierto —digo alejándome—. También recuerdo cuando ofrecí enviarte de regreso a tu perfecto mundo y tú, Bess decidiste quedarte a mi lado. Tú ofreciste tiempo para conocernos, tú pusiste las reglas qué ahora rompes... Me diste alas, ¿No?


    Miro la pequeña pluma dorada en mi mano, la compre para su libro porque se le pierden las paginas en la maldita cosa y quería seguir escuchándola leerme de ese romance, quería aprender de ello y ser un poco como ese hombre con ella. 


    —No soy romántico, no regalos flores, no dedico canciones y no tengo idea de cómo amar a alguien o dar una caricia. Pensé qué tú me enseñarías todas esas partes, conseguiste enamorarme y ahora estas frente a mi diciendo qué odias esto —señalo con las manos el espacio—: El club es parte de quien soy, no la cuidad, no una maldita casa o un ártico con un garaje lleno de coches de último modelo. Soy esto Bess y lo sabias, siempre lo has sabido. Nunca te engañe.


    —Si tienes qué elegir entre este club y yo Raze, ¿Cual elegirías?


    La respuesta a esa pregunta antes de esta discusión... Si ella hubiera preguntado esto esta mañana, mi respuesta sería muy diferente.


    —El club Bess, ellos no están dejándome y tu sí.


    Una primera lágrima se desliza por su mejilla, quiero inclinarme y besarla. Hacerla cambiar de opinión, esposarla a mi cama y obligarla a quedarse conmigo. Dios, amo a esta mujer y ella está matando la última parte buena en mí. No queda nada más para ser recatado dentro mío si ella me abandona y ella lo está haciendo. No dice nada, simplemente baja de mi escritorio.


    Ella realmente va a abandonarme.


    —Luna... —suplico tomando su delgada mano. Tan frágil, tan mía— Por favor, Bess no me abandones. No lo hagas, por favor.


    Solloza negando.


    —Te amo, ¿Recuerdas? Solo te amo a ti, Bess. Por favor, si algo está mal conmigo... Puedo mejorar Bess. Si son las marcas, entonces dejare de tocarte. Lo prometo, Bess cualquier cosa, solo no te vayas. No, nos separes una vez más. Eres buena para mí, déjame trabajar en ser bueno para ti.


    Ella intenta besarme, retrocedo. No quiero un beso o follada de despedida. No quiero eso, la quiero a ella y si no puedo tenerla es mejor qué cada uno tome su lugar. Sabía esto, lo supe desde siempre pero el último día tuve esperanza. 


    ¿Quién podría amarme? ¿Quién sería tan fuerte para soportarme? Su cuerpo es un claro mapa de mi fuerza bruta, los momentos del pasado una prueba tangible de mi falta. Soy un desastre.


    Un demonio quien pensó haber encontrado la redención en esta chica, creí qué al ambos estar incompleto seriamos las mitades perfectas del otro. 


    Pensé tener la luna en mis manos, ¿He? Y Bess Miller acaba de arrebatarme todo de golpe.


    —Si te vas, nosotros se acaba Bess para siempre. 


    —Si me quedo... —traga negando—. Terminare convirtiéndome en Belladona. No es sano estar aquí, nosotros no es sano... No eres bueno para mí, Raze y no podrás serlo.


    Suelto su mano, asistiendo. Estamos de acuerdo en aquello, no soy bueno. Intente serlo para ella.


    Siento su mirada penetrante en mi pero no la mira una segunda vez, si lo hago me temo no ser tan fuerte y terminar quebrándome delante de una mujer superficial. Ella quiere un niño bonito de oficina, un tipo de traje qué la lleve a restaurantes de lujos y noche de teatro, óperas y galas. 


    Yo soy Raze Nikov, en mi mundo encontrara sencillez, Pizza, hermanos escandalosos, comidas en común con todos ellos, Barbacoas y noches de bañeras qué terminan en sexo. Eso no es suficiente.


    Escucha la puerta cuando ella la abre, mi mano está temblando ¿De verdad la dejare marchar? ¿Cómo puedo retenerla? Joder.


    Dejo caer mi cabeza hacia delante, colgando... Me siento abatido y mis manos siguen temblando de impotencia. Si ella no fuera hermana de By, la subiría a mi lugar y follaria hasta su alma fuera para hacerla entender y recapacitar de su decisión, pero es la hermana de mi VC si la toco ahora. Arruinare todo de peor manera.


    —Lo siento, Prez... Yo realmente lo siento.


    Me giro ante la voz de mi Sargento en Armas. Bess está mirándolo con los ojos bien abiertos, asustada, aterrorizada de Damián o de sus palabras y mi SA luce como la mierda. Sus ojos están oscurecidos, su largo pelo de antes ahora es un rastro corto. Él no está mirándome, mi SA el hombre más leal en el mundo no está mirando, ¿Qué demonios?


    —No fue su culpa —Empieza.


    —¡Cállate! —Es interrumpido por el grito de Bess. Damián empuja a mi mujer con delicadeza dentro de la oficina y cierra la puerta a su espalda. Damián acaba de tocar a Bess, a mi mujer.


    —Es mi Prez, debe saberlo.


    —¡No tiene por qué! ¡Ya tomé una decisión!


    —Cállate —siseo hacia Bess. Ella salta en su lugar con mi voz y retrocede. Ella nunca había escuchado ese tono, incluso en los días de tratarla mal nunca hable así de frio hacia ella. Sus ojos se abren en sorpresa, dos enormes cuencas asustadas en ese rostro lívido.


    —La bese —dice Damián. Mi cabeza se gira de un modo dramático, mi cuello truena en él proceso.


    —¿Qué...? —Jadeo—. ¿Estás diciendo qué besaste a Bess? ¿Mi mujer?


    —Ya no soy tu mujer...


    —¡¡He dicho qué te calles!!


    Ella se esconde, ¡Ella jodidamente se esconde detrás de Damián! Ella se esconde de mí, su hombre quien no ha hecho más qué tratar de demostrarle devoción a ella.


    ¿Esta es la razón de su abandono? ¿Ella quiere follarse a mi sargento en armas? ¿Ella se dejó besar por Damián? Me rio, una risa cruel dejando caer mi culo en la madera del escritorio, cruzo mis brazos mirando a la feliz parejita ¡Por supuesto! Ella estuvo extraña desde la salida de Damián.


    —¿Desde cuándo Bess? 


    Ella parpadea como si no entendiera mi pregunta. 


    —¿Nunca dejaras tus viejos hábitos? ¿Verdad Belladona? Si quieres puedo convocar a todos los hermanos así decides cual follar a continuación.


    —Fue mi error, Prez no ella.


    Y lo pierdo, cuando dice "Prez" En su boca traidora lo pierdo. Escucho el grito asustado de ella cuando saco mi Glock de la espalda, Damián no se mueve cuando de tres largos pasos lo tengo en mi maldita mira. Ella vuelve a gritarme algo más, pero mi objetivo es volarle la cabeza a mi SA. Mi mano izquierda toma su cuello, su cabeza yendo hacia atrás contra la pared. Damián no parpadea, sabe su error, sabe qué merece pagar con su sangre. Ella era mi mujer, intocable para todos. Ella era mía.


    —Raze escúchame, Bebe... Damián no tiene la culpa, no cometas una locura.


    —Voy a jodidamente matarte, Damián. 


    —¡No, no le hagas daño! ¡Es mi culpa! ¡Raze, escúchame! 


    De repente la puerta de mi oficina vuela contra la pared en un chasquido enfermizo, uno qué me aliente a Demoler todo, y Damián Torricelli está en mi maldita mira. Mi Glock presionando en su garganta.


    —Sal de aquí, niña —ordena la voz fría del Capo Dominic Viteli. Muerdo mi labio desafiando a Damián, sus ojos están triste apagados, como si él está bien con mi sentencia de muerte, como si la esperara y terminar su miseria.


    —Raze —Esa es la voz de mi hermano de sangre. Roth intenta llegar a mi lado, pero mi cabeza esta demasiada nublada. Solo estoy viendo Rojo oscuro, rojo sangre. Quiero sentir la sangre caliente en mis dedos de Damián por tocar lo qué es mío.


    —Retrocede, Raze —ordena Dominic.


    —No eres mi maldito Capo.


    —No me obligues a lastimarte.


    —Inténtalo —le reto—: La última vez no salió bien, ¿Oh, sí Capo?


    —Prefiero dormir con mi esposa sin unas costillas rotas —dice tomando mi mano, esa qué estrangula a Damián—: No dejare qué lastimes a un hombre leal y torturado. Entonces, retrocede, sea cual sea la falta qué cometió puede ser reparada.


    —Y si te digo qué este hombre leal contamino la boca de tu bella esposa con sus labios, ¿Se podría reparar esa falta, Dominic?


    Mis palabras tienen el efecto deseado, Dominic se queda tenso unos segundo, midiendo qué tan ciertas son mis palabras.


    —Mi esposa no permitiría a ningún hombre besarla, no bajo su voluntad al menos.


    —Exacto, parece qué me equivoque con la mía.


    —Ella no correspondió —escupe Damián ahogándose. Dominic aprieta mi hombro, intentado traer paz a mi alma. Eso me descoloca, Damián se ganó su respeto por algún motivo.


    —Escuchemos al hombre y si es culpable merece una muerte más divertida.


    Bajo mi arma, soltado su cuerpo. En sus ojos no se encuentra alivio, más bien lamento ¿Damián quiere morir?


    —Explícate —ordena Dominic.


    Damián no retira sus ojos de mí, mientras habla.


    —Ella quería decirme algo, dijo qué era importante... Yo —suspira apretando sus puños—: Se parece a ella, Prez. Y yo la tengo aquí, en mi pecho. Mi Maddie muerta en un maldito pozo de su sangre, nuestro bebe sacado de su vientre como un animal. Ese bastardo... Pensé qué tomando mi venganza me haría libre, creí que termina su vida me permitiría avanzar. No es así, solo he quedado sin ningún propósito ahora y Bess, ella se apresuró hacia mi cuando llegamos. Maddie siempre hizo aquello cada vez volví a casa. Yo estaba confundido.


    —Dijiste qué la mirabas como a una hermana, te creí Damián. Confié en ti.


    —La veo como una hermana, Prez. Lo juro.


    —Bueno, los hermanos no besan a sus hermanas y están no deciden dejar a su hombre —ironizo.


    —Yo la bese, ella no correspondió en ningún momento. Salió asustada, corriendo lejos de mí. Intente explicarle mi confusión y qué no estoy siendo yo mismo las pasadas veinticuatro horas, quería hacerlo pero se escondió en su habitación.


    —Bueno mi mujer está enamorada de ti, acaba de elegirte ¿No? Anda, vete quizás si pueda quedarse contigo más de unas cuanta semanas.


    —Ella no está enamorada de mí —niega. Roth pacífico y analítico nos sicoanaliza a ambos.


    —Es mucha casualidad, tú la besas y ella me termina además desde qué te fuiste estaba toda extraña...


    —¿Qué ella podría querer decirte qué era importante? —pregunta Roth mirando a Damián.


    —Probablemente ofrecerse para irse juntos a la cuidad y jugar a la casita.


    —Ella no está enamorada de mí, Prez. Se quedó, por ti. Incluso luego de esa noche te defendió como uno de los perros de cerberos de mí. Y respondiendo su pregunta señor Nikov, no tengo idea. Solo sé qué era algo delicado y estaba aterroriza.


    —¿Qué podría ser Raze? 


    —No tengo una puta idea —gruño hacia Roth.


    —Ve a buscarla, Roth tráela aquí. Debemos saber qué era tan importante.


    —Yo voy por ella.


    No espero escuchar una palabra más, cuando salgo de mi oficina. Escucho a Dominic diciendo algunas palabras hacia Damián, sin embargo no me detengo. La busco en nuestra habitación, y no esta voy hacia Emilie y la rubia está dormida sola. Frunciendo mi ceño voy hacia el lugar de Byron, pero solo encuentro a la italiana sentada mirando hacia un By noqueado, ¿Dónde demonios esta? Saco mi teléfono llamando a Styx quien está de control al frente de la entrada.


    —Jefe...


    —¿Mi mujer salió del club? —corto bajando la escaleras encontrando a Dominic, Damián, Roth y Jake, este último confundido.


    —Sí, ella paso hace unos minutos en una de las jaulas ¿Debí detenerla?


    —¿Cual jaula?


    —Una del capo, la mercedes ¿Envió a chicos detrás?


    —No —gruño colgando la llamada—. Ella se fue —anuncio mirando mi teléfono. Inmediatamente busco su número marcando, pero el ruido de su móvil viene desde la cocina. Genial, ella no tiene comunicación. Me dejo, eso está claro.


    —Se llevó una de tus camionetas —anuncio hacia Dominic. Necesito un trago, necesito sentarme en mi oficina a pensar todo esto. Bess acaba de abandonarme, ¿Qué me hizo pensar sería diferente?


    —Algo no está bien en la historia.


    —Me abandono, Roth. Esa es la historia, ella me abandono. No es la única después de todo.


    —Raze —intenta tocarme, soy más rápido no más corpulento pero si más rápido. Pego mi puño en su pecho haciéndolo retroceder. Dominic no reacciona sabe qué no pasara más de ello, siempre ha sido así. Roth no devuelve mis golpes y yo no termino de matarlo.


    —Esto es extraño —dice el capo mirando su móvil—: Según mi rastreador, esa camioneta está en la carretera un par de kilómetros a sur. No se está moviendo, mira.


    Veo la pantalla, un pequeño punto verde entre negro. También existen otros puntos, cinco puntos en total reunidos en un mismo lugar. Cuatro de ellos rojos, y solo otro verde


    —Seguro se ha detenido a llorar —reflexiono. Mi pecho se oprime imaginándomela sola en la carretera llorando. Ella me abandono—. ¿Qué son esos otros puntos? 


    —Nosotros.


    —¿Nosotros? —cuestiono.


    —Emilie, Roth, una camioneta, tú y yo.


    —¿Yo? ¿Cómo sabes dónde estoy? 


    —Siempre se dónde están todos los qué me importan.


    —Un rastreador, pusiste un robo dentro de mí, ¿Dónde está, Dominic? —gruño buscando en mis brazos.


    —En tu polla, es claramente el lugar donde tienes tu cabeza ahora mismo —responde pegándome en el hombro a propósito—. Nos quedaremos esta noche, Emilie quiere despedirse de las chicas mañana. Deberías de ir tras tu mujer y aclarar ese asunto importante.


    Y una mierda. No saldré corriendo tras ella, no es mi asunto. Es dueña de sus decisiones, termine con este juego de jodemos a Raze. 


    —Prefiero el Jack —Miento dejando a los demás detrás. Entrando en el bar directo a la barra Leo está dejando una botella. Él chico está aprendiendo mi ánimo con rapidez. Busco la aplicación de vigilancia en mi móvil y la dejo reproducir en silencio desde esta mañana. 


    Empiezo a tomar Jack, cuando Jake se sienta a mi lado y Damián unas mesas más lejos. Le advierto qué resolveremos nuestro asunto más tarde, cuando Bess regrese y hable de una maldita vez. Ella volverá, solo necesita espacio ahora mismo. Los minutos van pasando, la imagen no mostrando nada. Media hora después Damián sale del bar, llave en manos. Lo miro alejarse, en media hora he despotricado todo hacía Jake quien ha escuchado atentamente. 


    Harry entra en cuanto Damián sale y ocupa su lugar a mi lado.


    —Una cerveza, Leo. 


    —¿Donde esta Parker? —pregunto, ellos siempre están pegados como garrapatas.


    —No lo sé, últimamente me evita —dice con simpleza tomando su cerveza.


    —Te dije qué esta extraño —revira Jake—. Hoy estaba sacando basura, ¿Desde cuándo saca la basura del club?


    —¿Basura? —Pregunta Vicky llegando al lado del rubio—: La basura pasó ayer, y vuelve dentro de dos días ¿Verdad Leo?


    —Sí, señora.


    —Y Parker no es un hombre de eso organizados. Siempre paga a los prospectos para limpiar su habitación.


    —Entonces era alguna mierda, saco cuatro bolsas negras de basura. Yo lo vi.


    Harry es quien guarda silencio tomando su cerveza.


    —Esta mañana dijo algo sombre un nuevo comienzo... Me pregunto sobre Rusia.


    Todos guardamos silencio, nadie dice una palabra después de ello. Vicky quien no tiene idea del reciente problema solo juguetea con un lazo de su blusa, Jake está mirándola sin parpadear. Sigo mirando la imagen varios minutos más tardes... Harry tiene su ceño fruncido meditando algo, y eso de por si es terrorífico. 


    Harry no medita nada en su vida Y leo es el único tarareando una canción de rock. En la imagen de mi móvil ve entra al baño, vario minutos más tardes sale envuelta en una toalla, pero ella vigila la puerta como si espera encontrar a alguien fuera, es precavida e incluso en la imágenes asustada. Su pelo esta suelto, mojado. 


    Cambio él ángulo de la imagen a la cámara desde el balcón, ella está un segundo allí, contra la pared cerrando sus ojos en alivio y luego esta sobresaltada... La imagen se detiene con una llamada entrante, Damián. La ignoro entrando otra vez a la aplicación.


    —Jake llama a Damián, altavoz —siseo buscando el minuto donde Bess está asustada.


    Todo pasa al mismo momento, Damián no responde su móvil, Dominic está entrando con él suyo pegado a su oreja en solo un bóxer, es claro qué estaba acostado con su esposa cuando alguien interrumpió ese sueño. Roth llega detrás, subiendo sus vaqueros y con el torso desnudo.


    No necesito a ninguno de ellos diciendo nada, porque lo estoy en vivo. Un hombre sobre Bess, ella luchando por salir de su agarre, veo como tira de su pelo hasta llevarla a la cama, nuestra cama, subiéndose sobre ella. Bess pelea como una fiera, porque ella no quiere ser tocada por él, y ese hijo de puta la golpea... 


    Él jodidamente golpea a Bess bajo su costado, en las costillas. No tiene audio, pero ella abre la boca y él la silencia con una de sus manos para este momento ella está sin la toalla qué protegía su desnudez. Y él está tomando su pecho en su boca, en su sucia y repulsiva boca.


    Parker es un pendejo muerto.


    


    


    

  


  
    26 Bess


    Jake estaba frente a nosotras, vigilando. Por unos momentos me recordaba a Damián y alguna parte de mi mente me decía, "Confía en él." No lo conocía suficiente, pero la forma en la cual miraba a Vicky cuidadosamente llenaba mi pecho de algo cálido. Emilie y Vick estaban llenas de pegamento blanco y periódico. Ella era fuerte y aun quería seguir con sus planes de la parrillada de carne anunciando el sexo del bebe.


    Jake dibujaba en unas cartulinas doradas, al parecer era bueno en ello. Yo por mi parte cortaba unas estrellas en el mismo color. Raze brillaba por ausencia, hacía tres horas de su marcha. Algo en aquello me tenía inquieta. Dijo que solo tardaría una hora, pero no apareció en su lugar fue Leo, este acompañado de una bolsa negra y los medicamentos de Byron. 


    Quien aún seguía sedado. 


    —Hable con Dominic, estaré aquí el sábado.


    —Eso es bueno —dijo Vicky con una sonrisa amistosa.


    —Me ha gustado estar con ustedes, las extrañare.


    —Nosotras a ti más. Siempre puedes volver.


    —Si... —susurro dudosa.


    —Ellos regresan esta noche, ¿Verdad?


    —Si, en una hora.


    —¿Damián viene con ellos?


    Jake quien continuaba dibujando alguna clase de sonaja, levanto la cabeza ante mi pregunta.


    —Sí, viene con ellos ¿Damián te agrada, cierto? Es muy protector, en especial contigo.


    —El me agrada —respondí tomando un poco de mi Dr. Pepper. Las cosas solo eran compradas para mí, ningún hermano tomaba de ellas. 


    —Bess debes acabarte tu batido, olvida las sodas por un tiempo —aconsejo Vicky. Deje la lata a un lado, Vicky había hecho la bebida para mí aun estando emocionalmente agotada. Fui a la cocina por la jara y tres vasos, todas tomaríamos. Emilie no soltaba prenda sobre estar o no embarazada cualquiera fuera la respuesta le haría bien un poco de proteínas.


    Jake con ganas de incordiar señalo la falta de una bebida para él, le entregue mi vaso con una sonrisa burlona. Emilie frunció hacia la bebida purpura casi vomitando sobre ella, quien se acabó todo fue Vicky entregándome su vaso. Me serví un poco, pero descuidada al fin hice un relajo terminando con ese líquido viscoso en las figuras recortadas y cristales en todos lados. 


    Jake nos alejó a las tres y tomo el papel de limpiador. Estaba malhumorado sobre si alguna de nosotras se cortaba. Cuando todo estaba en orden retomamos nuestras tareas, minutos más tardes éramos un grupo de risas, sobre todo Vicky y Jake recordando historias de su niñez, anécdotas del club y algunos chistes horribles. Vicky reía y reía sin control tomando su vientre.


    —¿Y recuerdas cuando metí tu cepillo de diente al inodoro?


    —Fue horrible, Victoria. Vomite toda la mañana.


    —¡Sobre la puta esa! —Estallo Vicky en carcajadas—: Oh, Dios Jackie... La odiaba, odiaba a cada fulana y te odiaba a ti, mucho.


    Aunque era una confesión Vicky continuaba en risa.


    —No quería lastimarte, Victoria.


    Las palabras de Jake fueron tan sinceras, dejó de dibujar. Su mirada se oscureció varios tonos y pareció olvidarse de Emilie o de mi cuando se arrastró hacia la embarazada.


    —Te amo, Victoria. 


    Oh, por el jodido profeta. Él no acaba de lanzar esa bomba ahora, en este día luego de todo lo que Vicky ha atravesado en las últimas horas. La risa fue detenida por completo, los ojos marrones de la castaña lucían desenfocados y ahora ligeramente rojos. Ella abrió la boca para decir algo poniéndose de pie, Emilie y yo la imitamos y Jake bajó la cabeza avergonzada.


    —Jake —susurro Vicky viéndose enferma lo siguiente fue doblándose sobre sí misma y vomitando, ella literalmente acabo de vomitar sobre Jake. 


    —¡Despertó! ¡wow! ¿Qué es eso en tu cara, Jake? —Llego gritando Leo. Emilie fue quien no pude evitar solar la risa, a quien segundos más tardes se unió Vicky todos mirando a Jake limpiando parte de su cara y hombro bañados de algo asqueroso.


    ***


    —¡Te odio! ¡Tienes idea de cuánto sufrir! ¡Me abandonaste, estuve perdida sin ti! ¡No vuelvas nunca a hacerme sufrir así cabron de mierda!


    —Esa boca —regaño uniendo nuestras frentes—: Necesitaba hacerlo, Bess. Tenía qué traerla conmigo. Perdóname, cariño.


    —¿Seré tía? ¿Es cierto?


    —¿Cómo...? —Cuestiono—: Así qué Prez tenía un ojo en mi mujer.


    —Voy a golpearte, Byron Miller. Romperé esa carita bonita por hacerme esta mierda.


    —No podía involucrarte.


    Gire mis ojos molesta, By no tuvo oportunidad de verlo. Estaba enfocado en una chica a su lado. 


    —Bess, ella es Jazbith. Mi chica —dijo By abrazando la pelinegra y susurro unas palabras para ella en italiano. 


    —Mi hermana —la chica dijo en voz baja. Byron afirmo y ella camino hasta llegar a mí, acariciando mí pelo rojo—: Linda... È bellissima, Byron avevi ragione. I suoi capelli sono il fuoco. Sarà mia sorella, amore.


    —Ti amerà ragazza —respondio Byron—: Le estoy enseñando inglés.


    —Te ayudare —dije—. Ella es mi hermana, By. La cuidare, lo prometo.


    Byron afirmo, sus ojos azules enfocados en mi cuello, luego en mi muñeca. Estaba recostado, y un poco rojo debido al dolor de sus heridas. No quería ser sedado nuevamente, uno de los chicos ya estaba buscando al doctor para examinar sus heridas, aunque por el rostro de la italiana estas estaban sanando bien, ella misma le había revisado minutos atrás.


    —Muchas cosas han cambiado —susurre incapaz de decir algo más.


    Su dedo acaricio la piel magullada.


    —Solo un hombre es capaz de causar estas marcas, Bess... Raze mataría a cualquiera te hiciera daño, entonces la única opción sobrante es, mi casi mejor amigo y tú estás juntos.


    —Lo amo —confesé con rapidez.


    —Y cuando no lo has hecho, ¿Humm? Siempre lo amaste, desde el primer día... pero esto, Bess —acaricio una vez más—: No quiero verte lastimada.


    —Él nunca lo haría, no ha propósito y estamos trabajando en su fuerza. Tienes qué entenderlo, By él nunca ha conocido las caricias o la gentileza. 


    —Bess es peligroso, para ambos. Eres mi hermana, ¿Qué clase de hermano sería si dejo qué un hombre te marque de esta manera? 


    —Un buen hermano, By. Ambos sabemos lo que Raze es capaz de hacer.


    —¿Él te hace feliz?


    —Inmensamente.


    —¿Has tenido ganas de alcohol o algo más fuerte?


    —No, nada. Él me protege.


    —Lo sé, Bess. Joder, tienen años enamorados el uno del otro, se eso. Solo no puedo evitar preocuparme por mis hermanos, si esto sale mal entre ustedes... Yo estaría en medio de ambos, porque son igual de importantes en mi vida.


    —Si algo sale mal —susurro pensando en Parker—. Volveré a la cuidad y ustedes podrán continuar unidos, ¿Tu y Jazbith irán a Queens?


    —No, quiero construir una pequeña casa en la colina. Así estaré cerca del club y de mi mujer e hijos. No algo tan enorme como la de Raze, pero si cómodo para nosotros.


    —¿Raze tiene una casa en la colina?


    —Una mansión, es gigante. Puedes mirar la casa club, el pueblo e incluso el rio Hudson. En esta época su jardín se llena de gardenias y alguien me comento qué quizás una pelirroja podría amar vivir en la colina, ¿Estas preparada para ser la vieja dama del Prez?


    —Ya soy su mujer. 


    Me giro dejando ver mi chaqueta, escucho su maldición al leer las palabras en mi espalda. 


    —Ese hijo de puta.


    Trata de reír pero se queja de dolor. Jazbith alarmada salta de su silla para verificar una vez más sus heridas. Estoy emocionada de enseñarle a comunicarse con nosotros, de ver crecer su vientre y ser una hermana para ella. Byron aprovecha la cercanía para colocar una mano en su vientre plano, puedo ver ese amor compartido en una mirada. 


    Sin llamar la atención me alejo de ambos, dejándolos en la intimidad de su habitación. Por algo motivo desconocido, mi pecho duele. Miro unos segundo más desde la puerta, antes de finalmente retirarme. Jake está fuera en el pasillo, una camisa nueva y limpia, al igual su pelo rubio.


    —¿Vicky?


    —Descansando, la rubia tomando un baño.


    —Yo haré lo mismo, ¿Raze no ha regresado?


    —No.


    Empiezo a subir las escaleras hacia mi habitación, con Jake siguiéndome los pies cuando es llamado por Leo, algo relacionado con una carga de licor.


    —¿Quien se encargará de recoger la comida? —pregunto hacia Jake, desde la partida de Raze a Canadá sigo ordenando todo en internet, así los chicos solo deben recoger la orden en la tienda y traer todo, en el pasado Vicky se encargaba de ir directamente al mercado y eso la cansaba más.


    —Yo puedo hacerlo —ofrece Leo.


    —No, tú debes atender el bar. No quiero a Vicky sirviendo bebidas —revira, luego me mira—. Ve a darte ese baño y no salgas de tu habitación hasta mi regreso, ¿De acuerdo? Llamare a la puerta cuando este de regreso.


    —Gracias, Jake —susurro. No tiene idea de cuánto aprecio su cuidado en estos momentos. Leo desaparece, Jake por otro lado se queda mirándome, por vez primera una ligera impresión amistosa en su rostro.


    —Eres la mujer del jefe, Bess... Quiero disculparme por mi comentario en la cocina, no quería insinuar nada ¿De acuerdo? Solo no es correcto preguntes por nadie qué no sea tu hombre y Parker es mucha mierda, él y Ethan no son buenos chicos. Mantén tu distancia de Parker.


    Muerdo la cara interna de mi mejilla, estoy a punto de confesarme delante de Jake cuando se gira sobre sus pies. Sus hombros tensos, bajando los pocos tramos. Dejo salir aire... Damián estará aquí en poco tiempo de regreso, hablare con él. Se encargará de ayudarme con una trama para Parker o puede irse directo a comunicarlo hacia Raze.


    Termino de llegar a mi habitación, dejo caer la ropa fuera Adentrándome al baño. No puedo seguir así, viviendo con este miedo e incertidumbre sobre mi propia seguridad. Quizás debería hablar inmediatamente con Raze, si soy cuidadosa quizás consiga un poco de duda, ¿Pero y si no? Lo perdería, esa es la sencilla respuesta. Byron me creería, incluso si fuera una mentira By no dudaría en ir sobre Parker. 


    Mi hermano está convaleciente, casi lo pierdo decirle algo como eso solo conseguirá llevarlo a la muerte. Niego dejando caer agua en mi piel desnuda. Damián es mi opción segura, si él llegara a dudar solo me quedaría un hombre en la lista. Dominic Viteli, es un Capo ¿Creería en mi palabra? Rememorando los pocos vistazos del Don en mi cabeza creo que sí, se ve atemorizador y de pensar en estar sola a su lado casi sufro un infarto inminente. 


    El Don de la mafia confiaría, se por medio de Emilie repudia la violación o cualquier abuso hacia las mujeres. Él es una opción más rentable del mismo Damián, si tan solo no fuera una cobarde. Y si llegara a pedir algún tipo de prueba no poseo ninguna. Es mi palabra, la de una adicta contra Parker un —hasta ahora— perfecto hermano del club. 


    Toalla en mano vigile la puerta, suspire al ver todo en orden y procedí a salir a la habitación, dejándome caer contra la pared suspirando. Cerré los ojos, esto iba a terminar volviéndome loca. Necesitaba detener esta locura de inmediato, quizás Jake incluso fuera una buena opción de hablarlo. Estaba loco por Vicky después de todo, si era capaz de no enloquecer con una mujer embarazada vomitándole encima, podría con un obsesionado compulsivo como Parker. 


    Abrí los ojos, dando la espalda. Era hora de vestirme y unirme a los demás. Entonces algo me golpeo, un cuerpo desagradable se posiciono a mi espalda. Sentí su asquerosa erección sobre mi culo. Parker, maldita sea. Intenté gritar, tuvo que leer mis intenciones cuando sentí su mano cubrir mis labios. En un segundo lo tenía cerniéndose cobre mi cuerpo, gruñí en su palma, pelee contra su peso pero era imposible de lograr moverlo.


    —Quieta, fiera— Gruño en mi cuello, luego sentí el frio metal de un cañón en mi estómago, entre nuestra pelea mi toalla termino fuera de mi alcance. Sus ojos brillaron cuando se inclinó tomando uno de mis pechos en su boca. Dios, infierno mátame ahora. Rogué internamente porque Raze interrumpiera, casi lo imagine en mi cabeza la forma en la cual mi chico terminaría matando a Parker. Tiro de mi pezón, y a la vez de la perforación. 


    —Pronto serás mia, Fierra. Pronto.


    El frio metal subió hasta mi cuello, cerré los ojos girando mi rostro fuera de su alcance. Su mano abandono mi boca, descendiendo hacia mi centro. La bilis subió a mi garganta.


    —Raze va a enterarse de esto.


    Eso logro detenerlo, su mano flaqueo subiendo a mi mentón, lo tomo con bastante fuerza. Estaba sentado sobre mi cintura, mis manos atrapadas bajo su duro cuerpo y entre medio de sus piernas.


    —Y nunca te creerá, puta. El club siempre primero —Dijo llenándose la boca de orgullo.


    —Tocarme será tu muerte.


    —¿Quieres apostar?


    —No, porque estarás muerto para entonces.


    Y no lo vi venir, el fuerte golpe contra mi costilla con su arma. Mi grito se pierde en su mano cuando me acalla una vez más, fue tan intenso que sentí la sangre en mi boca cuando me mordí mi mejilla interna. Mis lágrimas finalmente salieron.


    —Jodiste con quien no debías, pequeña puta. 


    Tire con mis pies, pero eso no era suficiente. Escuche para ese momento ruido en el pasillo, Parker también escucho las pisadas fuertes. Por favor, que sea Raze, por favor.


    —Bess —Llamo Jake tocando la puerta—. Vicky sigue vomitando, ¿Estas bien quedándote aquí? 


    Parker presiono su arma, una clara advertencia. Señalo que respondiera, bajando su mano. 


    —Se prudente, pequeña puta. Alguien está vigilando a tu querido Raze, si dices alguna mierda no dudare en ordenar que lo asesinen.


    Sus ojos se oscurecieron, ¿Quién estaba vigilando a Raze? ¿Por qué alguien más se involucraría en esto? Pensé que solo era una obsesión de Parker y nada más, pero es más importante. 


    —Jake —dije en alto—. Espérame para ir contigo.


    —¿Estas bien?


    —Si... —trague duro. Parker se alejó de mi cuerpo, retrocediendo—. No te muevas, salgo en un minuto.


    La ira brillo en sus ojos, pero no podía hacer nada sin delatarse. Entonces tiro mi vestido veraniego el cual había dejado en la silla desde la noche pasada. Cubrí mi cuerpo desnudo bajo su atenta mirada, aún seguía apuntándome. Muy pronto, me dije. Nuestras posiciones serian al revés. Lo vería caer bajo la mano dura de Raze.


    Jimmy era un Prez, alguien con suficiente poder y Raze arraso con ello sin dudar, esperaba esa misma determinación. La victoria duro poco, cuando de su pantalón saco una bolsita pequeña, conocía aquello. Cocaína. 


    Avanzo hasta dejarlo en el único bolsillo disponible del vestido. Mi cuerpo tenso de tener una tentación tan cerca.


    —Alguien dijo tu pequeña debilidad. Tengo muchísima más de esa, fierra. Esta noche, te llevare conmigo y si dices una mierda sobre esto... Raze terminara en la tierra ¿Entiendes? Mi compañero va a matarlo, esta noche a las diez a cinco kilómetros al sur, tú y yo nos encontraremos. Vendrás conmigo.


    


    


    

  


  
    27 Bess


    Todo se está yendo al carajo, con esta tentación en mi bolsillo. La mirada sospechosa de Jake y Emilie mirando mis manos temblar. Droga, tengo unos buenos pases para olvidar esta situación... Y todo cuanto quiero es olvidar. No quiero recordar a Parker o su amenaza. Debo según su mente Psicópata irme esta noche con él, las instrucciones son tomar uno de los vehículos y esperarlo a las afueras. 


    Si hago esto, Raze no recibe ningún daño. Dios, use drogas durante un largo tiempo y desintoxicarme fue un infierno pero mi mente sigue funcionando aun a la perfección, ¿Cree será tan estúpida? Si voy o no a su encuentro de alguna manera la vida de Raze está en peligro, ¿Lo está? ¿Un demoledor como Raze? Mi hombre sabe defenderse a la perfección. Entonces eso me deja en enfrentarme a Parker. 


    Emilie es la primera en ponerse de pie cuando escuchamos vehículos en la entrada principal, ella esta impaciente y yo no me encuentro en mejor estado. Dos camionetas todo terreno, vidrios polarizados y de color negro se estacionan en la calzada. La rubia, quien ha cambiado su vestuario despreocupado por ropa de clase, unos pantalones blancos de corte recto, una blusa de satén en color esmeralda, su rubias hebras sueltas, incluso maquillada camina hacia el hombre saliendo al frente. 


    Dominic Viteli igual de elegante, parece salido de una reunión de negocios y no de donde sea hallan estado. Tiene un traje de tres piezas azul oscuro y una corbata gris en puntos. Ella como una princesa, rodea el cuello de su marido abrazándolo. Dominic por su parte trata de darle un abrazo frio y distante quizás se deba a tener a todos del club mirando su reencuentro. 


    Él le susurra algo solo para ellos dos y Emilie lo deslumbra en una sonrisa. Su reencuentro con Roth, el hermano paciente y distante es más acalorado. La rubia salta rodeando la cintura del pelinegro y este dice alguna broma privada. Ambos, tanto Dominic y Roth tienen sus manos magulladas, sus nudillos un desastre de carne expuesta. 


    —¿Dónde está Damián? 


    —Detrás —señala Dominic en esa voz aterradora—. ¿Raze?


    —No se encuentra.


    —Mírame a la cara, niña —ordena.


    —Don —Llama Emilie negando.


    —¿Qué? No dije nada, Em.


    —Ella esta temerosa de ti y ordenarle no ayuda.


    —Todos siempre están temerosos de mí, Em. 


    Dominic Viteli sonríe, y su sonrisa es aún más siniestra ¿Cómo Emilie puede amar a este hombre? 


    Cualquier otro pensamiento se ve interrumpido cuando miro movimiento detrás, primero veo a Damián abriendo la puerta a una chica. Ella está aún más temerosa de la voz de Dominic y Damián está tratando de calmarla. Tiene unos ojos abiertos en asombro, su pelo muy parecido a Jazbith pero algo en ella se mira familiar... Ella tiene un remoto parecido a la mujer en el brazo de Raze.


    —¿Ryana...? —Exclamo, ante la mención de dicho nombre Roth se vuelve una roca impenetrable, sus ojos negros examinándome a detenimiento—. Ella es la hermana de Raze.


    —No, ella es una chica Raze conoció en Canadá —Explica Roth, quien me ha dirigido su palabra dos veces contando esta. ¿Qué? ¿Qué ocurrió en Canadá para que Raze se tatuara el rostro de esta chica? Él dijo ella era Ryana, su hermana, ¿Me está engañando? Inocentemente llevo la mano dentro de mi bolsillo, sintiendo la bolsita en su interior. Sería tan fácil...


    Damián quien ha recortado su pelo y ahora porta un corte casi militar en los lados y más largo en el centro finalmente me mira. El si esta visiblemente más herido, tiene cortes en su rostro, sus nudillos igual o peor en comparación a los demás y en su antebrazo una venda. Sin pensar, corro hacia el empujando a la chica en el camino. Salto, envolviendo mis piernas en su cadera y mis manos en su cuello, mi pelo que aún no está completamente seco vuela en mi espalda. Damián entierra su cabeza en mi cuello susurrando un nombre.


    —Estas aquí, estas aquí —sollozo.


    —En casa, Maddie. En casa...


    ¿Maddie? ¿Quién es Maddie? ¿Qué le hicieron en Canadá?


    Sus manos me abrazan con bastante fuerza mientras su cuerpo se estremece en algún tipo de llanto silencioso. Oh, podre Damián. Despacio me deja deslizarme fuera de su cuerpo dejándome sobre mis pies, acuno su rostro. Esta atormentado, sus ojos oscurecidos y cansados. Sin ganas de nada más, hastiado.


    —¿Damián? ¿Qué te hicieron? ¿Qué está mal?


    Parpadea, mirándome confundido.


    —¿Bess...?


    Giro enfurecida y llena de emociones contradictorias hacia Dominic Viteli, sin pesarlo acorto la distancia y pego en su pecho. Oh, Dios mío. Acabo de pegar a uno de los hombres más poderosos del mundo.


    —¡¿Qué le hiciste?!


    —¡Bess, no! —Grita Emilie interponiendo su cuerpo frente a su esposo. No sé si está preocupada por su marido o por mí.


    —¿Qué jodido le hiciste? —Gruño. Don sonríe, esa de "¿De verdad quieres jugar este juego?" Estoy a punto de volver a pegarle cuando un brazo me toma de la cintura, alzando mi cuerpo. Damián sin perder un segundo me carga atravesado a todos quienes no pueden creer lo que acabo de hacer, porque no sé cuál de las dos es peor, si salta sobre Damián o pegarle a Don defendiendo a este último, ¿Acabo de perder la razón? ¿Quiero morir? 


    Damián no se detiene hasta tenernos en la parte trasera del club, el empuja mi cuerpo contra la pared. Moviendo todo mi mundo.


    —¿Qué demonios estás haciendo...? ¿Te has vuelto loca? ¡Acabas de golpear a Don! ¡Mucho han muerto por menos de ello, lo sabes!


    —¡Te hizo algo! ¡Estas diferente!


    —¡No es tu asunto! —gruñe. Mueve la cabeza, luchando con algo imaginario. Es la única explicación, un segundo después está acorralándome contra la pared, su cuerpo una pared de ladrillos.


    Sus manos acunan mi rostro y todas mis alarmas se disparan al sentir una caricia sutil de su pulgar en mis mejillas.


    —Damián necesito decirte algo, es importante. 


    —¿Es sobre nuestro bebe?


    ¿Bebe? ¿Qué bebe? 


    —Damián, escúchame. Algo está pasando, es muy delicado.


    —No dejare a nadie lastimarte, Maddie. Nadie.


    —Damián, escúchame. Por favor.


    —Nunca podría vivir sin ti.


    —Damián...


    Las palabras murieron en mi boca, junto a los labios de Damián. Se inclinó, tomando mi cuello y saqueando mis labios, con ojos abiertos me quede estática mirando su rostro sufrir mientras me besaba. Y lo deje, porque soy buena en ello. Siempre dejo a los demás tomar cualquier cosa deseen de mí. 


    Primero fue Jim, deje tomara mi inocencia y me convirtiera en su puta por no seguir un sencillo paso; Ser paciente, eso era la única cosa Raze esperaba de mí. Ser paciente hasta nuestro momento, lo arruine. Luego deje a Raze tomar lo que se esperaba de mí, en esa cabaña. Aunque invente mil y un pretextos en mi interior al final deje a Raze tomar lo que se esperaba de mí.


    Luego fue Parker, pude huir después de todo, decirle a Raze esa misma noche en su despacho que uno de sus hombres me había tocado sin mi consentimiento, pero no lo hice. Miedo a no ser escuchada, miedo a ser señalada por el hombre he amado toda mi vida como una mentirosa.


    Ahora estoy dejando a Damián tomar este beso. No es el mismo, puedo verlo. Esta atormentado e imaginando que soy alguien más. Dejo caer mis manos las cuales estaban en sus hombros, dejo igualmente caer las lágrimas libres en mi rostro. No sobreviviré a este mundo, este beso y cada una de las situaciones anteriores lo demuestran. No nací para esto, no puedo ser la mujer Raze espera. Desde mi llegada al club, no he tenido un solo día de tranquilidad. 


    Aquí en estas paredes he sido humillada, maltratada, abusada física y emocionalmente, fui apuñalada por una puta, fui ultrajada por Parker. Raze también tiene una gran porción de maltrato implicado...


    No puedo seguir aquí, ya no más. Y la razón más grande se encuentra en mi bolsillo. Si continúo en este lugar, seré la chica del pasado, esa bailando drogada en una mesa de cristal, la chica hacia ocho mamadas a ocho hombres diferentes por orden de Jimmy, la chica se masturbaba delante de un motón de hombres solo por un pase.


    Belladona... Y no quiero ser ella, nunca más.


    Damián retrocede un minuto más tarde, sus ojos enormes. Trata de limpiar mis lágrimas, puedo ver ese pequeño cambio en el, ese reconocimiento de quien soy, de a quien acaba de besar.


    —Bess... —Y es mi punto de quiebre. Empujo su cuerpo, haciéndolo tambalear un poco.


    —¡No vuelvas a tocarme nunca más! ¡Maldito tú, maldito este club! ¡Maldito todos! ¡Solo quería tu ayuda! 


    —¡Bess! —Grita. 


    Ya es demasiado tarde. Corro dentro de la casa club llorando, alejándome de ese hombre. Subo las escaleras sin dejar de llorar más fuerte, interrumpo en mi habitación, directo al closet donde Raze tiene las armas, preparó un bolso solo con una muda de ropa y guardo las dos Glock y unos cargadores extras. 


    No tengo mucho conocimiento sobre disparar, solo vi a Byron hacerlo un par de veces pero Raze dijo, apunta y dispara. Es justo lo que hare, apuntar y disparar hacia Parker esta noche en la carretera. Se acabó. Cambio mi vestido por un vaquero y una blusa holgada me permita llevar una de las armas en mi espalda. Agarro la bolsa plástica con la droga dentro y cerrado los ojos la guardo en mi vaquero, si sale mal. Esta será mi boleta de ida sin retorno al infierno. Prefiero morir de una sobredosis a permitir a ningún hombre entran en mí. No, ya no más.


    Bajo con la bolsa y escondo esta debajo de la escalera, al salir y tratar de volver arriba escucho a Emilie y Dominic discutir. Es acalorado. Genial, alguien más es un imbécil.


    —Duele ser tratada de esa manera, ¿No lo entiendes?


    —No puedo verme débil, Em. Ya mis propios hombres empezaron a notarlo... Tú me haces ver más humano. No lo puedo permitir.


    —¿Cómo eso podría ser algo malo, Don? ¿Siempre será así? ¿Tener una parte tuya en privado y otra muy distinta en público?


    —Estas siendo terco.


    —¡Vete a la mierda!


    —Em... —revira tomándola de la cintura—. Conoces nuestro acuerdo, ¿Oh debo recordártelo?


    —No, Don. No es necesario recordarme nada —dice Emilie bajando la cabeza—. Solo me obligaste a ser tu esposa buscando vengarte de Vladimir, a veces me pregunto si hubiera sido feliz con él, al menos si me amaba a diferencia de ti.


    —Eres mia, Em. Propiedad o no, eres mia y tu amado Vladimir está muerto ahora si no quieres hacerle compañía, mide tu jodida boca.


    Incapaz de seguir escuchándolos discutir, camino hacia el bar donde se escuchan a los demás. Harry siendo informado de Jake de todos los nuevos acontecimientos, Vicky me apunta en dirección a la oficina de Raze. Entro sin llamar y las cosas solo van a peor. Discutimos, el deja en claro no querer algo más fuera del club, yo hago una pregunta trama sobre elegir. Y él toma su decisión, el club es primero. Parker siempre tuvo razón.


    —Luna... —suplica tomando mi delgada mano— Por favor, Bess no me abandones. No lo hagas, por favor.


    Niego, ¿Qué más puedo hacer? Matar a Parker, pero si lo hago jamás seré su Luna, jamás. 


    Sollozo negando. No lo merezco. No quiero admití en mi interior la verdad... Raze es una bola demoledora, pero Damián y la intensidad de su beso simplemente volaron mi cabeza. Amo a Raze, y eso no lo cambiara ningún beso y ningún hombre. No puedo seguir aquí, todo esto va a quebrarme.


    —Te amo, ¿Recuerdas? Solo te amo a ti, Bess. Por favor, si algo está mal conmigo... Puedo mejorar Bess. Si son las marcas, entonces dejare de tocarte. Lo prometo, Bess cualquier cosa, solo no te vayas. No, nos separes una vez más. Eres buena para mí, déjame trabajar en ser bueno para ti.


    Intento besarlo y retrocede. 


    —Si te vas, nosotros se acaba Bess para siempre. 


    —Si me quedo... —trago negando—. Terminare convirtiéndome en Belladona. No es sano estar aquí, nosotros no es sano... No eres bueno para mí, Raze y no podrás serlo.


    Oh, Dios. Debo hacerlo, debo lastimarlo. Es la única oportunidad de salir de este mundo, de otra manera no creerá mi huida repentina. Va a seguirme, se expondrá debido a todos mis errores. Suelta mi mano.


    Deja caer su cabeza hacia delante, colgando... Y sus manos siguen temblando. Es lo mejor, me repito. Lista para abandonar la oficina no espero ver a Damián. Maldita sea, solo dañara mi plan.


    —Lo siento, Prez... Yo realmente lo siento —Dice Damián. Oh, no.


    —¡Cállate! —Grito. Damián me empuja con delicadeza dentro de la oficina y cierra la puerta a su espalda. 


    —Es mi Prez, debe saberlo.


    —¡No tiene por qué! ¡Ya tomé una decisión!


    —Cállate —sisea Raze. Salto en mi lugar con su voz y retrocedo.


    —La bese —dice Damián. 


    —¿Qué...? —Jadea Raze—. ¿Estás diciendo qué besaste a Bess? ¿Mi mujer?


    —Ya no soy tu mujer...


    ¿Por qué digo eso? ¿Cómo eso lo hará mejor? Estúpida, estúpida.


    —¡¡He dicho qué te calles!!


    Está molesto, nunca lo he visto de esa manera, retrocedo refugiándome detrás de Damián. No va a pegarme, lo sé. Conozco a Raze, no es capaz de tocar una sola hebra de mí con esa intención, pero tiene razón. Yo puse reglas, jugué a dominar un juego mayor. Todo se escapó de mis manos. Ahora la única solución es acabar con ese hijo de puta de Parker, ¿Sobreviviré? ¿Las partes Raze ama de mi serán suficientes para ambos? 


    —¿Desde cuándo Bess? 


    Su pregunta me descoloca, no entiendo muy bien a que se refiere, ¿Desde cuándo le miento? ¿Desde cuándo Parker abusa de mí? ¿Desde cuándo que, Raze?


    —¿Nunca dejaras tus viejos hábitos? ¿Verdad Belladona? Si quieres puedo convocar a todos los hermanos así decides cual follar a continuación.


    ¿Eso es lo que pensarás de mí sí me confieso ahora? ¿Que yo quería ser follada por Parker? ¿Que fue mi culpa seducirlo? Si una mujer es violentada es su culpa por mirar a su atacante, por sonreír, por su falda corta, por su mirada provocativa, ¿Cuándo dejara de ser nuestra culpa? ¿Cuándo podremos ser valientes de hablar sin temor a ser señaladas como mentirosas? Si una hija le dice a su madre, "Mi padrastro me tocó anoche." Muchas madres dicen,” Eso no es real, estás equivocada" 


    Siempre, siempre es nuestra culpa, incluso cuando nos dejan rotas ante la sociedad sigue siendo nuestra culpa, ¿Cuándo eso cambiará? 


    —Fue mi error, Prez no ella.


    Grito, suplico comprenda no es culpa de Damián. Raze está cegado en irá, no importa mis palabras. Damián es apuntado con su Glock


    —Raze escúchame, Bebe... Damián no tiene la culpa, no cometas una locura.


    —Voy a jodidamente matarte, Damián. 


    —¡No, no le hagas daño! ¡Es mi culpa! ¡Raze, escúchame! 


    De repente la puerta de su oficina vuela contra la pared en un chasquido enfermizo, uno qué me asusta. Dominic, seguido de Roth entran a la oficina. El primero un poco desconcertado de la situación.


    —Sal de aquí, niña —ordena la voz fría del Capo Dominic Viteli. 


    —Raze —Esa es la voz de Roth, su hermano de sangre. 


    —Retrocede, Raze —ordena Dominic.


    —No eres mi maldito Capo.


    —No me obligues a lastimarte.


    —Inténtalo —lo reta—: La última vez no salió bien, ¿Oh, sí Capo?


    Oh, Dios mío. Raze ha perdido la razón. No puede pelear con Dominic, ¿Oh, sí?


    —Prefiero dormir con mi esposa sin unas costillas rotas —Responde Dominic—: No dejare qué lastimes a un hombre leal y torturado. Entonces, retrocede, sea cual sea la falta qué cometió puede ser reparada.


    —Y si te digo qué este hombre leal contamino la boca de tu bella esposa con sus labios, ¿Se podría reparar esa falta, Dominic?


    —Mi esposa no permitiría a ningún hombre besarla, no bajo su voluntad al menos.


    —Exacto, parece qué me equivoque con la mía.


    Esa es la parte donde me quiebra. Si, se equivocó al elegirme. Fui su mayor error desde hace siete años. Ya le he quitado suficiente, es hora de avanzar. Él conocerá a otra chica mientras yo me hundo en la cárcel luego de matar a Parker. Lo haré.


    Es mi única salida. 
Ninguno nota mi partida, los demás están demasiados ocupados mirando el enfrentamiento. Corro buscando mi bolso debajo de la escalera. Necesito dinero, pero no tengo ningún lugar de donde tomarlo... Byron, oh, mierda. Sin pensar entro a su habitación, la italiana está dormida junto a mi hermano y este la está abrazando, ambos noqueados. En silencio rodeo la cama, buscando en la mesa de noche la cartera de Byron. Encuentro unos buenos billetes de cien, no es mucho pero me dará para volver luego de asesinar a Parker o para huir hacia Queens. También tomo uno de sus cuchillos, este lo entro en la parte baja de mi espalda.


    Al salir una mano cubre mis labios, ese olor desagradable del cigarrillo avisa quien es, Parker.


    —Llaves —dice dejando caer algo en mi palma—. La camioneta está al frente, Styx no tiene idea de lo que acaba de ocurrir, tienes cinco minutos para salir. Si no estás en la carretera, lo matare Bess ¿De acuerdo?


    Asiento, sin dejar de mirarlo. Deja de tapar mi boca retrocediendo un paso.


    —Estaré esperándote.


    Eso claramente lo toma desprevenido.


    —¿Cuántos pases te diste?


    —Uno —Miento lamiendo mis labios.


    —Mierda, fierra. Al fin voy a tenerte, esta noche.


    —¿Dónde me llevaras? —Pregunto jugando a ser su puta. Necesito más información, si es solitario o tendré testigos. 


    —Lejos, ahora márchate. Rápido.


    Sin conseguir ninguna información, empiezo a caminar fuera del pasillo, donde encuentro a la chica nueva. Ella tiene sus ojos bien abiertos, grises y asustados. Parker nos pasa a ambas sin darle mucha importancia a la chica.


    —¿De dónde conoces a Raze? —cuestiono. Ella me mira desafiante.


    —¿Ha cuantos quieres follar pelirroja? Damián, ese chico y ahora a Raze.


    —Raze es mi hombre —Dejo claro. Por algún extraño motivo Raze se ha tatuado un rostro muy parecido a esta chica.


    —¿Y Damián?


    —Un hermano...


    —Los vi besándose, eso no me pareció ser hermanos.


    —Está confundido, algo le sucede.


    —Perdió su rumbo, eso le sucede. Ahora no le queda nada.


    Escuchándola me doy cuenta de una cosa.


    —¿Cómo te llamas?


    —Shirly.


    —¿Shirly quieres hacer algo bastante loco?


    —Loca es mi segundo nombre, ¿De qué trata?


    Oh, ella será mi nueva mejor amiga. Si sobrevivimos.


    ***


    Dejo caer el polvo, la cocaína dividida en cinco líneas. Mis manos tiemblan mirando el polvo blanquecino. Necesito con desesperación esto cinco pases, ahora.


    —¿Segura de esto? —pregunto la voz de mi reciente mejor amiga. Ambas estamos en el medio de la carretera, sin un alma cerca.


    —No —admití.


    —El plan es, dejaras que te toque y cuando este distraído le apuntare con la Glock, vamos a atarlo, luego llamaremos a los chicos del club ¿No?


    —Damián, llamaras a Damián. Raze estará demasiado molesto para creerme.


    —Sigo pensando que si te creería, me salvo a mí una chica desconocida ¿Por qué no a su propia mujer? 


    —Tenemos mucho equipaje.


    —Y eso evito me tomara en Canadá. Cualquier hombre lo habría hecho.


    —Sí, bueno eso no te llevara a ser mi amiga. Ahora escóndete detrás, en cualquier momento Parker estará aquí.


    —Mierda, ¿Sabe que aquí está lleno de billetes?


    —¿Qué...? —Jadee. Shirly abrió una de las bolsas. Dinero, un montón de dinero ¿De dónde Parker sacaría tanto...? Incluso la pregunta era una mierda. Raze, Parker robo su dinero. El dinero del club, maldito hijo de puta. Una razón más para entregarlo. 


    —Raze se divertirá con ese hijo de puta, mucho.


    —¿Crees que le robo? Oh, mierda ese tipo no se quiere un poco. Es un cadáver caminando. 


    —Es el tesorero del club. Escóndete, creo que viene.


    Shirly al ser pequeña se escondió entre los asientos, era diminuta y su pelo negro parecía un camuflaje en la noche. Salí de la camioneta, fingiendo tambalearme un poco debía parecer drogada, tenía polvo de cocaína en la mitad de mi rostro y mis manos igual. Shirly trabajo un poco mis ojos y nariz. Mis ojos eran rojos y enormes gracias a jugo de limón en ellos y mi nariz estaba maquillada. Me reí, mi pelo cayendo hacia adelante cuando estaba a punto de caerme en serio. Esto debía funcionar, teníamos cinta adhesiva en mi bolso, una cuerda Shirly consiguió en la habitación de Damián y yo poseía un cuchillo de carnicero en mi espalda. Ella una de las Glock cargadas, porque al parecer algún enfermo en Canadá le gustaba jugar tiro al blanco con ella y la habían entrenado en como disparar. No sabía nada de la chica, solo su labio roto y algún intento de violación grupal... Si su forma de caminar decía algo, era que ese intento si fue hecho. Sus ojos grises vacíos cuando dije mi plan también fueron suficiente respuesta.


    Ella fue violada en Canadá y solo Dios y ella saben por cuantos hombres.


    Me deje caer contra la puerta, mirando los farros del vehículo estacionándose detrás. La luz era cegadora. Trata de tapar mis ojos, el limón en ellos tampoco era de mucha ayuda. Mi boca se abrió para gritar, en cuanto lo vi... Por un momento tuve una leve esperanza.


    Dos hombres salieron de la camioneta. Di un paso, pero luego me detuve en rotundo. No era Damián, no era Raze o ninguno me mantuviera medianamente segura. Y no esperaba ver a ninguno de ellos, Bueno si a Parker, pero no ciertamente al segundo compañero.


    —Sorpresa, sorpresa Roja.


    Oh, mi plan estaba jodido. No solamente me había metido en la boca del lobo, sino que traje a una chica abusada previamente conmigo. No teníamos ninguna oportunidad delante de estos dos. 

  


  
    
28 Raze


    —Raze cálmate, eso no ayudara en nada.


    ¿Calma? Esa llegara en cuanto la sangre de Parker se deslice en mis dedos.


    —Si alguna parte de ti considera ser mi hermano, me ayudaras Roth. Quiero a ese hijo de puta sufriendo una largar maldita temporada. Toco a mi mujer, traiciono al club.


    —Cuenta conmigo, Raze —revira apretando mi cuello. Estoy a nada de saltar a esa parte de mi mente muerta, si entro solo una persona será capaz de traerme de regreso. 


    Uno mi frente a la suya, gruñendo.


    —Prepárate a revivirlo, una y otra vez. 


    —Estaré aquí, contigo hermano.


    —¿Estamos listo? —pregunta Dominic entrando al bar ahora más decente. 


    Jake, Harry y Damián entran a su espalda.


    —Harry, Jake cuiden a las mujeres.


    —Prez...


    —Jake.


    —Nos quedaremos —interviene Harry.


    La camionetas esta lista, entro de piloto y Dominic de copiloto, Damián y Roth en la parte trasera. Dominic está organizando un grupo masivo de sus hombres hacia nosotros y a su vez está siguiendo en el GPS la señal de la camioneta de Bess. Shirly le envió un mensaje a Damián pidiendo ayuda, dijo Bess se encuentra en algún problema. No dijo nada más y ahora su móvil está apagado. De alguna forma la chica está involucrada.


    Seguiremos la señal hasta dar con mi mujer. Matare a Parker, lo hare tan lento una y otra vez. Quiero escucharlo rogar por su vida, quiero negarle ese privilegio en mis manos tanto como me sea posible. Lo torturare, voy a cortar su cuerpo en pedazos, pelar su piel hasta ver sus huesos y todo de regreso.


    Bess, ¿Por qué no lo dijiste amor? ¿Desde cuándo está pasándote esto? ¿Qué puede hacerle creer interpondría su palabra encima de cualquiera en el mundo? Ella no confió en mí, en su hombre para defenderla. Ella no confió debido a mi comportamiento. La forma en la cual fue tratada desde el inicio. Te encontrare, amor. Resiste.


    —Shirly —Ladra Damián al teléfono, lo deja en altavoz para todos escuchar. La chica está jadeando claramente asustada.


    —No hables —ella ruega en voz baja. ¿A nosotros? No tengo idea—: Están golpeándola, Damián. Dos hombres la tienen, uno de ellos apunto al otro porque quiere llevársela y luego llegaron a un acuerdo. Ella está sangrando...


    —¿Dónde están Shirly? —interviene Damián con voz plana, calmado. Aprieto el volante con fuerza, mientras mi cuerpo tiembla. Están pegándole, dos hombres ¿Quién es el segundo? ¿Por qué dos hombres atacan a Bess?


    —Un muelle, no estoy segura.


    —Está bien, bonita. Cálmate, estás haciendo un gran trabajo. Las encontraremos, a ambas ¿De acuerdo, Bonita?


    —Tengo un arma, yo creo que podría...


    —No —ordeno. Si ella sale solo complicara todo para Bess. Ellos podrían matarla— ¿Sabes disparar Shirly? ¿Desde dónde estás podrías disparar a los hombres sin fallar?


    —Podría matar al de tatuajes.


    Parker... Maldito hijo de puta.


    —¿Cómo es el otro? ¿Bonita sigues ahí?


    —Sí, el otro es alto, no tan fuerte como tú y tiene pelo castaño.


    —¿Los verdugos?


    —No, no tiene parches de ningún club.


    —Permanece oculta, te encontrare cuando llegue. Lo prometo, Shirly. No estás sola, bonita. Nunca más.


    —Algo más... Dinero, un motón de dinero. 


    Eso me hace mirar a Dominic, ¿Dinero? ¿De dónde Parker sacaría dinero? 


    —Bolsas plásticas ¡Maldito hijo de puta! 


    Damián dice un par de palabras más a Shirly antes de colgar la llamada, estamos a Diez minutos de los muelles. Golpeo el acelerado pasando un vehículo en la carretera. Solo una persona esta autoriza a sacar dinero del club. Byron sabe las combinaciones de mi caja fuerte pero esas fueron cambiadas en cuanto desapareció, luego de ello se las enseñe a alguien más, una única persona. Parker nunca tuvo mi confianza absoluta, por ellos siempre contaba el dinero grande y lo dejaba administrar las partes pequeñas.


    Cuando Byron desapareció, puse mis ojos en alguien más para ser mi VC, aunque quería asignar ese puesto a Damián este se negó en rotundo. Es mi Sargento en Armas y disfruta aquello, Harry es Espionaje y Jake ama la carretera nunca dejaría eso por ser mi Vc... Parker lo ansiaba como un cachorro a un hueso.


    Pero yo confiaba en alguien más, cuyo hombre seria padre pronto a quien enderezaría su camino. Ethan, maldito hijo de puta. Ethan era la única persona quien conocía mi clave, Ethan era el único hombre quien vio cuando la abrí. Esa noche, delante de sus narices mientras Deyra esperaba fuera para ambos largarse juntos. Ethan sabía, ¿Por qué odiar a Bess? ¿Para qué golpear sin ya tienen el dinero? 


    —Ethan es el segundo hombre —digo pasando esta vez un camión.


    —¿Ethan? —pregunta Damián consternado. Dominic no dijo una palabra, tampoco Roth quien verificaba su cuchillo favorito.


    —Algo no está bien, Raze —Ese era Dominic—. ¿Por qué tomar a tu mujer si ya tienen el dinero?


    —Parker está obsesionado con ella, se follaba a la misma puta que Ethan.


    —Y Deyra se parecía cada vez más a Bess. Pelo rojo, lentillas azules —continuo Damián.


    —¿Entonces ambos están obsesionados?


    —De Parker lo creo, Ethan es otro camino. Tiene una hermana, no arriesgaría tanto. Si esto sale mal, como saldrá sabe que la buscare. Giana, así se llama su hermana. Damián, ordena a Harry buscar a la chica, viva, sin daños.


    Damián cumplió mi orden, aún tengo asuntos pendientes. No olvidare su beso con Bess, incluso atormentado tomo algo mío. Dominic continúo diciendo que algo no estaba en orden, pero solo estaba preocupado por llegar a Bess. Después de esto me la llevaría lejos, fuera del club de cada maldito hombre en el planeta. Nosotros, en alguna isla desierta de ser necesario. Ella debía aprender a confiar en mí, hablarme cada cosa, por más insignificante. 


    La comunicación nunca ha sido nuestro fuerte, aprenderemos a hacerla parte nuestra. Necesito a Bess en mi vida, ambos nacimos para pertenecernos. Byron dijo que nosotros somos un motón de problemas juntos... Reescribiré nuestro futuro en un millón de alegrías. No más problemas, no mentiras o secretos. Desde esta noche en adelante amare a esa chica con mi siguiente latido cada vez más fuerte.


    Llegamos al muelle con la luces apagadas, Dominic, Damián Y Roth querían vigilar el perímetro, yo llegar hasta Bess. Ella es lo único importante.


    Quite el seguro de mi Glock y empecé a caminar hacia la parte trasera, no necesite de mucho para encontrar la escena. Ethan tenía a Bess del cuello mientras Parker le apuntaba gritando algo de lo cual no fui capaz de escuchar. Lo peor era ver mi chica, su nariz goteaba sangre y parecía tener una herida de bala en su pierna, esta sangraba furiosa. 


    Ethan tenía una inyección en su mano, la cual entro algún tipo de líquido en Bess. Ella jadeo, cayendo y fue mi oportunidad de disparar. Sin dudar apunte a su mano, el arma en ella salió despedida hacia atrás, luego entre sus piernas. Callo de rodillas maldiciendo, Parker un pendejo al fin intento huir, disparando a ciegas. Oculto detrás de un barril, dispare a Parker de la misma manera.


    Dominic fue el segundo claramente no complacido con mi primer tiro, le apunto a este en el hombro. Una entrada limpia, desde podía mirar. Roth fue el siguiente, saltando desde la edificación abandonada. Callo sobre Parker, quien gruño una maldición. Damián estaba sacando a Shirly de la camioneta. Corrí hacia Bess en el piso, quien parecía estar inconsciente debido a algo. Levante su cuerpo, entre mis piernas. Su piel estaba más pálida de lo normal y sus pupilas dilatadas y su cuerpo frio.


    —¿Bess? —llame palmeando sus mejillas. 


    —¿Drogas? —siseo Dominic tomando del cuello a Ethan. Este tenía una sonrisa ensangrentada, parecía haber recibido algún golpe de Don— ¿Drogaste a la chica?


    —Nada que ella no pidió.


    No, maldita sea. No...


    —¡Suéltame! —Grito Parker tratando de salir del agarre de Roth—: Prez estaba defendiéndola, Ethan se volvió loco. Vi cuando la tomo, solo la defendí.


    Roth me dejo ver esa sonrisa de la Bratva, solo asistí antes de escuchar el cuerpo de Parker caer contra el asfalto noqueado por mi hermano. Ethan estaba recibiendo una buena tunda de golpes de Dominic, quien estaba disfrutando esto.


    —¿Bess? —intente una vez más. Ella parpadeo, su cuerpo enfriándose a una velocidad alarmante.


    —Es una... T—trampa.


    —¿Qué dices amor?


    —Rubia, bebe...


    —Estas bien ahora, amor. Te llevare al hospital.


    —No será capaz de lograrlo —escupió Ethan—. Tiene una buena dosis de heroína.


    —¿Por qué ella? ¿Por qué lastimarla? —pregunto. No puedo entenderlo.


    —Asesinaste a mi padre, Raze.


    —¿Qué...?


    —Jim, asesinaste a Jim mi padre por esa puta.


    Jim tenía dos hijas, sabia aquello. Dos hebras, nunca menciono a un chico.


    —Emilie —balbuceo Bess—. Bebe... Trampa.


    Dominic giro su cabeza, mirándonos confundido. Bess estaba tratando de decir algo, pero las palabras no se comprendían. Mi chica estaba sufriendo alguna clase de sobredosis.


    —¿De qué está hablando? —siseo Don a la cara de Ethan.


    —Los rusos tienen a tu mujer, eso pasa... Se la entregué en cuanto supe estaba embarazada. 


    —¡Roth! —ladro Dominic hacia mi hermano quien ya estaba marcando en su teléfono furioso.


    —Prometí destruirlos, ambos asesinaron a mi padre ¡Aaahhh!


    Grito cuando Don rompió su brazo doblándolo hacia atrás de forma antinatural. Tome a Bess en brazos caminando hacia la camioneta, Damián quien estaba ocultando a la chica abrió la puerta trasera coloque a Bess dentro asegurando su cabeza. Beses sus labios sintiendo estos resecos. Ella susurro un "Lo siento." Suave.


    —Estarás bien, amor.


    Necesitaba sacarla, pero algo más estaba sucediendo. Roth dijo algo, un punto de quiebre para Dominic. La vida de Ethan termino en un chasquido de su cuello, Dominic no tuvo suficiente. Empezó a pegarle a su rostro, sangre y carne siendo despedazada. Tome a Parker, él era mío para más adelante. Tire su cuerpo a la parte trasera, amarándolo con unas cuerdas que Shirley señalo, luego coloque un poco de adhesivo. Estaba haciendo las cosas en mecánico, no estaba sintiendo nada. Si sentía, si dejaba entrar los sentimientos. Parker moriría en un segundo, de mismo modo acababa de fallecer Ethan y tenía mejores planes. Parker merecía una muerte mucho más cruel, mucho más largar y duradera. Y era el encargado de darla.


    ¿Ethan hijo de Jimmy? ¿Buscando venganza? No se trataba de poder, era un detonante más profundo. Dominic grito al aire y al infierno no comprendí nada. Trote hacia ellos, Roth repetía una serie de instrucciones al teléfono.


    —El club está bajo ataque, Vladimir no murió en Canadá. Fue una jodida trapa.


    —¿De qué están hablando?


    —¡Vladimir quiere a Emilie! ¡Siempre se trató de ella y está en tu club sin ninguna protección! ¡Y esto es una maldita distracción! 


    —El club es una fortaleza, Don.


    —No lo es cuando tienes a la mitad de tus hombres hecho nada. Ethan envió el ataque a Byron, queriendo sacarlo del juego, Damián está aquí, Jake cuidando de la embarazada y enviaste a Harry a buscar a una mujer ¿Quiénes están en tu fortaleza? Hombres sin ninguna dirección ¡Y Emilie no responde su móvil! ¡Mi mujer quien acabo de enterarme está embarazada de mi hijo está sin ninguna protección!


    ¿Podría esto ponerse peor? Si, esa era la jodida pregunta que no debería hacerme. Todo en nuestro mundo siempre puede ser peor. Todo.


    


    


    

  


  
    29 Bess


    No puedo creer lo que miran mis ojos, mucho menos creer sus palabras. Solo pido en mi interior Shirly permanezca segura dentro del vehículo, hasta ahora cumplió mi orden silenciosa de no intervenir. Puedo ver cuán asustada se encuentra ya que está detrás del asiento del conductor, dónde Ethan conduce hecho un maniático. Fue una sorpresa saber quién es no lo esperaba. No luego de haber vivido las últimas semanas bajo un mismo techo, no luego de como fingió perfección delante de Vicky aunque al final mostró su verdadera cara.


    Es el hijo de Jim... Dios, aún no puedo creerlo. Jimmy siempre alardeaba de su hijo en California de su chico prodigio, quien seguiría sus pasos una vez su alma estuviera fuera de este mundo. Si Jim sabía cómo amar a una persona, probablemente ese fue Ethan. Jim odiaba a las chicas, Giana y Gaelin. La última, según Ethan se suicidó una semana más tarde de la muerte de Jimmy. 


    Nunca conocí a estas chicas, técnicamente somos de la misma Edad, Ethan es solo cinco años mayor. 


    —¿No lo recuerdas, cierto?


    —Podemos resolver esto. Hablarlo.


    —¿Hablarlo? ¿Tienes una idea de que significa escuchar a tu hermana pequeña en medio de la madrugada diciéndote que tú otra hermana se suicidó debido a encontrar los pocos retos del cuerpo de nuestro padre? Raze hizo eso, enviar pedazos de padre a mis hermanas ¡Mis hermanas! 


    —¡Yo también soy la hermana de alguien!


    —¡Tú lo buscaste! ¡Tú fuiste directo a Jim! ¡Eso no es mi culpa o de mis hermanas! ¡Ellas eran inocentes!


    —Tendrás un hijo... Serás padre, no quieres esto para tu hijo.


    —Es el bastardo de Jake ahora, ¿Crees que me importan? ¿Vicky o el bebé? Ellos no me importan, solo fueron un medio para un fin. Necesitaba pertenecer al club y Byron facilito mi entrada luego me hice confiable —dice girando la camioneta hacia los muelles. Parker nos sigue de cerca en el otro vehículo—: Jake siempre ha estado enamorado de Victoria, solo la use para convertirme en el hombre derecho ellos esperaban de mí y admito para molestar a Jake. Ella nunca tuvo mi interés y solo la embarace para que no se marchara. Estaba necesitada de una polla, y del cariño faltante de Jake. Fue relativamente fácil entrar en sus piernas.


    Ethan no tiene nada para perder, eso es. Una persona sin miedo es demasiado peligrosa, no tiene amor o temor por nadie. Solo quiere venganza.


    —¿Que harás conmigo?


    —Divertirme.


    Estaciona la camioneta, si estuviera sola intentaría atacarlo con el cuchillo en mi espalda, pero Shirly está aquí. Maldita sea, no debí traerla conmigo. Creí que podríamos juntas vencer a Parker, no esperaba otro hombre a quien enfrentarme. Esto solo se pondrá más y más feo, puedo ver las cosas saliendo muy mal. Parker es quien abre mi puerta, mientras Ethan rodea la camioneta. Algo enfermizo está en Parker, quien me deja un poco a su espalda, como si estuviera protegiéndome. Algo absurdo.


    —Aquí nos dividimos —dice señalando a Ethan—: Bess sube a mi coche.


    —Aun no es hora, Parker. Quiero divertirme.


    —Cumplí mi parte, saqué a los hombres del club. Ahora cumple la tuya, Bess es mía.


    —Ella es solo una puta, Parker. Podemos romperla entre los dos y luego irnos a Rusia ¿No te parece una mejor idea?


    —No —gruñe Parker apretando sus puños. Claramente tienen un conflicto de intereses. Uno usaré a mi favor—: Ella es mía.


    —Él dijo que va a matarte, Parker —digo bajo en su espalda—: Quiere llevarme con él, no lo permitas.


    —¿Que mierda estás diciéndole, puta?


    —No dejes que me lleve, por favor —finjo buscar su brazo. 


    Algo brilla en los ojos oscuros de Parker cuando toco su antebrazo. Sin dudar saca su arma apuntando a Ethan, quien solo ríe. No sé cuál de los dos está más desequilibrado. Parker tiene una obsesión enfermiza por mí y Ethan solo está buscando venganza.


    —Está vacía —revira Ethan—: ¿Crees que te daría un arma cargada estúpido de mierda Parker?


    Y todo sucede demasiado rápido. Parker intenta disparar, pero como anuncio Ethan el arma no está cargada, entonces Ethan si tiene la suya cargada apuntándome, Parker se tira hacia Ethan pegándole en el rostro y aprovecho a correr hacia la camioneta. Si llego, puedo escapar con Shirly. Ambas llamaremos a los chicos, cualquiera de ellos. 


    Un disparo en mi pierna me detiene, primero el estallido luego el dolor y la mezcla viscosa de la sangre. Ciento alguien tomar mi pelo de forma brusca tirando este hacia atrás, grito y más aún cuando veo a la chica intentar salir de la camioneta. Niego con mis manos, sin que Ethan a mi espalda sospeche nada. Parker está de pie, mirando con un cuchillo apuntando a Ethan y está se da cuenta de mi propia arma en la espalda. 


    Burlándose, pasa la parte no filosa del cuchillo en mi cuello. Parker se tensa y grito cuando me tira al piso. Sus patadas en mis costillas son desgarradoras, en algún punto mi nariz termina recibiendo un buen puñetazo del hombre. Parker le grita algo, pero Ethan solo quiere verme morir. Mientras más me hiere, más fuerte pega en mí. 


    Ethan sostiene mi cuello, apuntando su arma en mi cabeza, puedo ver a Parker a los ojos y por primera vez creo notar un poco de arrepentimiento.


    —Ethan déjala, tienes lo que querías.


    —Te equivocas, Parker aún no tengo lo que quiero. Lo tendré cuando ella muera, lo tendré cuando Vladimir tomé consigo a la mujer del Don. Cuando Raze y Dominic terminen en guerra, los únicos dos hombres capaces de luchar uno contra el otro por una chica y estaré en primera fila viéndolos caer desde el infierno.


    ¿De qué está hablando? ¿Por qué dañar a Emilie? ¿Quién es Vladimir?
Recuerdo el comentario de Raze en su oficina, su desafío a Dominic. Ellos en algún punto ya lucharon una batalla dónde ninguno venció, pero si muero, si Emilie lo hace y se culpan entre sí...


    Nada evitará se maten uno al otro.


    —Escuchaste, Roja. Dominic Viteli romperá a tu hombre cuando sepa que los hice salir del club siguiéndote y mi objetivo nunca fuiste tú, sino Emilie Greystone, ¿Que creen que harán? ¿Sabes que la camioneta elegida tiene un GPS integrado? Tu querido hombre está a nada de llegar, intentará salvarte y lo dejaré verte morir de sobredosis justo en su cara.


    —Ella no morirá —Exclama Parker—: Nunca lo permitiré.


    —Eres un hombre muerto —Burla Ethan—: Ambos los somos, ¿Crees que vamos a huir? ¡¿Dónde nos ocultaremos de Dominic?! ¡¿Dónde Raze no nos encontrará?!


    Ha Ethan no le importa nada, está bien con morir. Y lo comprendo, este lugar. Este muelle era la sede del club para Jim, aquí formo su imperio, uno Raze destruyó en su oportunidad. Aquí, en ese viejo almacén me encontró tirada en un viejo colchón, mi culo lleno de drogas y a punto de morir en manos de Jimmy. Aquí fue donde Raze juro hacerle pagar a Jim cada acción cometida. Ethan supo jugar sus hilos, le concedo eso. Este lugar pondrá a Raze en un estado neutro, esa ira que siempre lo impulsa bloqueada por los recuerdos. Raze tiene su suficiente en su propio equipaje y yo solo he añadido más y más.


    Ethan coloco una aguja en mi cuello, escuché sus palabras, "Heroína líquida" me mataría, sería rápido. Una sobredosis en mi cuerpo, pero algo en Parker y su forma de afirmar hacia mí me hacían dudar del contenido. Ethan introdujo en líquido, sentí el ardor quemar, ese en mis venas. 


    —Lo cambie —gesticulo Parker para mí, mientras caía al piso. Luego escuché un disparo y otro.


    Ethan soltó su arma, cayendo al piso. Parker intento correr hacia mi cuando una figura borrosa salto sobre él, sentí mi cuerpo golpear el asfalto, sentí minutos más tardes un cuerpo cálido, uno reconocible. Ese me hacía sentir segura, quien siempre me protegió incluso de mis propios demonios. Quien me pidió esperamos, el hombre me mostró cuan feo puede ponerle el amor en ocasiones y quién también despertó esa emoción y sentimiento en mi interior.


    Mi Montero, mí dañado y torturado chico. Mi Raze, el único verdadero amor en mi vida. 


    La heroína en mi sistema empezó su efecto. La droga arruinó mi vida y ahora terminaría matándome. Mire esos ojos oscurecidos, nublados en lágrimas. Quería decir, "te amo" pero no tenía derecho. No ahora.


    —Amor... —suplico acunando mi cuerpo.


    —Lo siento —Eran las dos únicas palabras podía decir. No creo haberlas dicho, porque empezaba a sentir un sueño increíble. La droga siempre te lleva a sentirte eufórico, alucinando o lleno de ira, esto era más parecido a un sedante.


    —¿Drogas? —siseo Dominic tomando del cuello a Ethan. Este tenía una sonrisa ensangrentada, parecía haber recibido algún golpe de Dominic— ¿Drogaste a la chica?


    —Nada que ella no pidió.


    Mentira, no pedí nada de esto... Solo quería terminar a Parker.


    —¡Suéltame! —Grito Parker tratando de salir del agarre de Roth—: Prez estaba defendiéndola, Ethan se volvió loco. Vi cuando la tomo, solo la defendí.


    —¿Bess? —intento una vez más. Parpadee, luchando contra el sueño apabullante.


    —Es una... T—trampa.


    —¿Qué dices amor?


    —Rubia, bebe...


    —Estas bien ahora, amor. Te llevare al hospital.


    —No será capaz de lograrlo —escupió Ethan—. Tiene una buena dosis de heroína.


    No, no era Heroína... Era algo más. Parker hizo esto, cambio dicho contenido de la aguja. Parker en su retorcida forma acabo de salvarme.


    —¿Por qué ella? ¿Por qué lastimarla? —pregunto Raze.


    —Asesinaste a mi padre, Raze.


    —¿Qué...?


    —Jim, asesinaste a Jim mi padre por esa puta.


    —Emilie —balbucee una vez más—. Bebe... Trampa.


    —¿De qué está hablando? —siseo Don a la cara de Ethan.


    —Los rusos tienen a tu mujer, eso pasa... Se la entregué en cuanto supe estaba embarazada. 


    —¡Roth! 


    —Prometí destruirlos, ambos asesinaron a mi padre ¡Aaahhh!


    Fui removida de un lugar a otro, estaba yéndome. La oscuridad asomando su fea cara y tomándome dentro. No quería dormir, no quería quedarme en la oscuridad. Había perdido mucha sangre en la donación a Byron y ahora tenía una herida de balas y algún tipo de droga en mi sistema. No tenía ninguna forma de luchar contra mi destino. Parecía estar más cerca de la muerte y mucho más lejos de la vida.


    —Estarás bien, amor.


    Siempre he vivido desde que le conozco tratando de unir las piezas y llegue a una conclusión... él es como un caos. Una extraña mezcla entre querer huir o comprender que por fin todo tiene sentido. Desear correr a sus brazos pero a la misma vez salir en la otra dirección, quizás como bailar en la lluvia sin ninguna preocupación o solearte bajo un sol brillante. No lo sé. Raze es demasiada contradicciones.


    Pero lo amo, amo cada parte contradictoria. Sus palabras, sus caricias fuertes, su dañado cerebro pero aún más su oscuro y torturado corazón. Amar a Raze viene incluido con sus demonios. Byron siempre dijo que nosotros éramos un montón de problemas, entre mi carga y la suya somos un enorme volcán activo.


    Lo peor era saber, que sin importan cuan feo se convertiría todo, yo nunca viviría sin Raze. Nunca le dejaría, por nada del mundo pero ¿Raze pensaría igual después de esta noche?


    ¿Había un futuro para nosotros?


    


    


    

  


  
    30 Raze


    Otra cicatriz, está vez soy encargado personal de cocer la herida de bala. Fue entrada y salida, algo limpio y agradezco no toco la vena mayor. Fue solo más bien un roce. Bess está sedada, no tiene Heroína en su cuerpo, gracias al estúpido de Parker. Eso no hará su muerte mucho mejor, porque ella no tendría en primer lugar ninguna herida de bala si él no la hubiera llevado a ese encuentro con Ethan. Harry y Jake se encuentran en el club, estos dos ocultaron a las chicas y a Byron en el sótano. Están protegidos, por ahora. 


    Vladimir ha llamado a Don, quiere su vida a cambio de dejar a la rubia en paz. Y estoy realmente sorprendido de que Don este de acuerdo con aquello. Es una mala, pésima idea. No importa lo que haga, Vladimir siempre podría hacer explotar el club —Su amenaza previa— con nuestra gente dentro. Puf, si supiera. No me llamaría Raze si dejara todas mis opciones en una sola canasta.


    —Ella sería más feliz sin mí —digo alejando sus mechones rojos. 


    —Raze...


    —Desde que la tuve en mi poder, no ha dejado de sufrir. Algo siempre interponiéndose, ¿La maldición Nikov? Nunca seremos capaces de conocer la felicidad.


    —Si alguien de los Nikov merece ser feliz ese eres tú, Raze.


    —Gracias, Roth por hacer esto conmigo.


    —Eso significa mucho, viniendo de ti.


    Aun odio a Roth, una parte de mi seguirá odiando el hecho de que es responsable de la muerte de Robert, otra parte está agradecida de tenerlo en toda esta locura. Roth es la única muestra tangible de que alguna vez tuve familia de sangre.


    —¿Deberíamos decirle a Dominic la verdad? Está a nada de enloquecer.


    —Déjalo sufrir un poco más, lo tiene merecido.


    —¿Crees que la ama?


    —Más que a sí mismo, solo es muy testarudo de admitirlo.


    —Ella está embarazada de su futuro heredero.


    —Ellos son una historia complicada, tú lo sabes también como yo.


    Asiento, mirando una vez más a Bess. Esta será la última vez en una larga temporada, ella debe sanar heridas internas, en las cuales debo retroceder un paso. Bess Miller merece un príncipe, un hombre bueno, quien sea capaz de darle una de esas historias de amor de cuentos y llenas de flores. Merece vivir sin temor, libre e inalcanzable. Mirándola en mi cama en esa elegí años atrás para nosotros, en la casa destinada a ser nuestro propio refugio, lejos del club y todos mis hermanos se con seguridad que Bess Miller es demasiado para mí. Ella merece más, muchísimo más. 


    Y no puedo dárselo... No ahora.


    Dejándola bajo el cuidado de Shirly bajo al salón principal. Construí esta casa hace seis o cinco años, Bess se encontraba en rehabilitación y mi pecho estaba lleno de esperanza. La construí con la idea de ella en estas paredes, diseñe un salón de baile, una terraza con vistas a la cuidad de New York, una cocina donde podría hacerle el amor en la encimera, un closet donde la vería cambiarse frente a mí. Cinco habitaciones, la principal con una pared de cristales donde los rayos del sol abrazarían su piel. Y su propio jardín de gardenias.


    Todo en mi vida siempre ha sido por ella, mi luna.


    Dominic está caminando de un lado a otro, es casi hora del amanecer. Ese punto donde la noche es más oscura, anunciando un nuevo comienzo. Su pelo es un desastre, tiene la camisa remangada tres cuartos y sin su americana. Damián está en un lateral vigilándolo. Todos conocemos ese lado explosivo, está a punto de perder la cordura. Sus hombres están fuera, esperando una orden final. Sé que no los quiere dentro para que no puedan mirar su debilidad.


    —Dominic —llamo en voz baja. Debe admitir cuán importante es la rubia en su vida antes de saber la verdad.


    —Vladimir me quiere a mí.


    —No puedes entregarte —anuncia Roth—. Eres nuestro Don, te necesitamos.


    —Tu podrías... —Cierra sus puños pegando en mi perfecta pared blanca. Joder, no quiero sangre manchando esta casa.


    —No, no podría. Tú eres mi capo.


    —Prometan trabajar unidos, ser hermanos inquebrantables y gobernar la costa por sobre todo. Dejen ambos de vivir en pasado. Roth se convertirá en Capo y tú Raze en su Consigliere. 


    —Eres mi Capo, no dejaré hacer está estupidez.


    —Necesitábamos esto para admitir que soy tu Capo.


    —Eres familia, Dominic. Eso es más fuerte.


    —Sin ella, nada será igual. Si entregarme es la opción para salvar mi hijo —Mira a Damián transmitiendo su deseó. No quería ser escuchado, Damián afirmo dándonos privacidad.


    —Todos cuidaremos tu legado.


    Mentí, por primera vez le mentí a Dominic. Este era mi error y no dejaré a la rubia, su futuro hijo y a mi Capo caer en las manos Rusas. Entrar al club no debió ser fácil, pero una vez cometido siempre coloque una segunda opción de escape. Mire la hora una vez más.


    —¿La amas? —pregunte. Dominic levanto la mirada hacia mí, sus ojos azules fríos. Estaba dispuesto a ir al infierno de ser necesario por la rubia.


    —Él no la ama —reviro Roth siguiendo mi camino—. Si se entrega es para salvar al bebe ¿No? Si ella no estuviera embarazada, seguro la dejaría en manos de Vladimir


    —Mato a veinticinco hombres en su ártico, Roth. Eso debe significar algo.


    —Significa ego, un gran golpe en su orgullo de Capo ¿Sabías que la íbamos a asesinar? Ese era nuestro cometido. Tomaría su virginidad y luego la asesinaría.


    —Silencio —siseo Don apretando los dientes. Estaba a nada de salta sobre nosotros. El hombre sin sentimientos al fin mostrando algo... Impotencia—. Nunca, jamás vuelvas a hablar de mi mujer.


    —Somos nosotros, Don... Aquí nadie va a juzgarte.


    —¡La amo! —Grito golpeando nuevamente la pared—. A ella, no se trata de si está embarazada ¡Joder! Le haría un maldito millón de bebes si eso desea. Estoy enamorado como un pendejo de ella, esa mujer me tiene en su puño como a un títere ¡Y ni siquiera lo sabe! No tiene idea de cuánto duele saberla en peligro o que cuando pregunto si amaría nuestros hijos respondí que no era capaz de amar, cuando debí decirle a ella lo locamente enamorado me tiene ¡¿Felices?!


    —Yo lo estoy disfrutando, ¿Tu Roth?


    —No tienes una puta idea, en este día de mierda esta es definitivamente mi parte favorita.


    —¿Se volvieron locos? ¿Perdieron la razón? ¡Está en manos de Vladimir!


    —¿Se lo dices tú o lo hago yo? —pregunta Roth, es la primera vez en mucho tiempo que veo una parte de mi hermano en él.


    —¿De verdad creíste que dejaría desprotegida a Emilie? ¿De verdad crees que nunca planee una ruta de escapa en mi club? ¿Uno que está rodeado en este momento de explosivos? ¿Uno asegurado en un perímetro electrificado? Soy hijo de la Bratva, Don.


    —Hijo de puta —jadea Dominic, mirándome con nuevos ojos.


    —Vladimir esta con sus hombres esperando por ti, pero más importante ni una sola alma del club está en peligro.


    —¿Donde esta Emilie? ¿Dónde está, Raze?


    Y aquí el hombre, con sus grietas y lo que él llama debilidad a lo cual yo renombraría fortaleza. Si no es capaz de ver que admitir sus sentimientos hacia Emilie Greystone lo hacen más hombre, más humano sin restarle nada a su vida de Capo. Roth se encargará de hacerle entrar en razón.


    —Vienen caminando en unos túneles —explica Roth.


    —Está a salvo —anuncio por si queda alguna duda.


    —Mierda, ella está bien. Mi, Em está bien.


    —Sí, Don. Tu mujer, y tus hijos están bien ¿Cuándo confiaras en mí?


    —Joder, Raze. Ahora lo hago.


    Dominic respira cuando Roth sirve un vaso de Whisky, empiezo a explicarle todo. Mis hombres se aseguraron de proteger a Emilie desde la primera señal de ataque. Se lo comunique a Roth cuando estábamos tratando a Bess de una posible sobredosis, hasta que Parker despertó de su sueño reparador y anuncio su cambio de sustancia, aunque algo me preocupa dijo que Bess si uso cocaína según ella... Es algo dudo, Bess tuvo oportunidades de caer antes, y no lo hizo. Parker no la rompería, no a mi chica.


    Emilie llega desde los túneles del club hasta mi casa en la colina unos diez minutos después, cuando Harry la ayuda a salir del hueco. Ella es un desastre caótico, su pelo rubio lleno de tierra, su cuerpo solo cubierto con una playera perteneciente a Harry y sus pies descalzos, tiene un pequeño corte en la mejilla, luego de ello está en perfecto estado. 


    Dominic la recibe en sus brazos cuando ella corre hacia él, la levanta hundiendo su cabeza en el cuello de la rubia. Si ella está sorprendida es muy buena ocultándolo. Don la besa, delante de sus hombres, delante de los míos. El club, la mafia o ningún puesto serán primero de la mujer correcta. 


    Roth y yo nos encargamos de ayudar a los demás a subir. Jake está herido, el doctor de Dominic se encarga de su herida de bala en el estómago, Vicky esta perfecta controlando a la italiana nerviosa. Byron sigue sedado mientras Styx y Leo lo cargaron. Cada uno de mis hermanos está perfecto y todos quieren venganza.


    Emilie se instala junto a Bess luego de Dominic inspeccionar su cuerpo. El maldito bastardo está saltando de felicidad, si pudiera. Ahora tenemos la parte final, sangre. Vengarnos de los hijos de puta creyeron ser suficientes para dañar nuestra gente, nuestras mujeres.


    —Iremos nosotros cuatro delante, desde el bosque. Mis hombres y los tuyos en la parte trasera. Bajaras la red de electricidad y esos nos dejara entrar, una vez dentro empieza la cacería —dijo con esa sonrisa siniestra. El disfruta esto tanto como follar y eso es mucho para decir—. Vladimir es mío, ¿De acuerdo?


    —Entendido, Don.


    —Hora de divertimos —aplaudió Roth. Damián en afirmo en acuerdo. 


    Antes de irme, subí una vez más donde Bess. Ella seguía siendo mi bella durmiente, ahora tomando un mejor color gracias a una transfusión de sangre y suero en su cuerpo. Shirly estaba con ella, limpiando su rostro de la sangre. Parker pagaría en su momento, lo haría. 


    —¿Me das un momento con ella?


    —Claro, estaré afuera.


    Vi a la chica salir. Me incline en la cama, sentándome junto a su cuerpo, acariciando su mejilla. Su linda nariz ahora herida se arrugo un poco.


    —Volveré, Luna —prometí tomando sus labios suaves—. Estaba pensando en dejarte ¿Sabes? Ser un mejor hombre, una mejor persona para ti, pero soy egoísta Luna y no existe una onza de algo bueno en mí. Te amo, te quiero conmigo y regresare por ti. Formaremos un futuro juntos, uno donde seamos nosotros contra el mundo. Nosotros dos y en unos años incluso una mini tu corriendo es esta casa. 


    Sonreí en ese pensamiento. Si, quería una mini Bess en pequeño vestido de tutu rosa bailando Ballet y volviéndome un demente posesivo.


    —Eres la única a quien he amado todos estos años, Bess. La única. Te amo, Luna.


    —¿Listo? —pregunto Don.


    Acaricie un mecho rojo en mis dedos antes de girarme. Estábamos listos para traer un poco de fuego a la tierra. Mire a mis acompañantes, los cuartos reunidos sin temor a equivocarme éramos los hombres más peligrosos de continente americano. Si Byron estuviera a mi lado, seríamos cinco Titanes. 


    —Es hora —sentención Dominic.


    Era hora de destruir.


    ***


    Las cosas en el club fueron feas, Don encontró su venganza y la disfruto junto a Damián. Dejo salir esa bestia en su interior sin tener a nadie para juzgarlo. Las cosas fueron realmente sangrientas y pesadas. Ese amanecer cuarenta y tres hombres murieron. Treinta y seis pertenecientes a Nevada, seis de los hombres de Dominic y mi pequeño Leo quien recibió una bala para salvar a Roth de uno de Nevada.


    Leo, el pequeño aspirante a ser Skull Brothers. Un chico fiel y leal. Recibió un funeral con todos los honores y aunque no tuvo sus parches antes de morir los recibió en su funeral. Murió como un guerrero y fue llevado al Hades como uno, nuestro pequeño Skull Brothers.


    Dominic volvió a su mundo llevando con él a su mujer embarazada de gemelos... Si, el bastardo sabe cómo premiar en partida doble.


    Bess durmió durante tres días y cuando despertó, según los testigos no dejo de gritar mi nombre. Desee estar ahí para ella, quería prometerle seguridad y un futuro, pero aún no era ese momento entre nuestra vidas.


    Roth me acompaño hasta Jersey, allí en un viejo almacén de la Mafia siciliana montamos las últimas horas de vida de Parker. Disfrute hundiendo mi cuchillo en su carne, despedazando despacio su piel, me tome mi tiempo de tortúralo.


    Empecé introduciendo una buena verga en su culo, se desgarro y fue los primeros signos de sangre, luego seguí pelando sus manos, esas se atrevieron a tocar mi mujer, a herirla. Parker lloro como una niña, canto cada plan de Ethan y como término cambiando la heroína por un sedante. Agradecí en mi interior esa obsesión enfermiza, de alguna manera eso salvo la vida de Bess. No lo hizo mejor, no disminuyo mis ganas extremas de seguir disfrutando sus gritos.


    Seguí golpeando su cuerpo, mientras Roth lo revivía para mi más veces de las que fui capaz de contar. En su último día, Parker escupía su sangre en grande coágulos negros. Y gritaba, el maldito aun seguí gritando.


    —Grita todo cuanto quieras, ni satanás estas escuchándote... Parker.


    Esa fueron las últimas palabras escucho antes de que hundiera mi cuchillo bajo su costilla, tocando con la punta su débil corazón. Parker no murió por mi cuchillo, murió de un ataque fulminante debido a la tortura extrema. Sí, yo era hijo de la Bratva.


    Roth tenía su Mustang esperando a la afueras, cuando termine de incinerar su cuerpo. Había tomado una ducha y estaba más que listo para volver a donde pertenecía. Bess Miller.


    —Extrañare esto, nosotros —dijo cuando tome asiento a su lado. 


    —Siempre puedes ir al club, en algunas de esas parrilladas.


    Era lo máximo podía hacer, aun no me sentí listo para dejar el pasado, pero estaba avanzando y llevar a Roth conmigo era un gran salto. Habían pasado quince días desde esa noche y solo quería regresar a mi mujer, quien ahora se encontraba mejor físicamente según Byron, quien a su vez había sanado de igual forma.


    —Carne y cerveza suenan bien.


    —Quizás consiga esos dulces que tanto amas.


    Eso lo hizo sonreír, cubrí mis ojos con los aviadores y bajé la ventana dejando entrar el viento. Las cosas se sentían correcta ahora, todo estaba mejorando para bien, solo necesitaba llegar a alguien, tomarla en mis brazos y avanzar a nuestro futuro. Si la pequeña caja en mi bolsillo decía algo era que, Bess Miller nunca tuvo una oportunidad.


    Yo fui suyo desde que esos ojos azules me miraron y ella fue mia en cuanto mis grises observaron su inocencia. 


    Bess y yo nos pertenecíamos y eso nadie llegaría a romperlo en ninguna vida. Éramos uno solo, nosotros contra el mundo. Ella era mi persona, quien nunca me abandonaría.


    


    


    

  


  
    Final


    —¡Mini Raze!


    Mi voz hace eco en el bosque, está demasiado oscuro. Mi corazón no puede evitar sentirse alterado. No puedo perderlo, Dios el bosque no es un lugar seguro para mi pequeño bebe. Grito su nombre una vez más, pero no escucho ninguna respuesta. Empiezo a sudar frio, es muy pequeño apenas dos años. No puedo perderlo en el bosque, ¿Y si algún oso lo lastima?


    —¡Mini Raze! —Intento una vez más abrazándome del frio. 


    El viento impacta mi rostro un poco más fuerte esta vez. Mi bebe está sufriendo frio y es que nuestro bebe es igual a su padre, sus ojos grises, su pelo negro e incluso ese carácter impulsivo.


    —Luna —Escucho la voz de mi hombre llamarme desde algún lugar. Seguro se ha preocupado de mi demora, deberíamos estar de vuelta en nuestra casa pronto ¿Dónde estás bebe?


    Raze llega a mi lado, ahora tiene una barba que lo hace ver un poco mayor y más ardiente. Hace un año vivimos juntos de manera oficial, antes de ello nos dimos un tiempo de mutuo acuerdo. Seis meses de sanación, donde regrese a la cuidad y Raze permaneció en la casa club, debíamos curar algunas heridas internas producidas en esos días tormentosos.


    Yo tenía cierta inclinación hacia volver a las drogas, una fue tratada con mi Psicólogo personal, además estuve dos meses ingresada bajo mi propia voluntad en rehabilitación, solo quería asegurarme de seguir fuerte y capaz de enfrentar el mundo de Raze sin volver a la tentación, además de ello visitamos grupo de apoyos cada final de mes.


    Raze estuvo allí, juntos atravesamos mi camino esta vez. Sus visitas fueron la más esperadas, no era nada romántico fue lo que necesite. Raze prometió una vez hace años que sería lo que yo necesitara, un amigo, un protector o una familia. En esos meses Raze fue mi amigo, escucho sin juzgarme y juntos aprendimos a comunicarnos mejor, a entendernos sin palabras es por ello por lo cual ahora cuando me encuentra sabe que algo no anda bien.


    —Se perdió en el Bosque —Es mi única respuesta. Estoy llorando, es lo único que hago últimamente sentirme muy triste o feliz de la nada y pasar de las risas al llanto aún más rápido.


    —Tranquila, amor. Lo encontraremos.


    Abraza mi cuerpo con delicadeza, buscando calmar a su loca prometida llorona primero, deja un suave beso en mi frente luego como si fuera lo más normal llama a los chicos. Todos somos una familia ahora, cuidamos las espaldas de los demás y Raze estuvo muy receloso de mi regreso dentro de la casa club, vivimos en nuestra casa en la colina y visito de vez el cuándo el club. La mayoría de las veces juntos, algunas otras para visitar a Vicky y ayudarla con su pequeña nena.


    Aunque Jake roba por completo mi trabajo, sin contar que Shirly ama a la nena como una segunda madre. Vicky sufrió depresión post—parto. Demasiadas emociones, Ethan la quebró un poco, cada opción cometida por el padre de su bebe Vicky la vivió en carne propia, aun no puedo entender su gran fortaleza. Es capaz de cuidar de sí misma y su bebe y mantener a raya un club de monteros. Ella es mi inspiración cada día.


    También soy tía oficial de un pequeñito, Aston llego al mundo en invierno. Es un niño muy amado, Jazbith y Byron son marido y mujer, comparten una casa cerca de nosotros y al menos una vez por semana cenamos todos juntos en una gran familia.


    No volví al teatro, más bien lo hice una noche pero la escena de una chica doblada contra el escritorio volvió loco a Raze. Desde ese momento, me despedí del teatro entendiendo algo, allí no era libre. Era una jaula enorme a quien soy.


    Diana también tuvo algo de eso, ahora es mi socia en una pequeña academia de baile en el pueblo, se mudó unas calles más arriba y creo que entre ella y Harry tienen una clase de romance en puerta, aun no estoy segura. Es solo una corazonada.


    La academia "Ryana sunshine·" Es un éxito, impartimos clases a pequeñas nenas, convirtiéndolas en apasionadas del Ballet. Esa es mi parte, la otra es de Diana donde entrena a mujeres en el pole Dance, bueno también me entreno un poco a mí. Y una noche, Raze estuvo muy agradecido de ello, créanme. Un baile, un tubo y mi hombre caliente fue todo lo que necesite esa noche. Fue ardiente.


    En conjunto tenemos clases para más jóvenes, en coreografías. Un grupo de la academia ya fue enviado a las competencias regionales. Amo mi trabajo.


    Dominic y Emilie viven a las afueras de New York en una mansión de seguridad, sus pequeños mellizos creciendo como huracanes. Amo a los chicos, Damon es un Dominic en miniatura. Todo serio y calculador gracias a su tío Roth, Ellie es como su madre, dulce, cariñosa y un copo de azúcar. Le encanta jugar a las princesas y es la primera niña con una casa de princesas tamaño real, cortesía de su padre. Es la niña consentida del capo.


    ¡Y solo son bebes de meses!


    Roth nos visita de vez en cuando, sigue soltero sin ninguna chica oficial. Quisiera encontrara el amor, como Dominic y Raze lo hicieron. Roth merece más, mucho más. Es un ejemplo de Hermano dispuesto a cargar una culpa no le pertenece solo con tal de no sacrificar la cordura de Raze. Algún día, espero Raze se encuentre preparado para esa verdad y el perdón absoluto.


    Roth lo merece.


    —¡Por aquí! —grita Jake, quien acaba de encontrar a nuestro bebe. Raze toma mi mano, ayudándome a pasar algunas ramas.


    Y ahí se encuentra nuestro pequeño.


    —Chico travieso —regaña Raze levantando la maraña de pelo negro y sacudiendo las hojas seca de su cuerpo—: Mira eso, amor. 


    Si, lo veo. Tres cachorros de pelaje mixto, negro y blanco. Nuestro pequeño mini Raze tiene una familia. Ahora entiendo porque desaparecía constantemente de casa. Un Samoyedo —mini Raze— me fue regalado cuando perdimos un embaraza de cinco semanas hace diez meses. Raze lo encontró perdido en la carretera dos noches más tarde de nuestra perdida y lo trajo a casa. Apenas tenía un año, ahora es un joven adulto de dos con tres cachorros y una linda compañera de pelaje blanco.


    —Son una familia, bebe.


    —¿Quieres llevarlos a todos a casa?


    Sonreí, aun con grandes lágrimas en mis ojos.


    —Sí, eso quiero.


    Mi chico me dedico esa sonrisa solo reservada para mí, cuando tomo a uno de los cachorros dejándolo en mis manos. Era el más blanco de todos, Jake y Harry ayudaron con los demás.


    —¿Donde esta Damián? —Pregunte todos empezando a salir del bosque. Acaricie la pequeña cabeza peluda cuando Raze negó.


    La parte triste de todos nosotros era Damián, consumido en sí mismo. Se la pasaba fuera del club, en busca de problemas. Sin un propósito o dirección hacia donde avanzar. Dominic se había ofrecido de darle un puesto en la mafia pero Damián se negó. Ahora permanece en el club, follando a todas las putas disponibles.


    Creo secretamente Shirly lo ama, pero ella tiene sus propios demonios con los cuales luchar en la oscuridad. Damián debe sacar la cabeza de su culo, antes de ver a la chica. También, estoy casi segura de que algo sucedió entre ellos, algo que fue su punto de quiebre. Shirly no habla de ello y Damián ciertamente tampoco. Solo actúan incomodo uno junto al otro.


    Pedía por él cada noche, en silencio. Damián era un segundo hermano para mí.


    Dejamos a la pequeña familia de mi bebe en su casita de perro, Raze se encargó de traer unas mantas para los cachorros y Jake les sirvió leche caliente. Todos cenamos esa noche en nuestra casa, desde la cocina miraba a mi chico no quitándome la mirada. 


    Claramente tenía alguna duda, esta vez decidió no compartirla. Y estaba bien, cuando estuviera listo me lo diría. 


    ***


    Reconozco los labios depositan dulce besos en mi cuello, también las manos que acarician el contorno de mi cintura deleitándose con mi cuerpo. Inclino más mi rostro, así mi Montero oscuro podrá tomar más de mí, puedo sentir la curva que forman sus labios por la risa. Mis manos viajan a su cabello enterrando mis dedos en sus hebras para estrecharlo más contra mí. Quiero sentir todo su cuerpo pegado al mío. Aunque lo intento no consigo que se funda conmigo, entonces al final abro mis ojos para encontrar unos grises como el infinito mirarme de lleno. Tiene una sonrisa perfecta.


    —Hola.


    —Buenas tardes, Luna.


    —¿Tardes? ¿Cuánto dormir?


    —Mucho —responde.


    Me mira unos segundo más, en silencio, meditando sabrá solo Dios que cosa. Vuelvo a pasar mis manos por sus hebras sedosas. Curvo mi cuerpo hacia arriba para encontrar una vez más sus labios en un beso húmedo. Me encanta este modo de despertar. La TV sigue encendida, no tengo idea de que hora es ni cuánto dormir. Raze está aquí, conmigo. 


    Eso es lo que importa.


    Sus manos empiezan a vagar dentro de mi camisón, su toque gentil recientemente aprendido. Inclinó mi cuello dejando tomarlo y abro mis piernas esperando se acomode en ellas sin embargo para mi decepción se retira.


    —Te prepare el desayuno.


    —¿De verdad?


    —Sí, de verdad.


    —¿No quemaste nuestra cocina?


    —No, rompí algunos platos pero la cocina sobrevivió.


    —¿Y a qué se debe esta muestra de tus artes culinarias?


    —¿Complacer a mi mujer? ¿Quién recientemente está muy cansada?


    —Eres el mejor, ¿Lo sabes, Bebe?


    —Soy el mejor para ti, mi luna.


    —Sí, solo para mí.


    Y esa era la mejor parte. Llevada en brazos hasta el primer nivel me dejo en el asiento en forma de L del gran salón familia, aquí veíamos películas todo el grupo reunido o solo reuniones de adultos con niños llorones pequeños. Cuando Emilie sentía que la seguridad la asfixiaba siempre terminaba huyendo aquí con los mellizos y desde que Don confía ciegamente en Raze. Esta era la casa más segura de estar, Raze y Roth se encargaron de ello juntos. Diseñaron un nuevo sistema que solo esta casa y la mansión Viteli poseía. Impenetrable, esa fue la palabra se utilizó al definir la seguridad.


    Raze sirve unos huevos un poco quemados, pan tostado y fruta picada con mi Dr. Pepper de cereza a un lado. Le sonrió comiendo todo, últimamente mi hambre se ha triplicado. Raze no deja de mirarme comer y empieza a ponerme nerviosa.


    —Raze...


    —¿Quieres intentarlo?


    —¿Qué? —pregunto sin entender nada. Se arrodilla a mis pies, tomando mis manos y a su vez alejando mi plato vacío. Tiene esa mirada de cachorro perdido.


    —Está más sensible —dice. Oh, no. No quiero que se ilusione una vez más, intento explicarlo pero me pide escucharlo primero—. Tus senos están más llenos, comes muchísimo más, tienes un brillo diferente en tu rostro y tu vientre está ligeramente más hinchado alrededor de tu ombligo, ¿Quizás...?


    —No —digo levantándome. 


    No puedo hacer esto, no otra vez. Luego de nuestra perdida prometimos cuidarnos tres meses como nos indicó la doctora, al final de ese plazo ambos deseábamos tener un bebe y de mutuo acuerdo nuestra opción fue dejar de cuidarnos, pero nada paso. Me ilusione los primeros cuatro meses, haciéndome pruebas caseras de embarazo y llorando al verlas negativa.


    Cada maldita vez. Entonces Raze la tiro todas a la basura, dijo que cuando pasara seriamos felices pero si no, teníamos más opciones. Estuve de acuerdo, por ello olvidé el tema de bebes y embarazos y decidí ser una tía genial. Tengo mucho amor para un bebe, Aston, Damon, Ellie y Jessie lo saben, amo locamente a esos niños y ellos me aman a mí. 


    —Bess —reviro detrás de mí. 


    Subí la escalera cuando escuché mi nombre una vez más. Estaba al pie de la escalera mirándome, en solo un bóxer negro. Se me hizo agua la boca, mirando ese cuerpo, esos músculos. Y él es todo mío. Dios, sentí ese ardo creciendo, si también estaba más caliente al parecer. Paso una mano por sus hebras negras desordenándolas.


    —Voy a bañarme, nuestra familia estará aquí dentro de poco.


    —Falta cinco horas para eso.


    —Preparare comida, eso toma tiempo.


    —Ellos traerán comida, Luna.


    Joder, quería inventar cualquier excusa para salir de esta.


    —No estoy embarazada, Raze. Mi periodo me llego el... ¿Mes pasado?


    ¿Cómo no podía saber aquello? ¿Cuándo tuve mi último periodo? ¿Hace dos o tres meses? 


    —Te hago el amor cada noche, Luna. No, no tuviste tu periodo el mes pasado, ni el pasado a ese —Reviro subiendo la escaleras hasta llegar a mí—. Te quejaste de manchar un poco hace dos meses y medio. Recuerdo estar al día siguiente chupando tu coño como un demente y ningún periodo a la vista, desde ese momento te hice el amor cada puto día, Luna. Excepto anoche porque te dormiste antes de decir "Buenas noches"


    —¿Cómo sabes más sobre mi cuerpo que yo misma? Es mi cuerpo.


    —Oh no, es mi cuerpo. Me perteneces, luna.


    Mierda, eso era tan cierto. Maldito caliente y ardiente montero.


    —No tenemos pruebas.


    —Tengo unas acabadas de traer esta mañana.


    —¡Raze! 


    —¿Oh, vamos nena que se podría perder?


    —Nuestras ilusiones, por ejemplo.


    —Eso nunca, intentar dejar un bebe en ti es muy divertido y puedo ser muy creativo.


    Subió sus cejas provocativo. Si, joder desde que aprendió a ser más gentil, también vino una serie de perversiones sexuales... Las cuales amo, por supuesto.


    —Bien, pero si sale negativo tendrás que comprarme helado de chocolate y veras Notebook conmigo cinco veces.


    —Si sale negativo, veré esa maldita película un millón de veces si así eres feliz.


    —Ya soy feliz, contigo.


    —Y yo, joder Bess. Soy el puto hombre más feliz del universo, todo gracias a ti.


    Lo bese, era la única forma de gritarle cuanto lo amaba. Sin importar nuestro pasado, yo siempre amaría a Raze o que nos deparaba el futuro. Quería envejecer a su lado, con niños o sin ellos. Quería ser suya eternamente y más allá. Raze era todo en mi vida, como yo sabía era todo en la suya. Nadie predijo que sería fácil, sencillo y sin problemas... Lo habíamos conseguido. Nosotros éramos el claro ejemplo de una pareja disfuncional, incluso toxica. Debía admitirme a mí misma ser un poco dependiente de Raze, lo necesitaba. Raze era mi más grande adición.


    Una de la cual no quería rehabilitación.


    Orine en un palito blanco y deje este en el piso de nuestro baño, mientras Raze me subió a sus piernas acariciando mi espalda. Habíamos hecho esto en el pasado, en la misma manera. Ambos sentados esperando los resultados de una prueba. Casi siempre fue negativa y la primera positiva solo duro una semana más tarde para ser una perdida. No quería pasar por ello nuevamente.


    —Quizás algo...


    —Eres perfecta tal y como eres.


    —Te amo, Raze.


    —Te amo, Luna sin importar el resultado de esa prueba. Siempre voy a amarte.


    —Si es negativo...


    —Veremos Notebook con una dieta a base de helado de chocolate y te follare en el mueble hasta el año próximo —reí en su cuello—: Si Dominic hizo mellizos me encargare de dejar quintillizos en ti, ¿Qué opinas?


    —¡Raze! ¡No seas idiota! Cinco son muchos.


    —¿Y tres? ¿Tres serán suficientes?


    —Dos Raze, una mini Bess. Y no al mismo tiempo, embarazos diferente ¡Así que asegúrate de dejar uno a la vez!


    —No es como que tengo control sobre ello, ¿Sabes?


    —¡Mas te vale que sí! No estaré votando dos cabeza por mi vagina seguidas, ¡Solo recordar el parto de Emilie me hace estremecer!


    —Mierda —susurro Raze. 


    Su mano toco su pómulo, como si sintiera el golpe de Dominic en su rostro. Fue un parto caótico, no se suponía que los Mellizos nacerían hasta semanas más tardes. Ella estaba pasando una de esas temporadas en casa, huyendo de su marido sobreprotector y los tres hombres de seguridad. Manejo aquí sola en medio de una nevada, cuando llego era una cereza de roja y ella anuncio contracciones. No teníamos como llevarla de regreso a la cuidad sin poner su vida en peligro. 


    Dominic quien la había seguido solo tener la alerta de su señal GPS llego a tiempo para recibir al pequeño Damon, quien nos voló la cabeza con su grito al mundo. Demasiado impactado en su primer bebe, Raze recibió a Ellie quien fue más silenciosa. Yo me ocupe de darle ánimos a Emilie. Horas más tardes Raze tenía un buen golpe por mirar lo que según Dominic, no debía.


    —Alguien debe mirar la prueba.


    —Ese eres tú, aun soy un poco temerosa en estas cosas.


    Ambos nos pusimos de pie, empecé a temblar. La ansiedad tomando camino en mi interior. Raze se inclinó tomando ese delgado palito que definiría nuestras vidas. Sus hombros cayeron hacia adelante y luego se sacudieron un poco.


    —Iré por notebook —dije girando. 


    Las manos de Raze me envolvieron desde la espalda, su boca soltando unos gemidos entrecortados. Deje que me tomara y girara. Estaba llorando, mi gran hombre tenía lágrimas en sus ojos y algunas fuera en sus mejillas.


    —¿Raze...?


    Un hombre de rodillas siempre te sorprenderá. Raze se puso de rodilla dos semanas luego de aquella fatídica noche donde casi creí morir de una sobredosis. Esa tarde acepte ser su prometida con la condición de un tiempo distanciados.


    Raze está nuevamente de rodillas ahora, subiendo mi camisón blanco con desesperación.


    —No sé si es uno o cinco Bess, pero estas haciéndome condenadamente feliz. Lo hicimos, Bess. Malditamente lo hicimos.


    —¿Qué? 


    Esta vez ahogue un jadeo en mis manos.


    —Estas embarazada, Luna. Una parte tuya y mia dentro de ti amor.


    Y mis rodillas fallaron en ese momento, Raze se encargó de sostenerme mientras besaba mi vientre como si pudiera besar algo más, alguien más. Estuve a punto de caer al piso, pero mi montero no me dejo. Raze era eso, siempre manteniéndome al flote, segura. 


    Sabía eso, con certeza Raze nunca me permitiría hundirme y ahora ya fueran cinco o solo un hijo tampoco permitiría caer a nuestros hijos. Raze era mi columna, mi norte y aunque nunca lo dije. Mi propia luna personal, guio mi camino entre la oscuridad de la noche. Nos trajo a ambos devuelta a una luz infinita.


    Y ahí en ese baño, una mañana de otoño con un fuerte hombre sobre sus rodillas besándome supe cuan bendecida era. Raze era único, mi gran amor adolescente, mi amigo, mi protector y mi alma gemela. Raze era y siempre seria mi mundo.
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